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PRÓLOGO 


Así como no era fácil dar ala fllowofía ortentl lugar 0 
ue Hori de ln Sofa, tampoco lol ido dárico e la forja 
Picontna, de la que all apenas pudo, cuando más, indicar algunos rasgos 
y for clrtos jalonos, Mientras que la listoio, las artes y la colización 
bisontnas han sido y son objeto de trabajos de primer orden, en los que 
los historiadores franceses ocupon. puesto brillante, ningún flojo se 
sintió tentado hasta hoy de estudiar la flwoía bizantina en conjunto. 
Si acaso, se oca en elo una roma desviado, una especie de reservorio, 
de las riquezas dl heleniomo, las que, on el momento deseado —a port 
del silo XIIL y sobre todo durante el XIV habían de servir para ali 
“mentar el pensamiento de Occidente; as, Paellos y Plohón no parecen 
“extinados a cta cosa que a preporer el platonisno italiano y el huma- 
emo... Y éta es una manera muy percal de interpretar la historia 
En ofecto, hubo en Bizancio un movimiento ideológico decididamente 
autónomo. Ya durante el Imperio romano los griegos estabon menos di 
puestos a aprender latín que descosos los latinos de aprender griego, esta 
Tongue prestígioua; Plutarco sabía poco latin, y cletosalejandino, como 
Filón o Plotino, debían ignorarlo 0 desdeñaio Es que, como o verá por 
los testimonios de este libro, los bizantinos conseran el orgullo de ser 
helenos por sus tradiciones do lengua y de pensamiento, y tenen con- 
cioncio clara de vu superioridad y de sun diferencian. Aun dentro del 
crsianiomo, la patrstica griega es muy distinta, por su exprtu, de la 
lin, cr; y ls hrs trar, an names y eos 
manifiesten un gusto perdstente por la intuición metofía 
profunda, tondencia que alco excepetones, no so da con análoga claridad 
tn Occidente, donde hasta coso alados, como el de Juan Escoto Ertugena, 
se deben a influencias orientales. 
Au Dm 6 Muze, Gon y Logs Me, de cad a Mendo 
ice Vo La in de Pepo Ian: Cl a rel tna e 
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Fué esto lo que me Uevó a pedir al señor Bosilo Tata, ya conocido 
por su trabajos de fcsofía griega», esta exposición de la fosofía bi. 
zantina, Ya estaba él bien preparado para superar dificultades que eran 
grandes: se necestaba nu familiaridad con una lengua algo diferente del 
riego clásico, para poder asi analizar tantas obras poco conocidas; y aun 
él ha chocado con un obstáculo invencible: la enorme cantidad de manus- 
¿ritos inéditos, que a menudo menciona y que duermen depositados en 
¿ceros pales, esperando alguien que los ls, Y será pare bien excelento 
y provechosa de ete su estudio la que indique en qué dirección ha de 
Fncominarse la tarea de publicar esos feto, Tombién ha podido el señor 
Tatakio ulizartrabojos escritos en griego moderno, que apenas e hallan 
sino on su país de origen. 

Otra dificullad era la estrema complefidad de los movimientos ideo» 
lógicos desarrollados em Bizancio; hay, por ejemplo, agudas diferencias 
¿le espíritu entro los medios universitarios y los monanerios, las que han 
sido bien aclorados en esto volumen; sín que nado. semejante otura en 
las Universidades occidentales, fundadas mucho más tardo y puesta bajo 
la dependencia delos popas, con profesorado reclutado entre las Órdenes 
monásticas, Quizá también por esta razón el misticimo bizantino, des- 
arrollado entro los monjer,tieno un énfaia muy diferento del occidental, 

Pero de toda la exposición del Sr, Tataks lo que Hene más interás 
osóico es haber señalado detalladamente la continuidad que uno a esta 
“foufíacriiana” con el pensamiento griego, aí como haber subrayado, 
al final de su Loro, que la verdadera herencia del pensamiento bizantino, 
Aras el desastre quo Cerró la historia de Bisonci, ha pasado a los países 
do religión ortodosa: de Grecia a Rua. Pareco que el pensamiento bt- 
santino mo conoció esos ónfasa puestos en la subjetividad, en ls relaciones 
personales del hombre con Dios y en la importancia de la actividad prác- 
ico, que caracterian al mocimiento de ideas iniciado en San Agustín 
y propagado por Occidente hasta la época moderna. Aquel pensomúento 
Gonseroó del helensmo, eta intuición del mundo que brsca el lugar que 
ocupa el hombre en el orden unicoril de que forma porte, así como esta 
colma que se artesgs a ablomarso en la contemplación de tal orden y a 
¿lejaro absorber por él. En realidad, ya pesar delas corrientes contraria, 
+es el platoniemo músico lo que, tras Psellos y Plethón, dico la última 
palabra en Bicanco. 

En cuento a los herederos finales de Bizancio, concendría buscarlos 
entre exe movimiento ecuménico que tantos representantes tuvo en Rusia 
allá por el año 1900. “En Occidento —escribe un autor que ha intentado 


Y Ponéts de Hades, Paris, Veo, 1907, 


ruóLoco " 
definir este movimiento— el atributo católico significa que la Iglesia xe 
extiende a todos los pueblos y a todos los lugares de la Tierra, con lo que 
el término católico tiene una significación cuanttatia, pues quiere decir: 
“de difusión unicersal; en Oriente, por el contrario, la catolcidad es enten- 
dida más bien on sentido cualitaioo y significa: unión con el todo” 

Así también, de todos los conflictos, a veces enconadísimos, cuya his 
toria se leerá áquí, ha de derivarse una estructura espiritual autónoma 
y duradera, resitente u las catástrofes históricas y que ha sido tan bien 
“designada mediante el título del último copítulo de este Ubro: "Bizancto 
después de Bizanclo”. 


AOS 


de Toscuménicó dns la 


3 Caspem Swseruvos, La concept coa 
pie 38 


penado lio nu contempraie, Pat, Vi, 


ABREVIATURAS 


Antuaro de FAwocioion pour Tencowragoment der dudes grecques, Pur. 
Archi fur dio Geshihto dr Psoe, Dari. 

santo, Meses. 

últi de comenpondancehelnique, asis. 

Brent Nougrchlcho Jarblcha, Mera. 

Byzoninoho Zalchi, Lp. 

Díctomale d'Arehéologa Chdima e de Liturgio, Pus 

Díetomale do Théolge cabolique, Pu 

olor ¿Orient Pro 

Forschungen súy Chrdlchen Lteraur und Dognen Geschichte 
umantés, tora de enstanza secunda y de educación, Paro. 


L- Mani, ocroram conclram nova e emplicima coleco, 49 edición, Pr, 


tomos 1-48 (2859-1915) 

Orienta Ciistona, Roma. 

ries Chon, oa, 

Mic, J. P.— Patrlogía Gres, 

Recue dere, 

Revue des Etudor Crecqus, Pus 

Pouly Wa, Beal Encyclopedia der Claivchon Alertumsotuenhaf, 
Sugar, 

Hevuo divo de la pliosophi, Par. 

Hcove de méaplrique es de merlo, Pa 

Tbiologche Stadion und Are, Hamburgo, 188 y sgutnts. 

Tete und Untenuchungen on Gebhart nd Marne. ur Cenit der 
“Alichrlhen Láeatr 

Watser und WeliKirchon Lesion,9 eco, Fc la lg 


ii btentmugr, 161 vokimenes 


PREFACIO 
+ 


Las páginas que presentamos constituyen un suplemento al primer 
tomo de la Historia de la Filosofía del Prof. Emile Bróhier, donde 10 
ha trotado con detenimiento la Edad Media occidental. Se ha dedicado 
allí muy poco espacio a la filosofía bizantina, creyéndose oportuno darle 
su lugar aparte, el lugar que merece. 

Hace ya un siglo que los estudios bizantinos han hecho mucho por 
des de los prejuicios que el siglo XVII! lecantó contra Bizancio. 
A los ojos de los sabios el mundo bizantino se presenta actualmente con 
van brillo muy diferente y con otros intereses que loz meros de su pasado. 
ña 


lar el desarollo de la cicilización europea ex: Grecia- Roma - Edad 
Media» Renacimiento. Sin embargo, la comprensión de la Edad 
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16 ILOSOFÍA BIZANTINA. 
recho romano y el critienismo... La sociedad bizantina es la conti 
ruación directa de la sociedad antigua. Las invasiones bárbaras que 
trastornaron al Occidente desdo el siglo V no lograron dominar del todo 
sen la sociedad oriental hasta el siglo XV... Constantinopla cumplió para. 
las sociedades estacas obra análoga a la que Roma realizó ente los pueblos 
germánicos!" 

He aquí en pocas palabras lo esencial que puedo decirse acerca de 
Bizancio. Y esto, que es válido para la Jistoria il y social, lo es también 
para la historia del pensamiento. La filosofía bizantina constituye la con- 
Finuación ininterrumpida del período que la precedo, y representa el hecho 
interesantíimo y no reeditado, que el pueblo griego ofrece a la huma- 
nidad, al darnos el medio do seguir la trayectoria de su pensamiento, 
sin ninguna interrupción brusca, desde sus primeros atisbos, allá en la 
remota antigiedad homévica, hasta el siglo XV de nuestra ero, y de aquí 
hasta los días actuales, Lo más frecuento es no tenor en cuenta este hech 
se olvida que la ¿poca bizantina es principalmente un período do la his. 
toria del pueblo griego; y nosotros esperamos poder mostrar que la filosofía 
bizantina es una forma, la forma cristiana, del pensamiento, de la razón 
y del espíritu de Grecia. 

Hay que declarar que, para hacer una síntesis histórica de esta fo» 
sofía, no es posiblo basarse en trabajos preliminares suficionts, pues 
muchos de sus pensadores represontaticos no han sido aún estudiados 
minuciosa ni metódicamente. Por otra parte, todavía no han sido editados 
considerable número de textos flosófics, y los que lo han sido tienen 
“aún muchos puntos pondientes del dictamen del flólogo, ya que con gran 
frecuencia ignoramos cuáles son las obras que, con seguridad, han de 
Atribuirao a tal autor o a tal otro, así. como tampoco tenemos ediciones 
críticas de la mayoría de los textos publicados, A, pesor de ello nos ha. 
parecido oportuno intentar est síntesis, en vista del interés que, tal como 
hemos dicho, ofeeca el período bizantino por sí y pora mejor comprender 
la ovolución del pensamiento occidental. 


n 


Ahora bien, ¿dóndo comienza esto período de la flowofa bisanina? 
Esta pregunta presupone otra: ¿hay, en cuanto a la filosofía se refiere, 
un período nuevo, diferente del anterior? Silo hay, ¿ouáles son sus rasgos 
curacicrsics 

So establece a menudo cl comienzo del periodo bizantino en la con- 


snezacio m 
versión del emperador Constantino, o en la fundación de Constantinopla 
El primer acontecimiento e, en efcto, decisivo, pero abre un nuevo pe. 
ríodo paro todo el crisniomo en general y en cuanto a la fundación 
de Constantinopla, tompoco esto hecho sico de punto de partida para la 
filwfía bizantina, pues habrá de transcurrir más de un sigo antes de que 
las consecuencias de tol acontecimiento seon manifiestas. Por tanto, hay 
ue buscer por otro rumbo la respuesta las cuestiones plonicado, 

Durant los primeros siglos de nuestra era el pensamiento flosóico se 
utro de dos fuentes: el helenismo y el cristianismo, El primero sigue 
cu propia evolución en medio de este mundo nuevo que so construya en 
torno de él, guardando los rasgos característicos del pensamiento griego; 
ssunque, a pesar de esta evolución, se ve claramente que todo ello no es 
máx que el últino chipazo de un mundo que se ca, Por tanto, es on 
el cristianiomo dondo habrá que buscer los rasgos del nuevo. porodo; 
ésto se esfuerza cada vez más en presentr el conjuno de la nuevo fo 
“en forma sistemática y coherente, a la ez que se ainila el pensamiento 
riego, tano formal como fundamentalmente, en los tomas en que dicho 
pensamiento no chocaba con la fe. Quede bien entendido que esto peraa- 
iento griego, incluso cuando es tomado textualmente, adquiere aquí un 
slguificado nuevo, como base de la dificación para la cua colabora, aun 
siendo, edificio diferent 

Dentro del cristianismo así concebido podemos hacer desde el comienso 
vna primera dicsón. En efecto, desd l principio aparece lo que después 
se ha lamado Occidente y lo que su ha amado Oriente, distinguéndose 
ambos tato por su actitud. para con el helenismo como por su modo de 
cntende la nueva religión. El Occideio es primordialmente la obra del 
espiritu latino; el Oriente es principalmente la obra del espíritu griego. 
El primero culmina en lo que después se ha denominado ol catolicismo; 
«el segundo, en lo que después se ha reconocido como la ortodosa, que 
no es en puridad sino la concepción griega del cristianiomo. Ho aquí, al 
porer, una guía segura para lograr una primera linea de demarcación 
centro los dos mundos cristonos, 

Un suceso políco ls incasones delos húrbaros sobre el Occidente 
sino a contribuir de manera decisca a que coda uno de estos mundos 
tomara su fsnonúía partcle. A partir del siglo VI ya no se puede hablar 
dle heleniomo al referis al Occidente, Pero sí al tratar del Orient; aquí 
la ciclización riego, en tanto que no tene corte netamente religioso, 
forma, al incoperass a la vida del mundo bizanino y con los elementos 
que ésto le ofrece, eso que denominamos ciización bizantina. 

Y otro tanto hace la flowfía. Mucho antes de cerars las escuelas pue 


que propicien la incorporación de sus temas, aún vivos, al mundo cris. 
tano, Tol intento empeñoso es bien manifiesto en lo siglos V y VI. Pero 
Day algo más: que una ces vencido el pogonismo, cuniquiera podía sin 
temor apoderarse de sus bienes, siempre que para elo los buscara, los 
estudiara y los limpiara de sus toreas paganas, He aquí cómo vo la luz 
lo que podría llamarse un primer humanismo, 

Otro rasgo más evidencia esto a partir del siglo VI. Lo que más admi- 
amos en os esrtos de los autores cristianos de los cino primaros siglos 
es un soplo crcador que les incia a desarollor su fo; son auténticos 
maestros y la autoridad de la tradición no pesa sobre ells, sino que son 
ellos quienes crean tal tradición. A partir del silo VI, en cambio, sont 
mos que estamos tratando con discípulos; la autoridad tradicional. pesa 
sobre elos de modo cada ve más presio, y su esfuerso ya no es creador, 
al menos en grado Important. Aun sin declráraclo, se afanan por explo: 
ar los tosras heredados y profundizar en ells; con lo que la ortodoxia 
20 siente cas constituida y solidificad. 

Todas estas rozones nox llevan a sacarla conclusión de que entonces 
«es cuando so abro un período nuevo —el periodo blzantino— pura cl cri 
tíanismo, de Oriente y, por tanto, para su filosofía, puesto que ésta es 
esencialmente una filosofia para la religión, en tomo a la religión y a 
propósto dela religión. Y como las características reción expuestas so seña: 

'lramente a portir del silo VI, hasta tol fecha hacemos remontar nos- 
tro el punto de partida de este período. 

En cuanto a los rasgos característicos de la fcsofa bicantina, ya nos 
preocuparemos de que resalten por su propia naturalidad y con la mayor 
átidoz poble. Hasta ahora se les ha buscado más bien comparando al 
Oriente con el Occidente, que examinando la esencia misma del pensa- 
miento filosófico de Bizancio; pero. creemos que ya ha. legado la hora 
de estudiar este periodo en sí, por sí y para sl. Después seguirán las 
«comparaciones y la determinación de las relaciones y correspondencias, 
pues antes de desarollo tareos de historiador, hay que cumpli la labor 
del fésoo, 


% Cfr Vian: Vatsmnaaro, RIE, 109, pág 271.205, 
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INTRODUCCIÓN 
LA HERENCIA DEL PRIMER PERIODO CRISTIANO 


1 
LAS OBIAS ADMITIDAS YON LOS BIZANTINOS 


Hay que apuntar en primer lugar que la obra de los Padres de Oc- 
vidente fué casi totalmente ignorada por los bizantinos, Queda, pues, la 
obra de los Padres de Oriente; pexo tampoco es posible considerarla en 
bloque como una herencia logada a los bizantinos. El predominio de la 
ortodoxia produjo desde el principio la consecuencia de hacer desaparecer 

1 sólo los escritos netamento heréticos, sino también los quo eran sospe- 
chosos de serlo, Y aunque tales escritos subsisticran todavía en la época 
bizantina, era como sí no existiesen, ya que nadie se tomaba el trabajo 
de leerlos. 

Ya el quinto Concilio ecuménico, reunido en Constantinopla el año 550, 
condenó y anatematizó “al impío Teodoro, que había sido obispo de Mop- 
“suesti, y también a todas sus obras implas, y a todo lo quo había escrito 
+l implo Teodoreto de Ciro, así como a la impía carta atribuida a Ibos 
¿de Edesa y a todos los que habían escrito o escrbieren algo para defen- 
derlos"x Este mismo Concilio anatematizó a todos aquellos que 10 ana- 
tematizaran a Arrio, Eunomio, Macedonio, Apolinaro (el Joven), Nestorlo, 
Eutiquio y Origenes, as como a todos sus “escritos Impios”. Los Concilios 
«cuménicos sexto y séptimo” confirmaron este anatema contra Orígenes, 
“al «que también había condenado el propio emperador Justíniaoo, quien 

2 Mass, omo IX, pág, STO: le también págs. 171 y ses y 2LL2IO y sigo 

2 Hd, lomo IX, pág. 894 tomo Xi, pág. DN, y tomo XI, pág 877. 


» TILOSOrÍA BIZANTINA. 
personalmente escribió un discurso contra “el impío Orígenes y sus im 
plas creencias”, discurso que dirigió a Menas, patriarca de Constantino» 
pla. Esta condenación imperial fué confirmada por dicho patriarca y su 
sínodo, así como por el papa y los demás patriarcas, Es que por enton- 
es so creía descubrir en los escritos de Orígenes el germen de todas las 
orejas 

Por tanto, y para Jimitarnos a estas condes 
bizantina, siguiendo en esto el ejemplo de los siglos 1v y v, hizo su corres» 
pondiente selección de entre las obras cristianas que recibió, Repudia 
mediante este hecho determinadas actitudes e iguora ciertas vías del s 
itu, encerrándose en otras y tomando decididamente sobre sí 
sino ortodoxa. Por esa su eleción, ala vez que juzga, también es juzgada. 

Para sondoar bien el sentido de este acto decisivo, habrá que trazar 
las grandos lbeas camineras por donde marcha el pensamiento, cristiano 
oriental durante su primer periodo, 


" 
>TIAYECTONA DEL PENSAMIENTO CIISTIANO EN OMENTE 


La exposición y el dsalo del pensanento cano so vio nu 
jeosu dable neonidad. So necealtaba primero profundizar la fo, com 
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Aoemás defender ll y cua fué la tros de la eolgétco. Elo dé 
Al citianimo, dedo el pipi, un alv máato on gado máximo la 
Vez que condicionó, de modo tsjne, bata el empleo de le rado. Y 
+ precisamente sto condiciommieto o que permito hablar de un ejer 
il sano del an: ejercicio que hn bro la mado humana, 
pue irmedo de la fo, papers que aquél aún no habla deca 
Baron 
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Str que lograr cera compresión de aRevlación. El ema“ quren 


X Cl E. Gusow, Lerpel de la piilowphlo médica, tomo L pág 19. 
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emonucción » 
inellectum no slo es el único principio de la especulación medieval, sino 
también la base, consciente o no, de toda especulación cristian. Es que la 
razón cristiana toma su hált, y aun su esencia, en un orden que la supe- 
a; y 10 pretendo bastars, ní mucho menos, ya. que ni 2un el dese 

bien su tarea depende únicamente de ela, sino que para ello le hacen 
falta la luz y la gracia divinas, 

Por tanto, la razón cristiana no se mueve en una atmósfera de pura 
razón, de autonomía; no es un pensamiento que so piensa, sino, al con- 
trario, una razón que debo esforzarse incesantemento en superarse, aun 
como razón humana, para alcanzar esa otra razón que es la única verda- 
dera, es decir: Dios. La Revelación es, en el fondo, un llamamiento a 
cada griego que entonces so conviert, para que ampli los cuadros un 
poco rígidos de su razón: ...Jos de su razón ...y también los de su 
«onciencia. 

Es que el cristianismo es un nuevo “conócete a i mismo”, por el que 
el hombre está amado a descubrir dentro de sí al hombre religioso por 
excelencia: un hombro religioso de cualidad profundamente espiritual y 
que abarca al hombre en toda su integralidad. Ya no 50 trata del cluda- 
dano, ni del individuo, ni del mero hombre; so tata de una síntesis de 
todas las cualidades humanas que halla la razón de sor del hombro on su 
dependencia de Dios, Dependencia que es al mismo tiempo liberación, 
pues eso depender libera al hombre de su propio yugo el yugo hu 
mano y le hace reconocer su verdadero destino, quo es elevarse a Dios, 
su Padre, i 

Ya no se trata, por tanto, del hombre ideal descubierto por Sócrates 
y el idealismo ateniense, de un hombre que puedo finalmente convertirto 
cn la víctima de su propla razón; se trata del hombro idealmente religioso: 
del hombro hijo de Dios. El llamamiento para Jbrarse del yugo humano 
fué formulado por San Pablo del modo más categórico y definitivo en su 
primera Epístola a los corintios: “Porque —ali se dice—, escrito está que 
estiró la sabiduría de Jos sabios y repudiaró la prudencia de los pru- 
dentes. ¿Dónde está el sabio? ¿Dónde está el avisado? ¿Dónde está el 
conocedor del siglo? ¿No ha enloquecido Dios a la sabiduría de esto 
mundo? Pues como el mundo, mediante su saber, no ha sabido conocer 
a Dios en la divina sabiduria, Dios so ha complacido en salvar a los exe- 
yentes mediante la locura de la predicación. Los judíos reclaman milagros 
y los griegos sabiduría; mas nosotros, por el contrario, predicamos a Cristo 
crucificado, que es escándalo para los judios y locura para los gentiles, 
Empero, para los llamados, tanto de entre los judíos como de entre los 
gentiles, Cristo es la fuerza de Dios y la sabiduría divina, ya que la locura 
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de Dios es más sabía que la sabiduría de los hombres, y la debilidad de 
Dios es más fuerte que la fortaleza de los hombres” 1 

Aunque n 10 tiene que discutir la Revelación, tiene que inter- 
pretasl; debe guiar al fiel para que capte la sustancia de ella, deduzca 
"us consecuencias y formule las propias reglas de conducta. Más aun: 
por estar depositada la Revelación en las Escrituras, todo pensamiento, 
eristiano es en su fondo una interpretación. La diversidad de las opiniones 
toológicas, e incluso las herejías, tienen cast siempre como punto de par: 
tida tal o cual texto de las Escrituras (cuando no se procuran en ellas el 
«orrespondiente apoyo o refugio), con lo que la mayoría de ellas so rfi 
ren al problema de la interpretación, en el más pleno sentido de este 
término. Desde el primer momento el Oriente captó en todo su alcance 
la Interpretación así concebida; los escritos de los Padres de Oriente son 
en gran parte comentarios a las Escrituras, y en general el movimiento 
todo de su pensamiento no aspira sino a comentar la Revelación, a hacer 
su elaboración. 

De aquí un primer rasgo muy característico del pensamiento cristiano: 
«el esfuerzo constante para pasar de la fo al conocimiento, para dar una 
estructura lógica a lo que es, por su naturaleza, impenetrable. "Ya es un 
imensajo de la sustancia divina dice San Basilio de Covarea, en términos 
¿que anticipan a docta Ignorantía de Nicolás de Cusa—, el sentir su facom- 
úprensibilidad”2 Para que esta estructura lógica fuera válida, había que 
eliminar todo subjetivismo, captar la sustancia religiosa con toda objeti- 

y para esta empresa el pensamiento griogo proporciona cas todo, 
«el material, Tal actitud produjo como consecuencia el sustituir la especu- 
Jación por lo que debía ser, anto todo, vda religiosa, Y esta fué, en todo 
caso, la actitud que prevaleció en Oriente, donde se cultivó con predi- 
Jocción la tología especulativa, 

Ahora bien, ¿dóndo hay que buscar esa sustancia relíglos: en el esple 
vit, o en la Jetra de lus Escrituras? Dos escuelas han intentado contestar 
a esta pregunta: la de Alejandría y la de Antioquía. 

Panteno, hacia finales del siglo n de nuestra ea, elevó la escuela de 
Alejandría al rango de escuela de teología. Sus sucesores inmediatos —Clo- 
mente de Alejandría y Orígenes, especialmente ásto— dieron a tal escuela 
sus principios fundamentales, a saber: libertad de investigación, reducción 
¿de la fe al conocimiento, con ayuda de la filosofía, y empleo del método 
“alegórico en la interpretación de las Escrituras. Como discípulos o adeptos 
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cuenta, entre otros, a San Atanasio el Grande, San Basllo de Cesarea, 
¡San Gregorio Nacianceno, Eusebio de Cesarea, Dádimo el Ciego (adm 
rador de Orígenes y condenado también por los Concilios ccuménicos V, 
VI y VII) y San Cirilo de Alejandria, quien siguió el método alegórico 
en todos sus escritos e hizo una exégesis mística del Viejo Testamento. En 
Occidente San Ambrosio y San Agustín sólo so sivieron del método. 
alegórico en sus discursos destinados a la edificación de los files; y San 
Gregorio Niseno mantuvo actitud análoga. 

Ún siglo después, hacia el año 260, fué fundada la escuela de Antio- 
quía por Luciano de Samosata, el maestro de Arrio, Dicha escuela se 
caracteriza por su oposición a la escucla de Alejandría en lo referente 
“al método interpretativo; prefice el método gramático-histórico y cuenta 
entro sus discípulos o adeptos a Diodoro de Tarso, Teodoro de Mopruesta 
(considerado como el fundador del método crítico que se sigue actualmen- 
te), San Juan Crisóstomo, San Gregorio Niseno, Nestorio y Teodoreto de 
Ciro, quien supo evita, por una parto, los excesos de los alegoristas y, 
por otra, los excesos racionalistas de Teodoro de Mopruestia; en mérito 
a todo lo cual sele considera como el principal exégeta de Oriente, Tam 
bién San Agustín siguió a la escuela de Antioquía e sus escritos exo- 
góticos 

El problema de las relaciones entre el helenismo y el cristianismo lo 
resolvió de modo definitivo la escuela de Alejandría dando derecho de 
entrada primeramente a la filosofía y después a toda manifestación lustre 
“de la cultura helénica , A partir del siglo av los muestros antiguos eran 
«el bien común de cristianos y paganos. Gracias a su Ímpetu especulativo la 
escuela de Alejandría abrió perspectivas muy fecundas al esfuerzo em- 
prendido para racionalizar, o más bien esplitualizar, la fe; es cierto que, 
mediante la Nbertad que confirió a la investigación, abrió el camino a 
doctrinas que se alejaban de los dogmas cristianos, como lo fué el origo- 
nismo, aunque quizá sólo a esta herejía, pues en realidad casi todas las 
grandes herejías salieron de la escuela de Antioquía, debido en gran 
parto, al parecer, al modo en que una y otra escuela enfrentaban los 
correspondientes textos. 

Por lo que precedo es evidente que la escuela do Alejandría buscaba 
la sustancia religiosa en el esplitu de los Escrituras, mientras que la de 
Antioquía buscaba eso mismo en las palabras biblicas El contenido de Jos 
textos de las Escrituras es triple, según Orígenes: primero el contenido 
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«carnal, el de la letra; después el contenido psíguico o moral y finalmente 
«el contenido espiritual, único que es místico y profético y al cual sólo 
pueden llegar los hombres perfectos. Por tato, no es la Jetra, ni tampoco 
+ elemento histórico, lo que nos detendrá en muestro esfuerzo por captar el 
elemento divino, la voz de Dios, que se esconde en las Escrituras no 
pasaremos del elemento gramático-histórico del texto a su elemento espi- 
Filuul y divino, sino que será lo contrario lo que acunrirá, ya que sólo 
+l elemento divino puedo conferir sus sentidos a los otros contenidos del 
texto. 

He aquí, como muestra de este método, la continuación del párrafo 
de San Clemente de Alejandría, que citamos al comienzo de esto subca- 
pítulo H: “Moisés —se dico alli so apresura a penetrar en la oscuridad. 
dde dondo procedía la voz divina” Ahora bien, ¿qué es esa oscuridad? 
Son las nociones impenetrables y dui del ser; porque Dios no se halla 
«en la oscuridad ni en lugar alguno, sino que está más anlá del lugar, del 
tiempo y de Ja cualidad de los hechos.” El texto del Viejo Testamomo 
la sido acomodado así a la noción cristiana de Dios en la forma que ésta 
tomaba entonces bajo la influencia de la filowofía griega. De tal modo, 
«el espia del exégeta podía moverse libremento dentro de la Revelación, 
y su libre movimiento ensiquecía la comprensión dol dogma. 

Por extraño que esto pudiera parecer, sólo dicha actitud considera a 
la palabra divina como un ser aparte, exterior al hombre y que lo sobro- 
pasas Kw da at zuper. Es una actitud propiamente religiosa, que parto 
de la religión y so mantieno dentro de los límites de la religión; ol alo- 
Jarso del texto es mandado, en el fondo, para acercarse a la voz de Dios. 
“Tal actitud, a la voz que empujaba hacia la especulación, supo salvaguar- 
¿darla forma popular del cristianismo, pues so mantuvo contra todos aque 
Mos que, impulsados por su racionalismo, querian, en el fondo, hacer del 
cristianismo una filosofía. En cambio, a los que preferían ver el lado 
mora, es decir el lado más bien humano, les recordaba. infotigablemente 
“que era teología, y se csmeraba en tener siempre al pensamiento religioso 
Bajo el imperio de la fuente mística de la religión, 

En consecuencia, es la escuela de Alejandría a quien hay que acre- 
ditar en peimer término el mérito de la estructura cast definitiva que 
tomó el crstanismo, esforzándoso en salvaguardar la fuerza mística de la 
roligió, olovar la fo hasta el conocimiento, mantener la espiitulización 
y la libre investigación dentro de los límit do la Revelación y adoptar 
+l racionalismo solamente para ayudar a formular el dogma que, en sí, 
pueda soe inaccesible para la razón humana, Y hay que recordar además 
tro punto: que el alegorsta, en su desco de vor por doquier el elemento 
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divino, a la vez que e permite formular su propio pensamiento religioso, 
rosula enemigo de todo antropomorfismo en religión, pues en su espíritu 
st siempre presente la distancia que separa a Dios del hombre. 

May traes la actitud de la escuela de Antioquía; ésa 30 empeña cu 
mantener todo lo cerca que puede del testo y rechaza las exógess delos 
alegoristas, que no son, según Teodoro do Mopsueti, sino un amasijo 
de cuentos de vieja, por lo que busca el sentido primero y gramatical de 
Jas palabras, Sólo el studio graático-hsórico del testo proporcionará el 
sedio para elevaso a la teoría; pero una vez sitados en la teoría, a 
¿ondo especialmente s dirige nuestra ateaión es l elemento moral € lis- 
tórico, dejando de lado el sentido mítico, Quizá sn advertir, a escuela 
do Antioquía persigue más bien n las Escrituras el sentido humano, tarea 
que ofrece gran interés cientifico. No ocurre lo mismo con el lado reli 
loo, ya que no es posíblo estudiar ls Escrituras inspirándose únicamente 
+0 el espltu de este método sia comer el risgo de examioar el escrito 
¿que conteno la voz divina aplicndolo el mismo espltu que a un escrito. 
humano, s deci: sn cuer en las redos del racionalismo científico Asi 
la tendencia racionalista de esa escuela de Antioquía s mavifetó de modo 
tan vivo como evidente a propósito de las herejías que susctó el pro- 
lema crislógico, Luciano de Samosata y su discípulo Arro, igual quo 
Diodoro de Taro, Teodoro de Mopsuestia y su discípulo Nestor, todos 
son seguidores de la escuela do Antioquía. Además, a Teodoro do Mop- 
“suesti sele caracterizó como padko del pelagíanismo, herejía que dió una 
interpretación racionalista al pecado original. 

“odo lo anterior mos muestra que, para logar la interpretación más 
plena posible e ls Esrituras, se necesitaba la íntosis de ambos métodos; 
+ intentó hacerla Teodoreto de Ciro, quien, como ya lndicamos, evitaba 
Jos excesos delos alegoristas tanto como los de los racionalsta, Pero la 
violencia de las pasiones de los partidarios opuestos difiultó el que su 
tentativa fuera comprendida. Por todo ello, esos siglos, tan ricos en espl- 
xitus originales y productivos, no supieron lograr la ntesie que habría 
conelliado, en lo tocante al problema de la intepretción, la oposición 
ue hay en ls Escrituras entr el elemento humano y el divino, Para eto 
abría que demostrar que, sí 50 quería hacer el estudio crítico del texto 
bíblico, ea absolutamento necesario y previo el procedimiento cientíico; 
y asimismo, que una vz establecido el testo, se precisaba poner en acción 
vna actitud intuitiva, adívinadora quizá, para exptar el correspondiente 
clemento espiritual, esfuerzo para el cual sería de precioso empleo la 
alegoría. 


Y Mc, Parldo Latin, tomo 48, col. 100 y po 


s cra mero 
incio se pao, porque aso li, del lado del misticismo crisano, 
y tono que tenor busca dentro des todos ls rasgos Iharcats a a 
Getdosa, tl como se la oern cofiendo Jos Conc For o, en 
dean, l dama del pensamiento rsiano cmsisir, para Dilo y 
para todas las ortodoxia en la antinomi sigues por na part en e 
Fares permanent de tplicar el pensamiento logic, enajinaao n o 
vs meumento Vio y absracias o que sguficad armar la prova: 
lencia dela lógica y por cra parte mantener a cnencia en Jo su 
pralgi, en Dis, quee hall más al de la rrón haran 
Inu, compren, En vi delo e 
por alcamar tm objvo que €, por dela 


inosequible, 


m 
"TIIPLE FORMALISMO DE LA CULTURA BIZANTINA 


Hay que subrayar ante todo que este cristianismo ortodoxo, por my 
ortodoxo que fuera, estaba empapado de centeno. Ya lo expresba San 
Justino al escribir “Todo lo bueno que se ha dicho es muestro, ses quien 
fuere su autor”! Este modo de pensar implica naturalmente ¿era elc- 
«ción; a de todo lo bueno que se ha dicho; y tl loción ex mandada por 
una fe que creo poseer a verdad en su totalidad. Por llo San Gregorio 
Ncianceno va mucho más lejos que San Justino, al declarar: “Es aí cómo 
do la cultura profana hemos guardado lo que significa búsqueda y con- 
templación dla verdad, mientras que hemos desechado lo que conduce 
alos demonios, al esor y al abismo de la destrución; o obstante lo 
cual, hasta sos sos errores podrían servimos para ser más piadosos, 
al haceros comprender el bin por su contraste con el mal y por lo bien 
que o presta su debilidad para hacer resaltar la fuerza de muestra doctrina. 
No hay, pues, que condenar al saber porque les agrado a algunos de: 
cito? 

De aquí se sigue que todo elemento del mundo pagano admitido en 
+ cristianismo adquiere, por el hecho mismo de ser admitido, un contenido. 
"nuevo, y sólo un análisis mánucios de tl aceptación nos mostrará la ar 
ginalidad del pensamiento cristiano, Además, el propio acto de esa les 
ción, s bien es mandado por la o, la condiciona a su vez; por lo que so 
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requiere en cada caso doble examen, a saber: uno desde el punto de vista 
de quien escogió, y otro desde el punto de vista de lo elegido, No es 
este el sitio de proceder a practicar esto doble examen, que juzgamos Im 
prescindible; bástenos para ello remitic al lector 4 la excelente obra del 
Prof. Emile Bréhier, donde podrá apreciar el aporte helénico que había 
ya en el pensamiento cristian al iniciarse la Epoca bizantina. 

En cambio, nos detendremos aquí en otros temas que, sun no perte- 
eciendo totalmente al dominio de la losofía, han influído en el encauza- 
miento de la filosofía bizantina; elos muestran además hasta qué punto 
estaba empapado de helenismo el cristianismo del siglo vi y, por tanto, 
¿cuán alejado se encontraba de su inspiración original, Sinesio de Ciren 
Mósofo del siglo 1, sostiene, en su célebro carta al amigo Pllémenes, que 
la filosofía es superior a la retórica y a todas las demás artes, Reencon- 
tramos en estos términos el viejo tema, tan discutido desdo los tiempos 
¿de Sócrates, Platón e Isócates, que se planteaba así: ¿Corresponde a a 
Ailosfía, o más bien a la retórica, la gran empresa do proporcionar al hom. 
Dre una educación digna de él? Progunta muchas veces contestada y otras 
tantas surgida do nuevo con vivacidad creciente, 

Así, Ello Arístides (117-177) puso la educación formal del retórico 
bien por encima de la del lósofo, lo que equivale a decir que el discurso 
debe preocuparse más del auditorio que del tema tratado. Nadie puedo 
negar, igualmente, la profunda influencia que ejerció sobro la literatura 
crístiana la díotriba cínica, género dominado por el cuidado de persuadi 
J: pOr tanto, retórico en el fondo, Y muchos de entre los grandos Padres 
¿de la Iglesia fueron alumnos de los sofistas y de los retóricos, recibiendo 
tuna instrucción más bien retórica quo filosófica. Do este modo el discurso 
eristino se distinguió por su predilección por la forma, y mucho más 
considerando que el pensamiento cristiano es frecuentemente, en el fondo, 
simple predicación, cuando mo es una mera confesión de fe. El propio 
Sinesio, que afirma la superioridad de la fllosofís, deja reflejar en 5us 
bras, sobre todo en sus 150 cartas, brillantes talentos de orador. Es que 
la preocupación por la retórica se convirtió en una de las características 
«constantes de toda la Jiteatura bizantina, hasta llegar a proclamar Procopio 
de Gaza que la retórica es la cosa más grando 4. 

Otra consecuencia gravísima de esto formalismo es el aícismo, adop- 
tado desde el primer momento por los Padres de la Iglesia y legado 
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LOS SIGLOS VI Y VIL 
— CONSIDERACIONES GENERALES 


El año 4951 de nuestra cra fundó el emperador Teodoso 11 la Es- 
cuela Superior Cristiana o Universidad de Constantinopla. La fundación 
de esta escuela acarró perjuicios muy notables a las ccucls paganas de 
“Atenas, ya despobladas como conscouencia de las invasiones de los vis 
odos, nl vz que favoreció expansión de la vida spital en la ciudad 
do Constantino, Profesores y estudiantes aMuían a ella de todas las re- 
gnes del Imperio, inclusive extranjeros como Mestop, el fundador de 
la Bterotra armena. El número de sus profesores estaba fado en SI, 
había 3 retórcos y 10 gramáticos para el latin, y 5 retóricos o sofistas 
KVophistae) con otros 10 gramátios para el griego, así como también dos 
cátedras de jurspradencia y una de flota, Esta enumeración basta 
por sí sol para probar hasta qué punto los sofistas y los gramáticos pr 
Valecín sobre los fsolos. 

Acerca de esto no era muy difeento el espectáculo que ofrecían las 
escuelas paganas de Atenas, Damusci, el último gran representano del 
pensamiento pagano, se queja en La Vida de Isidoro (páginas 221227) de 
Ja gran inferidad de la enseñanza fioróica de Atenas en su ¿poca 
(siglo Y) ¿Podría decirse que la filosofía había perdido sus atractivos y 
que su Jugar había ido ocupado por los sofistas y ls gramáticos? Esto 
«es verdad en certo sentido; pero no hay que olvidar que en eta épocn 
la Elosofía estaba cai absorbida por la telogí, lo mismo entre los cis 
tanos que entro los paganos, cuyos últimos Hilos eran tanto o más 
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teólogos que filósofos, y observaban con devoción escrupulosa todas las 
prácticas del paganismo. 

AL comienzo mo era Constaminopla el único centro espiritual de este 
Imperio cxstizo, pues Antioquía, Alejandría y Gaza cran ya puntos muy. 
orecientes, Sólo a partir del sglo va, tras la ocupación de Siria y Egipto 
por los árabes, se convirtió la ctudad de Constantinopla en el centro único 
¿dela vida espiritual de Bizancio, encarnando poco a poco el alma del pue- 
blo bizantino y el hogar en que se forjaba la mentalidad bizantina, Era 
Constantinopla quien daba su ritmo a todo movimiento; de acuerdo con 
¿la se medía todo acto y toda aspiración de sus files; y durante más de 
diez siglos gozó de un esplendor y un prestigio como. pocas otras 
dades llegaron a conocer. 

En el año 329 de nuestra era Justiniano clausuró las escuelas (ilosó- 
ficas de Atevas, borrando así el último obstáculo que se oponía al triunfo 
definitivo del cristianismo y al de Constantinopla como centro espiritu 


cssiano, Atenas y sus escuelas eran el último Dlocao del 
paganismo agonizante, por lo que en la clausura de sus escuclas hay que 
ver un acto hoxtl al paganisino, más bien que al helenismo mia a Slnofía 
La época de Justiniano se mantiene estrechamento unida a la literatura 


clásica, cuyos tesoros se Initran sucesivamento on la leratura crita 
Por eso, en adelante serin signos característicos constantos dle los biz 
tinos el estar ntridos do escritores clásicos y manifestar afícionos Merarias, 

Una cuestión ton importante como «fil es aclarar lo que hay de 
oriental en la civilización bizantina, pues el holcnismo y cl cristianismo 
contaban, ya al comienzo de la época bizantina, con wma nrga tradición 
de ortentalsmo, más larga aun para el hclenismo, Esto ex lo quo determina. 


que el orientalisuo denominado, bizantino sea, imuy frecuentemente, de 
fecha anterior; por lo que les corresponde a los historiadores de Bizancio 
preguntarso por qué en certo momento tuvo tal expansión aquel elemento 


oriental, Do todos modos 10 hay que exagerar la importancia de los ele- 
amen ls, ul de ningún oto, en la civilización bizantina, Lo más 
interesante es seguir la forma, a menudo dramática, por la que el fondo. 
griego, y a la vez cristiano, de Bizancio, se asimila los elementos orien- 
tales, o los repudia, 

“Tomando como ejemplo las herejías la mayoria de Jas cuales proceden 
de África del Norte y de Asia, se puede ver fácilmente en la victoria de 
la ortodoxia el triunfo de la tradición griega y cl do la tradición pur 

tana sobre las religiones asítics, cuya reacción no puedo ocul- 
tarse del todo bajo el racionalismo de las herejías, Por medio del mono- 
gracia, lo que se munifcsta es el ala de los sirios y egipcios, 


Los sos ve y 5 
expresando incluso sus disensiones y aspiraciones nacionales, Otro ejemplo 
os lo proporciona la transformación profunda q 
al pasar de Egipto, su país de origen, al Imperto 
Su misticismo, oscuro e inactivo, racional y repleto de supersticiones, 
cedió el paso parlatinamente al misticismo especulativo, a la contempla. 
ción racional o a la actividad práctica. Se puede objetar, y con razón, 
quo esta transformación del monaquismo jarás ha logrado librarse de sus 
vestigios originalos; y asi, siempre Ímbo en Bizancio, dentro del monaquis. 
mo, tenaz. lucha entre lo quo puedo llamarse el lado asiático y el lado. 
grecocritimmo de la vida del monje, Lo esencial es que Bizancio no. 
admitió al smonaquiwno egipcio tal cual se lo presentaban, y que sus 
modificaciones reflejan que en los monjes bizantinos predominaba la tra 
¿lción. grocosersiana 

Que nadie se llame a engaño acorca de nuestra afirmación (expuesta 
al fical del subenpítulo 11 de la precedente Introducción) de que Bi 
ancio escoge y prefiero el lado místico de la religión, Se trata aquí de 
vn misticismo enpirtual que favoreció la admisión del pensamiento 1nco- 
platónico en el cristianismo, lo quo se onlizó por intermedio del pseudo. 
Dionisio, Y en cuanto a la pureza del cristianismo, baste recordar que. 
en esta época, en que la astrología y toda clase de adivinaciones gozaban 
de gran estima entro los Mlósofos paganos, sólo el cristianismo so opuso 
a ellas y a las diversas magias, contrarretándolas con la pura creencia 
en Dios y en el libre albedrío. 


sulre el monaquismo 
izantino y a Occidente, 


plan, la ordenación lógica del edilicio, la búsqueda de la armonía y la 
nobleza de las líncas, fueluso acomodando la nueva forma a la sustan 
1d se desarrolló rmuy especialmente 
en la época del emperador Justiniano, quien logró. poner las bases del 
Imperio bizantino y confei a Bianco su caco y su mentalidad pe- 
collares, 
Un Estado, una Ley, una Iglesia: tl fué la breve fórmula en que so 
concentró la política de Justiniano, Por lo que se refiere a la 
dde la Iglesia, todos los esfuerzos wnificadores concluyeron precisame 
sn lo contrario; la ortodoxia y el monofisismo no. se eco 
Y Ver más adelorto lr hemiocos Heos de $ 
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El rmosorÍa Mza 
nestorianismo y el maniqueísmo continuaron existiendo, Durante todo 
«el siglo ve ocuparon el primer plano social las cuestiones religiosas, ¡Fenó- 
meno nuevo y casi único en la historia esto interés vivísimo y ardoroso 
que toda una sociedad manifestó por cuestiones pura y profundamente 
teológicas! Diez mil monjes invadieron una mañana a Jerusalén y obl- 
guron a los representantes del emperador (Justiniano), sospechosos de 
Aavorecer a los monofísitas, a declararso contrarios 4 ellos y a aceptar los 
cuatro Concilios), Las cuestiones teológica, principalmente el dogma de: 
la Santísima Trinidad y el de la Encarnación del Verbo, atrajeron por 
su sublimidad al espíritu bizantino, apasionando a todos los miembros de: 
aquel mundo, desde el emperador y el patriarca hasta los niveles más 
Tumildes de la sociedad. Tal interés por las cosas del espíritu denot 
profundo idealismo y tendencia decidida hacia la especulación de las 
verdades toológicas, además de conferir a La cología bizantina un caráo- 
ter eminentemente social, Es fácil comprender así por qué en esta sociedad, 
tan absorbida por la teología, terminó por ser considerada como una im 
pledad la afición u la filosofía. Es quo la toología debía abarcar a la 
razón en yu totalidad, la razón como ala del pueblo, en vista de que 
la ortodoxia se había ¡do convirtiendo gradualmento para el pueblo bizan- 
tino en un problema que tenía tanto de nacional como de religioso, 

Una última tentativa do conciliar la ortodoxia con el monolisismo acarreó 
¿en el siglo vi el nacimiento do una nueva herejía: el monotelismo, conse- 
¡cuencia natural del monofisismo, y que dió como resultado la separación 
definitiva de lo que se quería conciliar, Con el monotelismo, última gran 
herejía crstológica, so cierra la era do las herejías de Orient; su propa- 
gación, símbolo de la larga tradición Filosófica de los países helénicos y 
helenizados, contribuyó en mucho a la elaboración y espiituaización de 
la fe, La ortodoxia se aprovechó do elo en gran escala. Sus defensores 
mo se limitaban a oponer a las herejías la letra del dogma, pues hu. 
Día que mostrarles el espíitu del dogma, su fondo, si es que se quería 
reducirlo al silencio, Por elo, era preciso escudridar, desarrollar, elaborar 
el dogma, a fin de mostrarlo más espiritual y más profundo, a la vez 
¿que más fiel a las bases de la religión. Así, con ocasión de cada mueva. 
herejía que surge se efectúa un muevo paso en el estudio del dogma y 
en la formación y fijación de las doctrinas teológicas. 

Esto es lo que determina que tales discusiones teológicas mo dejen 
de ofrecer, como veremos a continvación, un interés losófico considerable, 
pues todos, tanto los de un bando como los del otro, so esforzaban en 
“dar una explicación racional de la doctrina que sostenían. Poco 1 poco 


2 Jos, en FOR, tomo 4, pág, 257. 
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Fué introducióndose así la dialéctica en la exposición y el desarrollo do lav 
nociones teológicas, Por ejemplo, la discusión suscitada acerca de la per- 
sona de Cristo lleva al estudio y análisis del problema de la sustancia y 
do la hipóstasis, así como también al de las relaciones de la sustancia 
y de sus cualidades: problemas que son tan filosóficos como teológicos. 
Además, esto mismo problema crstológico suscita asimismo los problemas 
de cukles son las relaciones entre el alma y el cuerpo, entre lo divino y lo 
humano, con lo que tenemos a una buena parte de la filosofía coope- 
rando en la solución de problemas teológicos, Asistimos así en esto siglo 
“a la aurora de la escolstica, gracis precisamente a Leoncio de Bizancio, 
quien comienza a utilizar la Filosofía griega para defender el esclarecimiento 
del dogma, 

La terminología, los procedimientos y la estructura Jógica que emplea 
los teólogos de esta época, han llevado a los historiadores a cometer el 
sigulente error: han sostenido que la Iglesia griega está, a partir del 
siglo v, dominada por la filosofía aristotéica, Olvidan que en esta misma 
época el neoplatonismo se infra en el cristimismo por medio del pseudo 
Dionisio; y la verdad es que los bizantinos, al menos en dicha época, más 
bien aristotolizan cu cuanto a la forma y platonizan en cuanto al fondo, 
Hasta que no surge San Juan Damasceno (slglo viu) no pareco tener el 
aristoellomo su primera etapa do supremacia 

Bizancio recurro así a la razón griega a través de la razón cristiana. 
El cristianismo (como ya diimos eu nuestra Introducción, 11) había pro- 
lamado la debilidad de la razón, la que, cuando se empeña en sor obje- 
tiva, lógica, Independiente sólo logra mostrar su estupidez. Para conducir 
hacia la verdad, hacia lo Inofable, más que la razón —dicen los crisi 
os= vale el amor. Y Bizancio toma sobre sí ahora la tarea de formular 
esta razón cristiana con ayuda de la razón griega. 

“al como vomos, la reciente marea del pensamiento es decididamente 
teológica durante estos dos primeros siglo. Así lo confirman también los 
escritos del pseudo-Dionisio?, que constituyen wn suceso de la mayor 
importancia para la historia del pensamiento, Este personaje misterioso 
discípulo cristinmo de Pltino, de Proclo y de Damascio, intentó asocia 
el neoplatonismo al cristianismo, o más bien interpretar y desarrollar la 
dogmática cristiana según ol espíritu y el punto de vista del neoplatonismo. 
Parece que compuso sus escritos después de la muerte de Proclo (485 de 
muestra era) y los puso bajo el nombre de San Dionisio Arcopaj 


Y Urvenwrc-Ger, Cesehchte der Pilspid, 1, pág. 190. 
3 Ver Eme: Bobwis, Hora de la Fdo, SK. tomo 1, pgs A 


os rosca uzayo 
temporco y compañero de Sun Pablo Ese hecho rodeó a su bra de 
va arca ncomparabl, hasta hacer do autor l Jl de la tc 
cra, Por elo no 5 strao que l msiciomo crio desarollo sus 
merables vacaciones obo lr tes fundamentales 9 ncopisiama, 
el cual según Ingo “dedo los estos de San agus (y los de Siena 
Agregar nesoncn) hasta la Epoca actual, 50 da deseado siempre 
dearo de la Iglesia criiana como en xo propio ambiente 1 
Naturalmente, se nece cito tempo aos de qu los xrios del 
pucudo-Dioiio (scan conocido y ejociona tl inca, Halamos 
lado por primera vz a et Dioni como autor de cl en cl Conclo 
de Comtantiepla del año 59, Después, cn mediados de cto mimo 
silo, Juan Esclopolt, bipo de Esctópl, publ el prier e 
tai als escri del seudo Dim, Por es <m Sua Máximo l Ca 
fosr con quen estas bras e ncopnan, deso el sigo ia coma creia 
viva acia. 2 la vida opiual de Blanco, El terplonina omo 
var siendo la Koofa de a tclogía mi, "que 0, demon la 
verdad, per que la hace vr al dsd, ufo sis sbuos, la vo que 
Face penetrar en el sn rronamentos, lla conmovida or le 
bind y la Momición + 
Este poeudo Dioni nes el único queen cta ápue so esconde bajo 
seudónimo, atiyendo o propios exis uno dos ans má ve 
ados por la Illa, El pruba que alos Llempos no ct rulos 
pura meros esfera creados Aus a, mo Tay que eg lomas 
sl pie de lalala oxoración e lor bianios de que alos no hace 
sio roer lo que ya la sido dicho por ls Santos Fado: nto 
tay que ver en ste Pecho su dl prodispoiin par con Ss antcces 
a da vez qu le buscando uánta y cuál sl comrbució de ly bano 
tios cn tado lo que tmn de chas fuentes, a como en la manera de 
presento y en la Intespctación que le dan 
y que ad ae lo sec del movieron dll 
uan stos do los. El iimimo supo desplegar paralelamente con 
su miicimo una rcovalidad que es cu mudos Puntos muy lavo 
AU la cerca Durst el siglo viso proce muviniento comiderble 
<u el campo delas matemáticas y de dl pacense os prinopales ly 
dls arqulcts dela flia de Sant Sl, dro y Ame de ambos 
so conservan abra uo exentas de cignlidad. además de 5 comen: 
tao ls lstrs matemáticos Apolo de Pera y Arquímedes E el 
Y dopo ML Bnemena,La pr de acom app 
Ros La rg dea cnc e pg 
a A 
a EOA. d 


106 sos e Yu » 
siglo de Junio surge también e eminente gramático sfm Bic 
so (5875), 

ar la dra cientica más representa de este período, empresa 
coto! que merce la adición e todos, pertences al campo de la 
Siena del dress la orderació legis de Junin. Tan gane 
Sima oli 6 l rodeo de un ajo sistematizado its y am. 
pibimo, aya mb Dupetor es babor letsizado y csiaizado al de- 
cio romo. En ecc, or primera vez deó acomodar dl derecho 
Tamara omceción risiana dl hombre yde supuesto el sociedad, 
como teblén ls cours y al sstiminto Juridico del eleniso, 

¿Mor bic el cano, 4 E vez quo simptzaba con la ciencia 
impea, por vas non, le goneraliación el nes ciento. La al 
eli, predomitae enances: aora oralmente ala 
Se hs gonts, que rin que a teología, circa divino, debía se la 
Cpación nt el sica humano, De los dos ips que la cultura 
Sin ubicado —<lsnto y labio, lciataíono rec so star 
Fnerado entonces más que Jor el prin, Es que ya para aqueos 
canoso ant nc, bl toos sl porqe sabe 
Spades y delo cama, segir la Inspiración iia y 
sino pat que rin ag bajo la voluntad d Dio, echando contra 
los manos edo que tchn de ers débiles y pecadores, Entro sos 
Spas caratstico lg eerado par el be humano era, claro est 
Aida; es quel ej sl aga, A e explica que cloro 
dos conocemos e: concimiotos evldos (lo tolgicos) y comet 
mientos mundncs,considos Esos por lado saber umuno, que era 
de pos impaico y el que habla que guardar. Esta lscación 
larger, Nevada al estreno entre los monje, epecalmento ete los 
sc, ermid n veces par ver en odo movimiento del pere 
Ns ación db 

os muchas que eun las aus de la decdncia dels ciencias en 
da dpoca zin y por especiales que scan paa cda una de elas, eta 
dopo de csameno para con el mba dl mundo eS inviable: 
Snes um de las más Iepstants, Aun as, la Luca ha mnitado 
ira época bzamina Progress comideable y a ecos muy valiosos 
E matemátio Herón el Joven de Contar, compuso lao 709 wn 
tratado Salve el ets y lr aplcacioes dela mecónin las máquinas 
de ura, Pero no hay ue engañar, pues el pungreo de ls técnicas o 
Css meramente enla spcación de las verdade cient, pues deb 
ii temió con cr cxprietal 
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IL.—LA CIUDAD DE GAZA: LOS TRES CAZENSES 


"Un nuevo centro de cultura y de actividad intelectual se formó a finales 
del siglo y de nuestra era en Gaza, ciudad de Palestina, entre Antioquía 
y Alejandría. Según cierto escolio del manuscrito palatino de la Antología, 
sta ciudad “era la amiga de las musas y había alcanzado la jerarquía 
máxima en el arte de la palabra”», 

El movimiento intelectual y artístico de Caza es notable por la actitud 
que mantuvo respecto de la cultura holénica, Los gazenses, helenos por 
su civilización y cultura, a la vez que cristianos por su fo, hos muestran 
en sus escritos quo supieron guardar su independencia frente a los grandes 
maestros del pensamiento griego, inclusivo en los casos en que intentaban 
osofar como aquéllos y razonar como verdaderos filósofo, expresánidose: 
en estilo claro, colorido y de pureza profundamento hiclónica, Si esta a0- 
titud, tal como ve manifiesta especialmente en Eneas de Caza, la compa: 
ramos con la mantenida por Clemento de Alejandría, o por Orígenes, nos 
daremos cuenta del grado notable do holenización quo había empapado. 
al pensamiento cristiano y a su cultura, 


ENEAS DE CMA 


Los datos proporcionados por la brove colcción de sus proplas cartas 2 
y por sus contemporáneos, así como las suposiciones evocudas por el texto 
en mu diálogo filosófico Toofrasto, nos permiten trazar una biografía, 
Aunque parca en detallo, del reprosentanto más notable de la Escuela 
do Caza, el famoso Eneas, que vivió entre los años 450 y 594 aproxi 
madamente, Según él mismo declara, fué discípulo del neoplatónico Hie- 
rocles de Alejandría; pasó casi toda su vida en Gaza y alcanzó mucho 
renombre como prolesor de retórica de la Escuela do esta ciudad y como 
magistrado: spétodos y Hubs. Quizá también enseñó filosofía en Gaza, 
y debió vivie bella y fácilmente en la grata compañía de sus libros! 
Procopio de Gaza, uno de sus mejores amigos, dico en sus cartas que 
Esas "tenía el espíritu recto, el corazón noblo. . y prefirió abdicar sus 
cargos antes que obrar indíguamento, como hicieron otros magistrados 
Otro rasgo completa su fisonomía moral: Atacado por gmve enfermedad, 
escribió al pagano Gesi, médico-ofita y amigo suyo, reprochándole que: 


2 M. Cuowsr, Lérauro rocgue,, pág. 964, 
= Mene, pili! pao, a 13, pág 2458. 
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o le diera remedios y preguntándole si acaso pensaba que el dolor no es 
tan insoportablo para un filósofo como para cualquier otro paciente. 

Su diálogo filosófico Teofrasto, o de la inmortalidad del alma y de la 
resurrección del cuerpo, ofrece doble interés tanto por su forma y su estruc 
tura como por su contenido. A Encas de Gaza le gusta platonizar; nombra. 
“a Platón cusi en todas las páginas de su diálogo, y dondo no lo nombra, 
allí está también; porel estilo del diálogo, producto del estudio cuidadoso 
y minucioso de los escritos platónicos, por su estructura, que hace pensar 
on varios dilogos platónicos ala vez, y aun por su espliu, que quier ser 
vocrático, todo resulta evocador de Platón. Y hay que reconocer que Eneas. 
do Gaza es, en general, un folíz ámitador de la gracia y la naturalidad. 
platónicos. 

En cuanto al fondo, so halla muy lejos do la espiritualidad do la dia- 
léctica de su modelo preferido. A decir verdad, a pesar de su forma, no hay. 
discusión en el Teofrasto. Do sus tres personajes —Egipto, Teofrasto y 
Eusiteo— el primero es casi un mero oyente, y el segundo so limita a pre 
seutar las proguntas y aprobar las respuestas, ya que al fín se convierte 
Sólo el tercer personaje expono sus ideas; y aunque su exposición deja 
a cada momento puntos que aclarar o que discutir, Teofrasto se conforma 
casi siempre con plantear la cuestión que ha do provocur la subsiguiente 
exposición, aunque mo la demostración filosófica, A pesar de todo, el diá- 
logo tiene un interés filosófico considerable, 

"Teofrasto se presenta al principio como un sabio omnisciente, diciend 
“Haco años que nadie me pregunta nuda nuevo”, expresión típica de los 
sofistas. Y a continuación despliega una sabiduría totalmente libresca: 
“Ho aquí —dice a meuudo— lo que pretenden enseñarme los maestros 
“antiguos”, ironía evidontomento referida los Kóxofos paganos de su época, 
¿que no hacen, según Eneas, sino repetir lu tesis do: sus predecesores. 
Ahora bion, lo muevo está al, al lado de Teofrato, y no tieno ésto más 

¡uo abrir os ojos para verlo; y, en efccto, alfin lo vo. A Euxiteo, que es 
quien expresa el pensamiento del autor, se le presenta como viniendo 
de Siria, el país de la nuova luz, y dirigiéndose a Ateras, para estudiar 
ajo la dirección de los Sósofos, la cuestión de la supervivencia del almu. 

uxiteo encuentra en Alejandría al filósofo ateniense Teofrasto, con quien 
traba conversación acerca de este tema; pretende instuirso vtilizando la 
ironía socrátia, mientras que es él, el sirio, quien intruye a los demás. 
con lo que sugiere que los hijos de Atonas han de dirigirso a los sirios 
incluso para algo más quo para aprender aticiomo, 


2 1 Mescue, obra citada, corto XIX 
2 Piarón, Gorgas, 47D. 
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Pero esto Sócrates sirio olvida pronto su ironia, puesto que para cada 
pregunta que sele plantea tien list una respuesta que se considera repleta 
de seguridad. Euxiteo no busca la verdad mediante la discusión, sino que 
la tiene ya previamente, la posee completa, y en cada planteamiento no ve 
sino la oportunidad de exponerla, cuando no de dictárela, a los demás. 
Y estos son los rosgos esenciales de una actitud que mo tiene nada de 
común con la de la Academia, Al final del diálogo, cuando Platón, tras 
haber agotado la dialéctica, le habría encargado su continuación al mito 
correspondiente, ¿qué hace Eucas? “Ningún dogma 
Jos buenos cristianos, a. mer 
asienta directamente su certidumbre 1” Después de lo cual cuenta milagros 
recientes que confirman la tesis establecidas, como la resurrección de los 
cuerpos, la omnipotencia de Dios, eto. 

El pensamiento filusófico de Encas tiene como fuente y dirección la 
revelación que ha hecho Dios por amor al hombre y el realismo místico, 
Su actitud recuerda más bleu a la de los estocos, pero también dificro de 
sllos Fundamentalmente, ya que la ceteza estoica tieno como base la razón 
humana autónoma, Euxite, después de haber oído a Teofrasto exponer 
las diferentes doctrinas do los antiguos ucerca dol alma, exclama: “Decir 
«cosas contradictorias no es propio de la ciencia, sino do la inexperiencia 
Ya veo que esto dogma no os viene de Dios; do otro modo, todo el mundo. 
pensaría Jo mismo; eso es una mera vanidad humana 2 Lo quo equivalo 
4 decie que sus ideas son la propia palabra de Dios 

Estolcos, cínicos y cristianos casi concuerdan eu su predilección 
cuestiones de la dirección de la vida propia y de los demás. Esto hace 
que, al leer a Eneas de Gaza, se sienta frecuentemente la impresión de 
toner entre las manos una dtriba; Jos tomas y argumentos son. casi idén- 
ticos a los de aquéllos, aunque haya más adelante diferencias esenciales, 
El estoco, en cuanto lo doscubra, debo cumplir cn la vida actual el destino 
que lo haya sido fiado; el cristiano, empero, trabaja cn esta vida paca 
asegurarse la vida futura, El estolco parte de la autonomía de la razón 
para llegar la pulverización del individuo, de la persona humana, indiso- 
Iublemente unida a una cosmogonía dominada por el hilozoismo y el 
fatalismo; entre ls cristianos, muy al contario, la humildad que el hombre 
siento ante Dios conduce al acrecentumíento de la persona humana en 
espiritualidad, ya que el ser humilde hace al cristiano ser hijo de Dios, 
que es el espíritu por excelencia. 

"Tal preocupación por la vida futura aleja al cristiano del estoicismo, 


1 P.G,, tomo $5, colma 5001, 
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aprosimándolo al pltocismo yl nopitonismo er, sogín los crisi. 
lo mismo Platón que los dondsfómios pego y basar 2d habia 
logrado verdades parciales, nl vez que blan cometio equivocaciones 
graves anto acces de la naturaleza del mundo como del alma, Fo toda 
o debían ls critinos dencia ts eros y tes la verdad dv 
toda 5 parra, Cuarto más src eran ls afinidades el pomo 
rento cio com el de Pan, más oscar se hac trav ls als 
acts que separan 1 sos des mundos, br Lodo en aquel épica, 
en la que el meoplatniemo aba hallado en Precio y cu Dam sus 
Slimos grandes muestro, 

La docrna de Platón sobr la prexiencia el alma conduce 4 a 
metensoratos e Implica uo el alma eno que ace de un ser mporior 
a to fer, Aditi sto es dar l malo la ei de aumentar 
maldad, lo cual nos fu, ya que Jugar es cur. Para domi e 
preoxbtencia, se ecueo ul doctrina de a remiisenc poro, ¿cómo 
ds eso de quo las aras se cuerdos al delo bueno y 0 6 lo ml, 
¿y mo es que hombres como Sócrates mo recuerdan nada de sus es 
dencia anteriores? Aun hay más: s lalo queer, ¿qué Jo mues de 
entre en el cuepo?.; ams de que el al, al abandonar su Jugar 
vacio para nar en el <uepo, desurataca el orden que debo soñar 
siempre n lodo el universo. Ets cts de Platón llevan ambión 
a demostrar la disminución de ly almas, a que, por un lado, ls almas 
dlls gts de bien se van los Campos Elbe y, por otr, ls e ls 
als e precipita al Hades par o slide al omás.. con lo quo 
Negu un momento en que mo quedan als para abastecer al mundo 
senibles Después de tdo, el Juez no necesa entender con mudas 
Esistenias para jurar bie; lo basa con rna 

al como so ve, es el Platón de ls mitos escatlógics lo que pain 
palmente ara la atención yla eo de Eos, mitos que ¿e oa 
Sl pio del era, El al —00s dio Eneas nace con l cupo, Y debo 
importada l hecho de que es una sstana ación! ». E Creador 
siempre ético así mio y situado por encina del tempo, la colorido 
y comer sí cel inmoralidad idos o tres contes. En cat 
21 número de ly almas, sé es fino en rlcón con rot, pues 
respecto  Diós.s into: demi, librero sá Hno de pencas plo: 
vals, peo no hay razón ura rr que su rn número cau a sar 
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“ LOSOrÍA BIZANTINA. 
sustancias inmateriales aprotura ni estorbo alguno, ya que el todo es uno, 
y cada cosa llena al todo, así como el todo recibe al conjunto delos seres. 
Do todas las cualidades del alma el Kibre albedrío constituye el don 
primero y principal de los que Dios nos ha hecho, El libre albedrío es el 
mayor signo de inmortalidad que Dios nos ha dado!, y puede hacer del 
hombre un Dios. Para el cristiano hay en esto uma creencia directriz 
y tn ideal que realizar, Silos hombres nacieran necesariamente buenos, su 
virtud no tendría valor alguno, pues nisiquiera sería virtud , ya que es la 
libertad de obrar lo que confiere su esencia a la virtud. Sólo hay que darse 
¿venta de que no se es libre para elegí ol mal, pues servirse bien de la li 
bertad determina exactamente ponerse al servicio del Bieo, Ahora bien, aun 
¿que libres, necesitamos a Dios para consumar el acto de nuestra clcción. 
En el Toofranto so esboza una antropología nueva. El ala no es divina 
Ab preexistente, sino inmortal, El hombro elabora su historia usando su 
sólo debe estar determinado por la preocupación 
Y sota quo escandalizaba a los paganos el cuerpo mismo, 
resucitado om un día previsto por la voluntad divina, recuperará su alma 
y so convertirá en inmortal; todo se hará por la omnipotencia do Dios, y así 
la materia misma será jnmortalizada en el futuro, Por esto el mundo sen- 
sible tiende de por sí hacia la perfección, además de quo el alma deja 
en el cuerpo algo de su inmortalidad, algo como una semilla bastante 
poderosa para reunir, con ayuda de Ja Providencia divina, los elementos 
corporales que se hayan desunido, Aquí el pensamiento de Eneas sigue 
a Aristóteles y ndmito, Igual que dst, que todo cuerpo vivo se compone de 
materia y forma, y que esta última, considerada como idea directriz y 
activa, so manticno fomortal, Fila es también quien chaco el propio cuerpo, 
os de su disolución. Además de seguir 
1 hombre, Eneas es partidario 
cercano de San Gregorio Níseno, quien es para él un guía preciosos, 
"Todo el imuado sensible cs mortal: “Los astros —dice Euxitco- son. 
la cosa más encantadora del cil, pero son mortales 5 Y no puede ser 
de otro modo, pues el orden exigo la producción de contrarios; s todos los 
seres so pareciesen, en el fondo nada existiría, ya que todo sería una sola 
y misma cosa%, 
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El mundo sensible es, desde otro punto de vista, un Jugar de 
para el hombre. “Cuando un pintor tiene un bello arquetipo, hace do ¿1 
muchas imágenes, a fin de que no sele escape ninguna parte de su belleza 
Análogamente, por la variedad de los temas y por su devenir, no nos limi- 
amos sólo a contemplar las razones que se esconden bajo las apariencias +." 
El hombre cs el centro y in de la crcación del mundo sensible en esta 
vida y en la futura, puesto que también para entonces las alias inmor- 
tales necesitarán un logar y wn cuerpo mortal 2, Claro está que dicho logar 
y dicho cuerpo no serán como los lugases y cuerpos sensibls, sino que 
estarán como desmateralizados, como lugares y cuerpos en espíritu, La. 
ereación toda queda así concobida como puesta al servicio de la moral, 
ya quo trabaja por la perfección y la felicidad del hombre, 

Considerado así el mundo sensíble, consituyo una realidad eu la que 
puedo haber cambios radicales o iniciativas absolutas, es decir: un mundo 
que puede tener historia y desarollar progresos. La doctrina de la eleva- 
«ción de lo sensible a la Inmortalidad así como la dela creación del mundo, 
os muestran bien la oposición que hay entro el cristianismo y el neoplato- 
hiso, sobre todo el de Proclo, que sostenía la tesis de la eternidad del 
mundo, Pero el mundo ha sido creado en el tiempo, vuestro Dios —repro- 
chan los nooplatónicos a los cristianos no es creador sino por accidente, 
ya que ha comenzado a crear a partir de clerto momento, A lo cual los 
cristianos responden que, por ser Dios la actividad misma, nunca ha estado. 
inactivo, sino que ha sido creador desdo toda la eternidad, puesto 
que desde siempre tieno en toro suyo al universo de los seres racionalos 
ereados por El. En logar de un mundo eterno y de un alma preexistente 
y cterma, el pensamiento cristiano pone un mundo y wn alma que han 
«comenzado on el tiempo gracias a la omnipotencia divina, pero que se 
han de elevar a la inmortalidad; o sea: cn vez de la eternidad, la 
talidad, "Vayamos a esto Dios —dico Euxico a Teofrato al final del 
dídlogo-, ya que Platón mismo ha dicho que hay que seguir a Platón 
hasta que se encuentro alguien más sablo quo él Y no hay nadie más 
sabio que Dios 9." 

Nemesio, obspo de Eme, en su tratado Sobre la naturaleza del hombre, 
aceptaba la eternidad del mundo y la preexistencia del alma, Encas de 
Gaza nos da así, mediante su diálogo, la medida del progreso alcanzado, 
“en la constitución de una metafísica que se ajusta a la fo cristiana. SÍ esta 
metafísica se construyó con ayuda de los métodos y de la erudición filo» 
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Sólica tradicional, ello mo es razón para escatimarle su originalidad. Hay 
que subrayar que tanto los principios como el fín de esta metafísica 
descubren una esencia de Dios y del hombre, que es diferente; y desde 
Tuego se puede concluir que la filoofía de Eneas de Gaza, como toda la 
flosofía cristiana de entonces, es una flosofía helénica en cuanto a su 
forma y sus métodos, así como también horedera del pensamiento griego, 
pero cristiana por excelencia en cuanto a sus aspiraciones y sus principios. 


TACANAS, OBISPO DE METELIN (Mile) 


Se le llama también El Escolático; fué contemporáneo y amigo de 
Eneas y garense como 6l, pero vivió unos veinte años más, ya que murió 
hacía el año 553, Se ocupó asimismo de la creación del mundo e 
diálogo Ammonto, o de la ercación del mundo, Axlemás de esta actitud 
común de Eneas y de Zacarías, nos encontramos en varas ocatones con 
problemas y argumentos idénticos, por lo que sería Interesante saber cuál 
¿de los dos diálogos apareció primero, si el de Encas o el de Zacarías 
Es muy posible y natural que arabos se Dason en lazos comunes a la actitud 
cristiana de su época, 


El diálogo de Zacarías está compuesto cow Intención de refutar la doc- 
tina que sobro la eternidad del mundo enseñaban cu Alejandría el neo 
*Egaats, discípulo de Proclo, y el médico sofista Cesto. 

¿oro 


platónico Au 
Desda el comienzo se plantea en este diálogo, de modo más tajante 
Ja oposición entro ol paganismo y el cristianismo, Según Zacarías, Au 
+s un pseudofilóvofo; y a Proclo lo calfica, sín miramiento alguno, 
diirdoazos y dorgos. Sus doctrinas se dividen en helénicas y 
y 4 partir de cierto momento el personaje principal del diálogo, que es cl 
propio autor, se da el nombre de cristiano. 

La tesis de Armmonio obliga a Zacarías a desarrollar el concepto de 
Dios en toda su pureza cristiana. Dicha tesis (que es la de Proclo, y según 

nifica meramente cierto lazo de causalidad) 

ido ha nacido solamente en cuanto que es el efecto de 
vna causa; por lo cual, como cocterno que es con su Creador, resulta 
elevado a la misma dignidad que EL* Y a esto beta Zacuras lo siguiente: 
Dioses inteligible incorpóreo incorruptíble e inmortal, se encuentra sem 
pre en el mismo estado, es incircunscriptible y está por encima de toda 
descripción, lazo o relación, Desde siempre ha sido ereador, como que 
tone en Si las razones creadoras, Así como el médico es médico aun 
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cuando no atienda enfermos, así también Dios cs creador aun cuando ne 
lo sea efectivamente 1, Continúa siéndolo siempre por su Providencia y par 
el hecho de ser El quien coutieno al universo, Además, el Dios de los 
¿vistiuos es el Creador por excelencia, ya que ha sacado de la nada la 
sustancia misma y ha dado a la forma la materia que le correspondía. 
“Porque nosotros sostenemos —afirma Zacarias— que Dios es el creador de 
las sustancias mismas, y, no, como dices ó, el creador de las formas sola- 
mente, sino precisamente el que ha dado ln forma y la especio a la materia 
informe y sn especie 2” Aunque Dios tenga en Sí desde siempre la vo 
Tuntad de crcar lo que realmento cea, sólo lo crca cuando redunda en bien 
delas criaturas, y no por su cuenta ni para servirse de sus criaturas (como 
¿ice Platón), sí tampoco para ser Dios, sino únicamente porque es bueno 
y porque es Dios 

En cuanto al mundo sensible, es wma Blasfemia decir que es ctemo 
como Dios, Cuando Gesío dice que si es verdad que todo lo que nace 
ace em el tiempo, no es poxiblo que el tiempo misno haya nacido (pues 
si hubiera macido —puexto que todo lo nacido nace en el tiempo, de ello 
se seguiria que el Liempo nació en el tiempo), cae cn el abwurdo, pues 
entonces ol tiempo no tendría nacimiento, como tampoco el propio mundo 4. 
A lo quo Zacarías respondo que no es verdad que todo lo que nace nazca 
en el liempo. Por otra parte, tampoco 0s necesario que el tiempo mismo 
haya nacido en el tiempo, pues s fuera as, para que existiera el tiempo, 
habría que buscar un tiempo sin tiempo. El tiempo nace en la eternidad, 
+ ho de la ctenidad, del Dios eterno, como el mundo que es su linagen 
sensible, Este enfoque platónico, de acuordo con el cual Zacarías vo el 
mundo sensible y sus problemas, lo periite sumergirse en la ctemidad 
de Dios, Para sostener la «ternidad del mundo low paganos empleaban 
tro argumento: el de la esfera, Decían quo el mundo es como tuna esfera, 
la cual no tíeno comienzo ná fin. A lo cual los crstinos respondían (un 
:mente): “El comienzo de la esfera sólo es ínasequible para ti 

en realidad comienza en alguna parte, como se ve cuando. 
átculo 5 Análogamente, el mundo ha comenzado a pusir 
de algún punto temporal. 

"Todo lo anterior deja vor claramento la diferencia profunda que separa 
als de los filósofos griegos del de los filósofos cristiaos. El primero es 
más bien un principio explicativo, una causa metafísica, que sirve más 
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48 TUOSOrÍA BIZANTINA. 
bien para unir que para separar esos dos mundos, el mundo sensible y el 
mundo inteligible, entro los que ofrece diversos accesos y vías de inter- 
cambio, Es un dios filosófico que respondo a la actividad de los inelec» 
tuale; en cambio, el segundo es pura y simplemente Dios, se plantea para 
separar los dos mundos más bien que para unirlos, y no está hecho para 
ayudar a la razón humana a explicar las cosas, sino para desafírla, Desde 
luego que no será por medio del inteleto como nos aproximaremos a lo 
Jnabordable, sino por intermedio del amor, inclinándonos siempro hacia El, 
ya que todo está en El y todo es El. Los filósofos griegos buscan en la 
eternidad del mundo una baso en la que fundar la ciencia de lo sensible 
y del deve o, el cristiano ve en eso una blasfemia contra Dios, 
pues la ciencia de lo sensible le interesa solamento en tanto ella lo ayudo 
 comprendor a Dios 

Zacartas está bien al corriente de las filosofías de Platón y de Aristó: 
teles en lo que se refieren al tea de su diálogo; conoco el Timeo el Fedón 
y el Fedro, así como las teorias do Aristótelos sobro las causas, la potencia, 
el acto, la forma y la materia, y también las críticas quo éste hizo de las 
ideas platónica 1, Es cuanto u los Padres de la Jesa, suele acudir Si 
Basilio y, sobre todo, a San Gregorio Niseno, el Teólogo; pero sólo los 
Padres tenidos por ortodoxos merecen su atenció 


PROCONO DE GAZA. 


Procopio, que vivió ente los años 405 y 529, era hermano de Zacarías 
y, como él, aficionado a la filosofía, aunque más bien como comentador y 
otórico, En los cupítulos que sirven de introducción a sus comentarios 
hallamos pensamientos dignos de estudio, Así, en el comentario AL profeta 
salas, sostlono que “esto profeta ve..., pero 10 mediasto un éxtasis 
de su inteligencia (como creen algunos), en el que la Inteligencia luumana. 
fuera velada por el Espíritu Santo. Esto no sería digno de la Epidemia 
divina, ya que lo divino proporciona la perfección y no la privación del 
razonamiento natural... Como la luz no cnusa la ceguera, sino que invita 
da actuar a la facultad de ver, así también Dios a la inteligencia pura la 
incita a la contemplación espiritual. Correspondo, pues, a alguna potencia 
maligna, y sólo a ella, cuusar un éxtasis para el mal de quienes lo sufren”, 

Tal actitud, netamente racionalista y espiritualsta, recuerda a Plotino 
y a los que, siguiendo la teoría plotiniana acerca del éxtasis, interpretaban 
mal os texts bíblicos quo se refieren al Éxtasis , según los cuales el pro: 
feta, en el momento de inspiración en que consiste el éxtasis, al recibir la 
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vista el eplt divino, no deja desee sjtopensato y razonado, 
que entonces es precisamente user humano que aluiza la perfección 

"Tampoco se quedó Procopio sm combate la doctrina dela temida 
del mundo, A eo dedicó su Mutación de los elementos evlógicos de 
Pci, de la que no cs posble das Hdea calal mediante el cxudlo 
del único fmgnento que de ela exis, 

Vacivo Procopio a la misma cuestión en su comentario Al Génesl, 
¿tonde ice; Sa materia es tema, es también Inlorablo, pues s tuvi 
uo sure alguna altenación, ésta marchar sola por toda la ctra 
10 qu, por hipótesis, s Impoíbl, yu que por estar la materia cena de 
calidad, de canidad y de foma, no puedo sur altración en prop 
¿nde que o pones, Sigulendo esto camino halla Procplo muchos hos 

conenients, als que conduce eta toi, y temla por preguntar 
*¿Cieno Dios no sei más bin el padre del rundo o su reader ación: 
dble nacer como el Sol hace mer la aurora co vez de hacerlo como 
«l fundador de una cadad coa via regul? «Sl Dios y el mundo son 
coeteno, los cuerpos pls y lo compuestos sn creados todos al mismo 
tempo; pero entoces, ¿cómo ex que ¿os proceden de aquóllo? Y sl lor 
que son en polera exsen l mimo tiempo que los que son en acto 
y los imperecto a la vez quo los erecto, los cuales, por naturaleza, 
"Vienen dels Imperfecto, ¿ón por ejemplo ls hombros proceden dels 
os, lo rato de sus seas, o sumentos de ls disminuciones, eo? 

Finalmente sl Die y el mundo son coceros, no Pabrá mada muevo 
«el mundo Parafo dt muy Inteesnto, ya que implica que la dect 
sobre la creación del mundo adopta la ls de que l mundo too su 

tra, su prola progresión hit. Ya no es posblo regule venda 
4 mando burzcaalmente, como algo en ya supe cuen alter: 
«one, pero cuyo fondo se manten sempre ldénio a s mismo, nl ar 
poco see puedo cosida como sujeto a ua evolución necesaria y cel, 
que no o al evolución, ano una supeticón regulada prevamenio pr la 
Heloarmene". Con la doctrina dela creación el devente del mundo co: 
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mienza a tomar otro sentido: es un devenir que sigue la vertical; y aunque 
todo en el mundo esté regulado por la sabiduría divina, esto no impide. 
¿que haya lugar en él para lo nuevo, Así, la noción del devenir adquirió 
un contenido original y más xico. 


MI. — JUAN FILOPÓN. 


Tena alcances de sao sn general, más bien que de mero Ko 
esto Juan dritemos o reus, Fué comemporinco de oy genes 
vación estudiado, pagano tonvrido al caian y disíplo de Am 
rn ema Sr us lopí pt nó my e 
il para a comprensión do estu época: En primer lugar, su propia 
saven, q x da al ocho de que la sabiduria paga o basta ya 
para alar ss spa ml su alo Diesorno son iquelpegenzno 
len de gas y adivinacinos que representaban Peso. y Jámblic, 
parece bue en el simio l sopoo deu ala y de pl 
Sis as ln comentó de esto abi muestra que el rsinimo vía 
a poca tna plataforma más fimo que la del paaniomo para mantener 
da eopecalación y la bdsqueda cinta. Tal paloma no el a que 
Jos Juli metafcs riaos, quo ordenaban un miverso que po 
¿loo mejor la exigencias de 1 coalición, Eto hnco que «sabio 
Fogón ve sena ms modo denvo dl crsinimo, lo que culda de 
Tacernos ver frecuentemento on su De epficio mundk (De a cen 
del mundo), dende 1 tul musas Kw (queso exponen hoy como 
eva) acera dela cssción del mundo y 9d orden mido por Dior 
<a oramentacón y buena accio del univeno, Es que Plopóo se 
sent Nor para car dentro el mundo ssl la rlsón aca! 
"Ain de a cmvenióncompuoo comentario als obras de At 
prinopalmente a las Categorío, los Analíco, la ir, la Genración 
Y comupción yal tutado Sobre ala. A a vz que «sos comentarios 
Ios lucen velos frtos de la ago que cnn deal la Esevla 
de Alejandria —Ebcuea qu conser n 5uneoltonismo el gusto por la 
lágca, el espctu coiico y en tna palabra, ls rss ado caco: 
río del tradición ario, hacen de Plopón ut delos nes 
más motabls de la fusión del pensamiento griego con el crisinieno. 
Siguiendo a os guaenss y a tos, lopón loma nu vz l toma de 
la trndad o de la ccaión del mudos e delo toma (30 staba hn 
en boga en ls puts entro Crsilnor y paganos) compi sus dos 


* Punaros, De oficio mundk, pgs. 2 y sig 
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grandes obras teológicas y filosóficas tituladas De acternitto mundi (Do 
la eternidad del mundo) y De opífiio mundi (De la creación del imundo). 


La primera obra contiene el lado negativo de la cuestión: la demolición 
y desconibro del suelo; la segunda se esfuerza en el aspecto positivo: la 
"mueva construcción. La primera obra va dirigida contra Proclo, quien 
Jabiendo presentado la tesis pagana de la ctemidad del mundo bajo 
una forma mueva, había hecho necesaria la correspondiente. répk 
cristiana, 

El principal valor de su obra estiba en que Elopón no discute como 
teólogo, sino como subio físico; aunque la discusión queda naturalinento 
supeditada a la creencia en el Génesio, Filopón sigue la problemática 
tradicional del pensamiento griego y s lnspira,sín escrúpulos, en los sabios 
y los filósofos griegos. Ademún, al igual que Clemente de Alejandría, 
Somsidera a Platón discípulo de Moisés 1, Platón —dico Fllopón— debo su 
saber n ls Sagradas Escrituras y tieno ideas justas acerca de Dios, sl bien 
la tradición, el Hábito y quizá el temor de sufrir la suerte do Sócrates 
acen que calga en el ertor, Y no fué sólo Platón quien imitó a Mole 
muchas doctrinas que intentan resolverlos problemas de fsica o do astro: 

iomía tienen su fuento en Moisés, Hiparco y "Tolomeo, al lgual que 
Moisés, Como se ve, mediante esto sube 
terfuglo se podía hacer remontar hasta Moisés todo el conocimiento cient 
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teve con Dio relació aálga ala que hay corel luz tua y Sol, 
pues lo divino 6s aras se bara a al mismos, Las criaturas en 
Eulens fura de la smanca divina y son etrañas a tod relación 
sustancial cn ela. Dios eri pereto une no cea cito algun, 
¡puesto que en Dis la potencia e démic lacio 

Ta cosción so hn rolizado do el Gens, y tmbn éso ios 5u 
cani. De sql o o que o ue cs cl po 
teng, por ell, nu se en perptvo deste, por ejemplo el rigulo 
comba enn ala dada (rupengunos ques enla de Pin), Y no 
Gambia a cnun de ol, so que se manten ctemumente como tal 
Fnglo y ve vos duos suban siempre ula numa de dos ángulos 
so No pios srl ue tdo a que comi limo e 
Mala, por ino, mao perpeio dsp y enablo 

Elena veta e ele ecc aos y Úe 
para Hacer, sl que do precio Ducomstmente que 2, beco de sign 
Esc, pue fund se do dela nda, ex ná, Es (mato falo 
uo “uta atra la fomna. Y orales fundamental de Aries 
se vo ul refuta: la de a suiancia del abs Las alar según Fdopón, 
o Mene mu ter y sustancia en tanto que on principio de movimiento. 
pues tl como el Sol, por na proía ituralza y in quedo, fami 
tna dedo que arco, dlogament al endo paros alma 
vacionl al hay que fuga prov por muslos, sin desulo, vida 
y movinito. Por tanto, l movimiento no coyo la rra del 
lima *. De ea manera logra Plopós etcpar de la pelin de Ario 
tér y mantos el al dilmo citan 

sl de rl ade Foo de mudo tec y go 

río esperar de FJopón que contryoso to tra Jualmenta 
Benicarlo! suyo e ig y 2 De plo 
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Basilio y, a decir verdad, nada de nuevo añado al punto de visa teológico, 
Hay, sín embargo, una diferencia neta y notablo entro uno y otro comen-| 
tario: que San Basilio habla como wn inspirado mientras que Filopón, 
el sabío físico, se esfuerza en hacer concordar los fenómenos con las 
palabras del Génesis3, Nos encontramos así con uma acomodación hecha. 
Al estilo de los estoicos, mediante la cual Filopón quiere explicar la luz 
de la ciencia lo que en la Biblia se conoce gracias a la luz de la revelación. 
Es tal el prestigio que Moisés ejerco sobre Filopón, que llega a adelantar, 
como argumento supremo para rechazar la tesis pagana de que los cuerpos 
celestes están animados, el pensamiento siguientes “Ante todo, no 50n ani 
ruados, porque Molsés no dice de ello ni palabra. 

A pesar de esto, su actitud en los problemas discutidos no deja de ser, 
en general, bastante filosófica, Volviendo al problema del al, se sirve 
hora de los argumentos asstotólicos para afirmar que el alma es incor 
pórea, ya que ningún cuerpo puede penetrar en otro, y no hay mada 
intermedio entre lo corpóreo y lo no corpóreo 3, Añade que lo que puedo. 
deducirse del Génesis es que sólo el cuerpo humano está hecho de Herr, 
pero no el alma; sta, que es do otra naturaleza, se introduce en el cuerpo. 
humano después de formado ésto y desdo fuera 4. Dios, tras crear al hom. 
bro, le impactó su bendición; lo cual hace evidente que la entrada del 
alma en el cuerpo no es un menoscabo, como pretendo Platón , Y en lo 
que sigue es aun mayor el optimismo de Filopón: Sólo las almas de los 
seres racionales desaparecen al mismo tiempo que sus cuerpos, ya que 
ellas mo tienen ninguna actividad separada de los cuerpos y todo su movi. 
miento 5e refiero exclusivamente a ellos, En el alía humana ocurre 
lo contrario: que una vez separada del cuerpo, es cuando culmina su. 
propia vid 

AL profundizar la noción de Dios, muestra Ellopón una espiritualidad 
notable, Cuando decimos de Dios que es infinito e incircunseriptblo 
afirma Filopón=, hay que dar a estos términos un sentido especial, sin 
er en ellos atributos de lugar ni de cantidad, Partiendo de esto, Filopón 
ace una crítica severa de las ideas quo Teodoro de Mopsuestia, Teodoreto 
dde Ciro y sus discípulos habían expuesto acerca de Dios y de los ángeles. 
Dichos escritors, desatendiendo el contenido de los términos empleados 
y engañados por los expresiones antropomóxficas que se hallan en las 

1 De opio mundl, pág. 9, 1, 2025, 
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Escrituras y en los Himnos, destinadas expresamente al vulgo, las toman 
al pie de la letra, acabando por formarse, sin darse cuenta de ell, una 
idea completamente materialista de los ángeles y aun de Dios mismo!. 
Los ángeles son sustancias incorpóreas, ajenas a toda dimensión, no ocupan 
Jugar alguno mi dentro ni fuera del universo, y claro está que no son cir- 
'unscripible, aunque tampoco son incircunscriptibls, pues esto atributo 
le pertenece sólo a Dios, El pensamiento de que únicamente la intel 
gencia ve y sólo ella comprendo, toma su pleno sentido exclusivamente 
al referiso a los ángeles 2; como sólo por la inteligencia pura podría el 
hombre captar los inteligibles, al Igual que lo hace Dios, Tales conceptos 
proporcionan a esta obra na atmósfera de purificación y espiritualidad, 

No son menos interesantes las reflexiones morales de Filopón, Los 
maníqueos hacían de la oscuridad una vustancia rival y enemiga de Dios; 


pero nuestro filósofo, siguiendo en esto a Aristtelos, confirma que la 
oscuridad no es más que la privación de su contrario, la luz , La oscuridad 
mo es sustancia mí cualidad, siwo simplemente wa privación. Análogo 
repudio dedica Filopón a los astrólogos al declarar que la astrología suprime 
Jas leyes, la justicia, las admonicione, las reprimendas, los elogios, las 


condenas y los castigos, o sea: todo lo que depende de creer en el bre 
albedrío 4, El cristianismo pido a los feles que repudion la astrología, 
Ja cual aleja de Dios, y tal repudio es la mayor prueba de la plodad y de la 
Fo cristianas 9, Todas las supersticiones, magias y adivinaciones, tan cuida- 
dosamento acogidas por el estocismo y el neoplatonismo, son extrañas al 
cristianismo, Esto rasgo no ha sido suficientemente observado ni valorado, 
pues muestra, a la vez que la profonda espiritualidad del cristiamismo, 
el puesto distinguido que aquí se lo reserva a la persona humana. El hom. 
bro cristiano toma conciencia del valor de su espiritualidad, a la par que 
se torna capaz. de elovarso hasta Dios sin necesitar más mediación que su 
solo espíritu y su alma pora. 

La dialéctica de Filopón no lleva a la inteligencia, como quería Aris- 
tóteles, del efecto ala causa. Esto camino —dice Filopón- sólo es aceptable 
en el interior de certos dogma, y no para explicaros, sino para aceptarlos 
tales cuales so, como han sido dados por la revelación, En cuanto el espí- 
ritu humano adopta conscientemente los Jogmas revelados, entra en una. 
especio de comunión con lo suprasensíble, No hay camino que lleve del 
efecto la causa, del fenómeno al ser, pues no es dado al hombre el emptar 
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las causas, de las que sabemos muy poco, creyendo meramente 
ha sido bien creado y ordenado por Dios. 

Filopón admite que toda criatura existo con su perfección máxima en 
cuanto se ha cumplido el gesto divino de su creación, El hombre, creado. 
imagen y semejanza de Dios, tieno reservada una sola evolución: es evi 
“dente que, en cuanto fué creado, ya recibió tal “imagen”; en cambio, sólo 
recibió esa “semejanza” virtualmento, en potencia, puesto que su sustancia 
racional es susceptible de alcanzar dicha semejanza en acto mediano el 
conocimiento de lo verdadero y la pureza de vida , Por tanto, sí no hay 
evolución física de las especis, hay una evolución moral y espiritual cuya 
base es el libre albedrío, Tal interpretación de la naturaleza humana es 
platonizante; sin embargo, hay que subrayar que el fin supremo del hom-| 
bro se obtieno gracias ala colaboración de la teoría yla práctica, motivadas 
“ambas por la voluntad. Con lo que hallamos así en Filopón una concep- 
ción sana de la actividad y la cvolución humanas. 

La evolución es común a los dos sexos, pues ambos 110 constituyen 
sino una sustancia y ociben dóntica definición: "animal racional: mor- 
tal" 4, Filopón subraya que Platón cayó en grave eror al extender a todos 
los seres aquel “a imagen” que copió de Moisés, Filapón habla: aquí 
como ncoplatónico y, también como tal, afirma que la fuente del mal no. 
+s otra que el empleo malo y voluntario de las facultades de nuestra 
naturaleza, Por tanto, el mal o es una realidad positiva, una sustancia; 
al de lo anterior so sigue que el libro albedrío sen un mal, Estas mismas. 
dosis volverán a ser reconsiderados ampliamente por Leoncio de Bizancio, 
San Máximo y Damasceno, 

Muy característica es también la solución que da Filopón u la rela- 
ción que hay entre el bien y lo bello; cree que todo lo que es bello es 

eno, pero 10 que todo lo que es bueno sea también bello, Tal prima- 
estética mo es válida para la moral cristiana, 

¡Generalmente xe le conoce a Filopón como arstotélico; y hasta se ha 
¿dicho que ha llegado a contribulr con su renombre a que el aristotelísmo 
domine exclusivamente en el pensamiento oriental, Pero la crítica que 
haco de Prodo y las ideas que enuncia en el De opificio mundi nos lo 
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muestran también como buen amigo y conocedor de Platón, Demuestra 
auchas veces que Proclo ha comprendido mal las ¡deas de Platón y de 
Aristóteles, o las ha deformado intencionalmente, Pero lo que mejor 
prueba que Filopón había captado en su fondo el pensamiento de Pla- 
tón y el de Arisotées, es que, contrariamento a Simplicio y a otros 
meoplatónicos, insistía mucho en las diferencias que hay entre estos dos 
filósofos, Si Filopón admite a menudo ciertas tesi aristotéicas, también. 
rechaza otras frecuentemente, así como critica numerosas veces al propío 
Pistón. Por ejemplo: en las ideas platónicas no ve sino los pensamientos 
creadores de Dios! los arquetipos de los objetos sensibles, quo son sus 
Ídolos temporales 
Como vemos, Filopón critica lo mismo a Aristóteles que a Platón, así 
como también acude a ellos cuando halla que tenen razón, Es que él 
quiero ser independiente, "ver las cosas y no las Mipótesiv de Platón”, 
tal como solo dico a Proclo*, Filopón, con su esprita de sabío y deseoso 
de sistematización, adopta, juntamente com la lógica arstorlco, la ma- 
era de proceder, la problemática, y muy a menudo ln fisica de: Aristóte- 
los, En esto consiste su aristotellsmo. Pero, a medida que se sobrepasa el 
mundo sensible, otra inspiración anima su pensamiento, Para captar los 
grandes problemas de Dios, del alma y de la creación del mundo, halla 
en Platón y en los neoplatónicos más elementos útiles que en Aristóteles 
pora expresar flowóficamente las verdades reveladas, De Platón decía 
muchas veces que imitaba u Molsés, pero munca lo dijo de Aristóteles, 
Por todo lo cual creemos que el arstotolismo de Filopón so refiero 
más bien a la forma, a la ordenación de pensamiento y a las verdades 
lentficas, pero no a la metafísica, Es lo que, por otra parte, ha ocurrido 
casí siempre con el pretendido aristotoismo de la mayoría de los pen- 
sadores crítianos, Este acontecimiento, tan importante para la historia 
del pensamiento cristiano, toma por primera vez, con Filopób, tuna fora 
“amplia y definida; por lo que puede considerarse 4 éste, con las reservas 
reción expuestas, como el fundador del aristotelisno cristiano. 
1 ferviente que fué, no pudo Filopón evitar la hereía. 
En cierto tratado suyo (perdido) sobre la resurrección negaba que el 
cuerpo resucitado fuera idéntico al antiguo cuerpo. Por otra parte, con- 
fundiendo las nociones de naturaleza y do persona (hipástasis) y aplican- 
do a la Santísima Trinidad la doctrina de Aristóteles acerca de las suw- 
tancias, llegó a un triteiemo, puesto que enseñaba que Padre, Hijo y 
Espiritu Santo tienen una naturaleza común, pero cada una de estas 


2 De eetemate mud, pág. 25, 
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tres bipóstais forma una persona aparte; en otros términos, que la re= 
lación de estas tres personas divinas con esa naturaleza divina era análoga 
a la de los individuos con su especie, Esta manera de pensar le llevó 
monofisismo en lo que atañe a la persona de Jesucristo. 

Las herejías de Filopón fueron denunciadas por su contemporáneo 
Leoncio de Bizancio, y Damasceno le incluirá más tarde ente los jaco- 
bitas , En sus herejías es donde más se manifiesta el aistotelismo de 
Filopón; su eror le viene de aplicar al dogma de la Trinidad y al de la 
Cristología el pensamiento aristotéo tal cual lo recibió, En contrapo- 
sición, ya veremos más adelante la solución profunda que da Leoncio de 
Bizancio a estos mismos problemas, encuadrándolos en wn andamiaje 
dialéctico netamente cristiano, y comprobaremos entonces. hasta q 
punto sigue siendo Filopón en el fondo un sabio griego. 

Ex que las verdades reveladas reclamaban otra dialéctica muy dis- 

%, pues resultaba tralcionada esta nueva fo si se le aplicaba la razón 
griega tal cual era; tonía ésta que ampliarse, aceptar Ta necesidad de 
cuparso de cuestiones que parecían paralógicas a primera vista, para 
poder así abarcar el aporto filosófico, la mueva visión del hombro, del 
mundo y de Dios que oftecía el cristianismo, Y es lo que procuraron 
acer los Santos Padres de la Iglesia, 

La cuestión que abordamos aqui es do las más importantes; presenta 
sl drama de la razón griega en sus esfuerzos por coordinar, comprender 
y formular sectamento la religión cristiana: esfuerzo que, como veremos, 
o sempre tuvo éxito, Para lograrlo, la razón griega, una razón ado 
tada a do finito, tenía que transformarse en una razón de lo infinito y 
de lo discontinuo, que eran elementos fundamentales de la concepción 
eritiana, Por ello, en más de un punto esa razón grioga dió su crist 
lización a los problemas que inquietabon al pensamiento cristiano pres 
cisamente porque mo conocía bien al muevo elemento, o. porque, aun 
conociéndolo, lo sacificaba, 

El campo de la actividad científica de Filopón es muy extenso y 
mo carece de originalidad. Además de sus comentaros a Aristótle, escri 
ió un comentario a la Aritmética de Nicómaco de Gerasa y un tratado 
original acerca del astrlablo, Su definición de la mónada merece ser 
subrayada, pues díce que la unidad es uma y hace vacer a los números 
por su propía revolución 3, Analiza con crterio muy interesante los p 
¿ipios fundamentales de la física, admitido que ésta es capaz de pro. 
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porcionar fórmulas totalmente seguras sobre el movimiento de los cuer- 
pos celestes, pero que estas fórmulas, por ser muy generales, mo pueden 
brindarnos la explicación precisa de los fenómenos que obrervamos, Para 
llegar a esto, el astrónomo recurre a ciertas raras combinaciones hipoté- 
ticas, pero jamás debe olvidar que le está prohibido considerar a tales 
hipótesis como imágenes do la realidad. 

Filopón elaboró a su vez una Dipótesis explicativa del. movimiento: 
la del “ímpetu”, Siglos más tarde fué adoptada esta hipótesis por Olivi 
y, tras esto, sirvió de base a la dinámica de Buridán, convirtiendo así a 
Filopón en precursor de la mecánica moderna, No. menos original es 
Filopón al tratar otras cuestiones, como cusado lanza la iden de que 
Dios creó primero la luz y después las luminaria, precisamente porque 
E puede separar las dos cualidades de la luz: el elemento lumínico y 
el elemento cáustico. Y subraya que en la Naturaleza se hallan seres 
que tienen el primer elemento y 1o el segundo2, Admito también la 
generación espontánea (automática), que prueba, según 6, que Dios ha 
insertado deso el primer instante en os elementos las razones seminales 
de todo lo que habrá de nacer en el futuro 

Esto hombre infatigable escribió además epitomes do las obras de 
Dionisio de Tracia, de las de Apolonio (el Discolo) y do las do Hero- 
dano, enriquecióndolas + todas con sus comentarios y proporcionando. 
así un imanual que resultó utlsimo para los estudiantes bizantinos y 
para los humanistas occidentales hasta del siglo xvwm. Tal actividad 
“desbordante le llevó a estampar afirmaciones errónoas, como cuando pro- 
clama categóricamente que el Océano del Sur no puedo comunicarso or 
+l Mar Kojo y que la circunnavegación de África es imposible, ya que 
nadie puedo atravesar la zona tórida hirviente 3, 

A pesar de su monofísismo, sus escritos gozaron siempre en Bizancio 
de profunda estima, Como comentador de Aristóteles y siguiendo la 
costumbre de entonces, reproduce on gran parte las motas de Jos cursor 
que había seguido bajo la dirección de su maestro Ammonio; y a su 
vez hizo cosa análoga Esteban de Alejandria, discípulo de Fllopón 4, 
como también lo fueron los comentadores David y Elías, Sin embargo, 
la tradición de tales comentarios se detuvo pronto en Bizancio y no 30 
reanudó hasta bastanto más tardo; en cambio, se mantuvo en Siria y 
con felices resultados, Tanto por sus comentarios como por sus otros 
escritos, puede considerarse a Filopón como un agente precioso de la 

2 Cr P. Don, Le sómo de mondo, U, pág. 109-110. 
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formación de la filosfía siioárabe, pues todas sus obras fueron tr 
cidas al siriaco y contribuyeron firmemente al nacimiento. del pos 
miento, árabe. 

Igualmente preciosas fueron para Occidente, En 1285 Guillermo de 
Merbecke tradujo al latín su comentario acerca del conocimiento, tal 
omo e expone en el tratado avistotlico De anima. Dos años después 
Santo Tomás intentó refundie enteramente su propio comentario sobre 
sta obra, para responder a sus adversarios, los averrostas. A tal ln 
utilizó, entre otos, los comentarios de Filopón, los cuales se hallan cas 
Iiteralmento insertos en la obra de Santo Tomás 3, Filopón podía propo 
clonar a Santo Tomás, mejor que ningún oo, las armas que éste nece. 
sitaba, pues él había refutado la intepretación que Alejandro de Altos 
¿lisis hizo de Aristóteles y que era muy parecida a la que después 50 
lo ocurrió a Averroes. 


ESTEBAN DE ALEJANDMA 


Ya difimos que era discípulo de Filopón, y actualmente se lo reco: 
moco como autor del comentario al tercer libro del tratado Do anima 
do Aristótelos, que antes e le atribuyó a Fllopón, Son numerosos sus otros 
escritos, entre los cuales se cuenta un tratado astronómico y diversos 
omentarios a muchos escritos de Aristóteles, preferentemente. lógicos, 
y a varios de Hipócrates y de Galeno. 

Estoban fué llamado por el emperador Heráclito a: Constantinopla 
y nombrado maestro ecuménico del Pandidactorion (Universidad), donde. 
vnseñó las doctrinas de Platón y de Aristóteles, geometría, aritmótica, 
música y astronomía, todo ello cuando aún no hacía un siglo que so 
habían cerrado las Escuelas de Atenas, La Escuela filosófica de Alejan- 
ría aceptó la infiltración del espíitu cristiano, dejó de lado la ontología 
de Júmblico y limitó muchísimo la importancia del éxtasis, poniendo 
en primer plano el interés por las ciencias, sobre todo por las matermá. 
ticas. Pero lo más trascendental es que esta Escuela, al abandonar la 
ontología de Jámblico, rompió el lazo exclusivista trenzado entro la. me- 
tafísica y el paganismo, haciendo posible así el contacto del neoplatonismo 
Y el cristianismo, 

Por todo ello, la llamada de Esteban a Constantinopla y sus enso- 
anzas en el Pandidactorion resultaron de gran interés, Al igual que par 
Flopón, mediante Esteban, el platonismo de Alejandría, repleto de «l 
mentos mobles de la cultura belónica, se funde con la tradición inteleco 


Y Susa vo Fesscuenaego, o, págs 104110, 


0 uosorÍa MIzANTINA. 
tual de Bizancio. Simultáneamente, el neoplatonismo se estaba labrando 
otra vía de inflración para penetrar en el cristimismo. San Máximo 
el Confesor, contemporáneo de Esteban, comenta los escritos del pseudo 
Dionisio, declarándose discípulo y celoso admirador de él. 


IV.—LA ESPIRITUALIDAD MONASTICA 


El monaquismo tomó desde sus comienzos amplísimo desarrollo en la 
Iglesia oriental, bajo la forma do un ascetismo riguroso, Tal era su pres- 
gio, que los emperadores y los patriarcas so veían obligados a tomar 
en cuenta el punto de vista de los monjes en todo lo tocante a los 
grandes asuntos eclesiásticos y religiosos, 

Bajo todo ascetismo lato subyacente cierto misticismo, La primera 
forma en que se presentó cl misticismo monástico oriental fué de esencia 
“auténticamente popular, frracional e: incluso: materialista, en la que re 
aba el empirismo y el realismo, El tema fundamental sobre el que se 
desarolla y que le consumo es su áspera lucha contra la opresión de la 
Impura materia, Y como esto temible encinigo toma aspectos múltiples 
y sutiles, hay que estar siempre dispuesto y alistado para desenmarca 
eu todo acto 0 sugerencia en que intervieno cl espírita-o el alma, la 
parto que eventualmente pueda proceder de aquella materia, para opo- 
herse a ella debidamente, De aquí el análisis minucioso de Jos diversos 
+asos que se pudieran presentar y la verdadera estrategia quo se elaboró 
para obtener la victoria. Por elo, el principal objetivo, cast cl único, 
de la vida del monje consiste en martirizar a 5u cuerpo mediante las 
torturas de un ejercicio ascétco empedernido. 

St recordamos, por otra parte, que sobre el territorio atormentado 
de aquel Imperio oriental las almas tuvieron que: precaverse siempre 
contra el brote constante de la herejía —verdadera o supuest 
emos así los rasgos esenciales que confieren a la piedad bizantina, en 
general, una figura misteriosa e inquieta, Todo ello obliga al monje a 
martiizarse constantemente, coincidiendo con los estoicos y los cínicos 
en análogo ascetismo y en afínidados de pensamiento y de lenguaje. 

Ahora bien, conviene subrayar aquí que este pesimismo, alimentado. 
por la convicción que tiene el monje de la impureza de la mater, es de 
origen ncoplatónico. San Máximo, como veromos, condena tal pesimismo, 
sustituyéndolo. por un optimismo swuve, que hace pensar en el de Pla 
ón, puesto que busca la justicia y la santidad en la limpidez del espl- 
rito, ofreciendo con ello una baso sana al misticismo especulativo, 


Para conocer esta vida de los ascetas, disponemos e dos fuentes qu 
son preciosas desde todo punto de vista; la Historia Lawíaca do Paladio 
(siglo v) y el Prado espiritual de Juan Eucratos!, apodado “Mosclwa” 
que vivió entre los siglos va y vis En su Prado espiritual, que llegó a 
ser una de las lecturas favoritas de los bizantinos de la antigua Kusta 
y de otros países, se describe co animados detalles la vida religiosa 
¿que se llevaba entonces en los monasterios de Palestina, Tales prácticas 
pladosas tienden a sistematizarso, por lo que ya nos hallamos con una 
obra muestra de espiritualidad en Clon capítulos de perfección, donde 
su autor, Díadoco de Fotié, se esfuerza por presentar la mejor manera 
de obtener la porfección monástica, Con análogo espíito, San Doroteo 

las que, por 
ido semiteclógico, semniascético, han merecido igualmente atenta 
ación de parte de los consagrados a la vida monástica, Todo está 
organizado en la vida del mouje para recordarle permanettomento 4 
obligación: desde su hábito, que uo tiene puños (para gritarle qu 
tampoco él debe tener manos para cometer actos pecaminoso), hasta las 
demás partes de la vestimenta monástica, que simbolizan, cada una a 
su muera, el objetivo perseguido 2, Vemos aquí manifiesta la influencia 

1 simbolismo, del pseudo Dionisio. 

Otro autar ascético es Juan do Cárpatos, acerca del cual apenas se 

sabe nada seguro, pero que, con gran probabilidad, es contemporáneo 
de San Máximo (siglo vi). Los tratados ascéticos que nos ha dejado, 
fruto de su extraordinaria experiencia, están redactados en forma de 
utencias breves que se recuerdan fácilmente, Dos rasgos. esenciales 
de su obra muestran en él la espiritualidad prebizantina que San Má- 
ximo supo evitar; primero, el papel preponderante que el demonio des- 
empeña en tales hechos, y que es análogo al que desempeñaba en cl 
desierto; y después, la oposición radical entre el helenismo y la verdadera 
losofía, o seas el cristianismo, El que quiera ser buen discípulo de 
Juan de Cárpatos debe considerarse como definitivamente muerto. para 
todo lo helénico, lo cual teno que dar por abandonado, 

Con San Juan Clímaco, Mamado “El Escolástico” por razón de ss 
excelente cultura, que vivió entro los años 525 y 605 y fué abad del 
Sinaí, llegamos al auge culminante de este ascetismo práctico, a su mo- 
mento más fecundo, Las ideas míticas, el impulso hacia la perfección 
el amor profundo para con la ciudad angílica (que es la comunidad 
monástica), en una palabra: la virtud monacal, hallarán en él su mejor 


(siglo vi) compuso sus veinticuatro conferencias espiritual 
su con 


2 Fueros o Exerts, es decir el que Mene buen dominio de 
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intérprete, A instancias de Juan de Kaíthu, su celoso admirador, com 
puso San Juan Clímaco su Escala espiritual o Scala Paradis, libro que 
se hizo célebre y es considerado como la obra muestra del ascetismo 
oriental del siglo va Su título aludo a la escala celestial que vió Jacob 
en sueños (Génesis, 23, 12), y su composición, sus treinta capítulos o 
escalones, quieren recordar los 30 años de vida privada (recoleta) de 
Jesucristo. La Carta al pastor (Liber ad pastorem), que en las ediciones 
Gorrientes aparece como un tratado aparte, constituyó en su origen parte 
integrante de la obra, su parte final. 

$e reconoce fácilmente que Clímuco está saturado de las influencias 
de San Gregorio Nacianceno y del pseudo Dionisio, a la vez que so halla 
en él como un eco del pensamiento estoico y cínico, Pero su fuente 
primordial continón siéndolo su propia experiencia ascética y las confe- 
rencias quo ha mantenido con otros renombrados asceta. Esto es lo que 


confiere un ale personalísimo u su palabra, igual que a su pensamiento, 
permitiéndole pasar por alto y en silencio sus fuentes, 

Se consideraba entonces al monasterio como una escuela preparatoria 
para la vida futura; en él pasa el monje toda su vida en carácter de 


aluumao, pues tiene arduos combates que librar para conquistar su per- 
fección y ver realizadas en esto mundo las palabras evangélicas: combates 
rudos y dsperos contra sí mismo y contra los demás, esfuerzos empeñosos 
en busca do la perfección, quo fueron comparados por San Pablo con 
los combates atiéticos 4, En efecto, el monjo es wn aleta, un asceta, que 
consume su vida en sacrificar su alma y su cuerpos, 

El tratado de Clímaco cs justamente tna guía y una sistematización 
de esto scetismo; su tono se pareco muchisimo al de las diatríbas clnico- 
stocas, pero su objetivo final es talento diverso. Para el sabio (santo) 
estolco, la independencia de la razón y su hegemonía son un tn en 
para el cristiano, al contrario, sólo son un medio con el que logra des. 
ligarse completamente de esto mundo y unirse a Dios, un medio para. 
salvar su alma. Correspondiendo con este mótodo, el ascetismo tiene 
también su pedagogía. El asceta no puede esperar que ganará por sí 
solo la perfección; solamento el creerlo sería arrogancia, por lo que debe 
dar pruebas interminables de humildad y someter toda su voluntad al 
que es su guía: su pastor. 

El papel de éste, su arte y cualidades (y, por ampliación, el arte 
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de gobernar) es el tema de la parte final de la obra de San Juan Clímaco, 
Carta al pastor Se dice aquí1 que es auténtico pastor el que, por su bon. 
dad, por su actividad y por sus oraciones, puede buscar y recuperar 4 
los que se hayan perdido, Este vigor de espíritu sólo le puedo venir. de 
Dios y de sus propios méritos, y sólo nal puede salvar cl navío, apartán. 
dolo de la tempestad y aun sacándolo del abismo, El verdadero pastor 
conoce a Dios mediante una iluminación interior que hace inútiles todos 
los escrito, y los pastoresmestros no deben educar por copias (o sea 

por conocimientos que les vengan de fuera), sino que lan de ofrecer 
1 sus ovejas su propía alma, Esta sabiduría, que le es conferida por Dios, 
será reconocida por el pastor cuando ésto pueda llevar hacia Ja peros 
sión no ya a los diígentes, sino también a los incultos y desobedientes 3. 

No cesará el pastor do tañer siempre la fauta de la razón, aun cuando, 
sus ovejas sigan paciendo e incluso cuando so vayan a dormir, pues 10 
ay, nada quo el lobo tema tanto como las resonancias de la flauta pase 
toril. Se ve por todo lo anterior que es el propio Jesucristo quien sio 
¡quí de modelo para que San Juan Clímaco diseño el prototipo del buon 
pastor 

Una vez hallado úste, hay que ocuparso del método que so ha de 

lo cual sirvo de toma para sus treinta escalones. La obra ent 
se divido en dos partes poco distintas: la Tucha ce 
Ocupa la mayoría de los veintitrés primeros capítulos) y la adquisición 
¿do las virtudes (que llena el resto de la obra), A menudo so salta de un 
escalón al siguiento sin dar razón alguna; pero «bien a unidad de la 
obra deja algo que desear, su plan ya está manifiesto en su concepción 
geveral. Hay un punto de partida para la vida evangélica abandonar 
al mundo-, y un punto fal —la impasiblidad—, que 50 gana mediante 
progresos, sucesivos indicados en los escalones intermedios. También es 
muy desigual la composición; al lado de capítulos en que sólo se dan 
definiciones abstractas, hay otros Nlonos de digreiones Interminablos y 
de anécdotas que a menudo dan la improsión de que el mutor 10 está 
limitando a narrar sus recuerdos personales. 

Análoga desigualdad hay en el estilo de este libro, donde alteman 
Jos giros rebuscados con los dichos populares; aquéllos recuerdan lo que: 
el autor ha leído, y éstos lo que le rodea, Como la obra no consti 
tuna búsqueda sistemática, no hay que atenerse a ningún desarollo tos 
Fico, sino aceptar su deontología, de neto carácter práctico; y como se ha 
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tido a Dios . Mediante este retiro nos libramos de imaginar el ser, la 
vanidad y la inexistencia, a la par que alcanzamos el ser que verdadera. 
mente es%. En estas condiciones lograremos la impasibilidad, definida. 
Somo “la muerto del alma y la muerte de la inteligencia antes de que 
muera el cuerpo”, El asoeta debo sustraer de todo lo que en él y en 
toruo suyo esté hecho según la medida humans, pues tiene que estar 
dispuesto para revestine de oto yo, cutrar en otra vida y recibi al que 
sobrepasa al hombre, Dios, Muerto así para el mundo, resuctará en la 
vida contemplativa, y sólo este retiro completo le hará digno de la aber 
dencia 3, que es la “muerto de los miembros en una inteligencia viva, 
0 sen: la muerte de la voluntad, ya que quien ha logrado la obediencia 
ompleta so aflige solamento cuando 5e sorprendo siguiendo su propia 
voluntad, 

Meditar sobro la muerto será la compañía fiel y asidua que aststirá 
al monje en su tiro completo, Ya lo dio así el historiador Procopio al 
definir la vida del monje como meditación perfect acerca de la ¡muerte . 
Hijas de esta meditación de la muerto son las tros virtudes siguientes la 
“ausencia de toda inquietud, la plegaria initerrumpida y la: viglocia 
de la inteligencia, Ahora bien, ¿qué es la muerte? Hablando con pro: 
piedad, la ¡muerto es alejarse do Dios”, El verdadero asceta debo 
siderar como perdida a toda jornada pasada sin duelo, ¿Por qué? Porque 
sueditar en la muerte es morir cotidianamente, mientras que la muerto 
en, que se entrega el alias un suspiro contínuo *. El asceta tieno horror 
a Ja muerte porque ésta le podría sobrovenit en un momento para el 
que m0 estó preparado; tiene horror a la muerte que le signifique sepa: 
surse de Dios, sa muerte de su contemplación que lo equivaldría a rosu. 
Gitarlo para el mundo. Por todo lo cual, meditando en la muerte, Jucha 
contra ella y trabaja por la eternidad. 

En este punto y sólo en él es dondo Clímaco coincide con los filó: 
sofos paganos, de los cuales dice: "Es realmente extraño que también 
los griegos hayan dicho algo análogo, puesto que definen « la flosofía 
omo meditación sobre la muerto 10 Es evidente que nuestro autor esti 
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recordando al Fedón, pero manteniendo wna actitud totalmente mística 
y dejando de lado todo lo que hay de dialéctico en esa obra platónica 
“Cuando el monje ha vencido todas las debilidades y vicios de la came 
y tombién los del alma, cuando se ha aislado del mundo, cuando me- 
¿lante el pensamiento se ha elevado por encima do la creación, infla- 
mado de amor hacia las virtudes y hacia Dios, entonces alcanza la sa- 
grada quietud de cuerpo y alma, cuya etapa final es la impasibilidad, 
la paz del alma, liberada ya de la turbación de las pasiones, Sólo le 
falta ahora wnirse con Dios, y a esto llegará gracias a la oración. La 
oración —dice Clímaco- es, por su cualidad, una conversación familiar 
del hombre con Dios , y la plegaria perfecta equivalo 1 elevarse hasta 
Dios, 

Juro de Rai, a quien estaba destinada la Scala Paradis, fuó el pa 
mero en comentarla, y lo hizo en intevosantes escolio, de los que sólo 
se ha publicado una traducción latina 3, La Escala del Parsío logó u 
sor la lectura favorita do los monjes bizantino, y de clla subxiten inn 
pmerables monuscritos, Sus múltiplos traduciones al sriao, latín, español, 
francés y eslavo muestran que fué uno de los libros más leídos y gustados 
también en otros países alejados de Bizancio. 

iras lo dicho es fácil reconocer en el ascctismo monástico motivos 
cínico, platónicos y neoplatónicos, 1 ascetismo monástico no sólo cons- 
ituyó ina mezcla de estos motivos, sino que supo servirse Lbromente 
de la tradición filosófica y aproplársela dándole un sentido nuevo, El 
fondo de la Escala de Clímaco, para dar un ejemplo de esto, os el mismo 
tera del Fedón acerca de la divinización del ama, la cual, medi 
la purificación de sus pasiones se une a la contemplación de Dios; pero 
sobre este tema (común a la obra platónica y a la de Clímaco) so des- 
artlla aquí tn pensamiento completamente distinto del de Platón, 

La espiritualidad monástica, más bien empírica hasta entonces, toma 
impulsos decididamente especulativos en la obra de Ellas Ecdicos4, 
autor perteneciente (quizá) al siglo vw, pero de quien conviene tratar 
aquí porque su obra se refiero precisamente a la espiiualidad sino. 
En gran parte por sus afinidades con la obra de Simeón (el nuevo teó: 
logo) y aun más por anticipar cietos rasgos de la actitud hosicasta, 
Ellas Fedicos vieno a ser un puente que une la espiritualidad del siglo 
VIL con la de los últimos siglos bizantinos, Poeta, melodista y predicador 
a la vez, ha dejado cn sus escritos sentenciarios ideas excelentemente 
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otras, ya que la teoría justa consiste no sólo en considerar a las cos 
de acuerdo con su maturaleza, sino más precisamente en captar sus 
razones y ver hacia lo que tienden, 

Simbólicamente aparecen aquí representadas las partes dol alma así 
la sensación es el atrio, el entendimiento es el templo, y el espíritu es el 
arzobispo, Cada una de estas partes tieno su órgano propio; el esplrit 
pasa a Jas cosas inteligibles por la vía del concepto, la razón pasa a 
las cosas lógicas por la vía del razonamiento y la sensación pasa a las 
prácticas por la vía de la imaginación, Es de la mayor importancia 
¿que el hombre contemplativo y esplitual (3 yrorwund:) distinga cuíndo 
so halla su espíritu en la región do las cows inteligibles, cuándo está 
en la del raciocinio y cuándo en la de la sensación %. En esta escala la 
rogión intermedia es la del razonamiento, que se halla entre lo irracional 
y lo Intligible, Los razonamientos, que so sirven de la imaginación como. 
¿do una escala, suben de la sensación hacia el espiito, para Nevar a éste 
los mensajes de aquélla, y bajan de muevo llevando 4 la sensación las 
"ugestiones del espíritu, La concepción de una cosa proporciona la sus 
tancia de ella, así como su razón es el accidonto; en cambio, el objeto 
de la sensación sólo es la diferencia individual 7. 

De aquí se siguo quo el hombre de la vida activa ( xparruás) pues 
de fácilmente someter el espiritu a la plegaria, mientras que el contem- 
plativo someto la plegaria al espíitu; el primero impulsa al espíritu 
a captar las razones de los cuerpos, mientras que el segundo lo lleva a 
«concebir los iucorpóreos, ya que éstos 1o son más que las razones de. 
Jas cosas, sus cualidades y sustancias, Hay en esto tal progreso en la 
espirtualización, que baco pensar en la dialéctica platónica. 

Por todo ello, el hombre do la vida activa sólo puedo subir hasta 
lerto momento de dicha ascensión, y se detendrá en algún lugar sin 
llegar a conseguir la perfección, A. dsta sólo ascenderá el contemplativo, 
pues cuando el espírita so refleja en sí mismo, cuando se capta a sí 
mismo, ya no capta los objetos, ni siquiera los que proceden de la región 
de los razonamientos, sino que contempla los espíritus, esplendoros dí- 
vinos que irradian la paz y la gracia de Dios. Al completarse las prác- 
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V.—LEONCIO DE BIZANCIO 


Con Leoncio de Bizancio volvemos al siglo vr, ya que vivió entro 
los años 475 y 543. Aunque se trata de un personaje de gran importancia 

sólo poseemos escasos datos de su vida y de su actividad. Además, la 
autenticidad de la mayoría de Jos escritos que sele har atribuido 1 resulta 
muy discutible actualmente, pues tiene valiosas razones en contra. Para 
este estudio consideramos como obras de Leoncio las que han sido con: 
vptuadas como tales por Loofs2 y Grumel, a saber: Libri tres adeersus 
¡Nostorianos et Euhychianos (Tros libros contra los nestorisnos y los cui 
quianos), la Epilyis (Explicación) y Triginta copita (Teciota capítulos). 
Además nos hemos permitido utilizar otros tres escrito: De secs (Sobre 
las sectas), Contra monophyitas (Contra los monolstas) y Contra Nesto: 
lanos (Contra los nestoríanos), Aunque a estas tres obras se las considera 
ya casi unánimemente cumo posteriores a Leoncio de Bizancio —en spe: 
cial la última, atribuida con mucha probabilidad de razón u un alumno 


de Teodoro de Raithu, Namado también Leoncio, quien hacia finales del 
siglo vi puso por escrito la lecciones de su chas sos obras 
fueron compuestas bajo la Inspiración de Leoncio de Bizancio y repro: 


lucen fielmento no sólo 


eritología, sino tumbién sus procedimientos, 
su terminología y su fondo filosófico, En suma, que es como sl 

brotado de su propia pluma, ya que tales desconocidos autores no agre- 
un nada original, lo cual es otra prueba del auge y prestigio que la 
personalidad do Leoncio de Bizancio había adquirido en aquel Imperio 
durante Jos siglos ve y vi 

Análogamente, San Máximo el Confesor le siguió en la cristología y 
adoptó su método y su terminología. San Juan Damasceno, se inspiró 
también en él al decidir muchas cuestiones esenciales, y hasta toma las 
mismas ideas crstolgicas, a menudo con idénticas fórmulas. Incluso 
eu la Panoplia dogmática de Zigabeno (siglo xa), es fácil hallar cea 
mugisral influencia: de Leoncio de Bizancio. 

He aquí algunos datos de su vida, proporcionados principalmento por 
Loofs, ras minuciosa investigaciones: Leoncio nació, con toda probable 
lidad, en Bizancio, en la segunda mitad del siglo v, quizá en el año 475. 
Ya desde su juventud se vió arrastrado hacia la herejía mostorima; pero, 
“la gracia divina” y “los santos varones que, mediante los escritos de los 
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Auténticos maestros, han purificado su mano y su corazón” librar de 
ella, Probablemente so trasladó a Roma el añ0 519, y como fué partidario 
del papa desde que se originó el primer cisma entre las dos Iglesias 
(causado por la tendencia nestoriana que hubo de mostrar la Igleía de 
Constantinopla, obligada por el Emperador), Leoncio procuró salvaguar: 
dar la paz de la cristiandad. El año 520 ingresó en la Nueva Laura, 
monasterio cercano a Jerusalén, donde tomó contacto con Nono, jefe de 
los origenista, y a quien hay que achacar el love tinte oigenista de Jos 
serios de Leoncio y su simpatía para con los partidarios de Origenes 1. 

También conoció alM_u San Sabas, a quien acompañó en el viajo 
que en el 531 hicieron ambos a Bizancio, donde. Leoncio participó en la 
controversia calcedónica y se declaró en favor del Concilio de Caloo: 
onia, Poco después San 'Sabas le cchó de su compañía, por haber des. 
cubierto su origenismo, Leoncio se quedó algún tiempo en Bizancio, 
ondo intervino en la conferencia mantenida, por orden de Justiniano, 
Entro severianos y católicos, asistiendo también, probablemente, al. con: 
¿illo dl año 596 contra los monofisita. Le hallamos otra vez en la Nueva 
Laura en el 598, y posteriormente vuelvo a Bizancio, donde muere hacia 
el 542 6 543, Su vida y vu obra demuestran quo era un hombro sobrio, 
“aunque de temperamento vivaz, y que supo guardarse de los extremismos 
tanto en la querella de los tres capítulos, como en la de los oigenistas. 
Quizá esta su actitud es la determinante del silencio que, en general, 
so guardó respecto de dl. 

La clavo do todo el pensamiento do Leoncio es el problema cristoló. 
ico, Nuestro autor tomó sobre sí la empresa de conciliar la concepción 
popular referente a Jesucristo con el dogma enunciado por el sínodo de 
Calcedonia acerca del mirmo toma, como también quiso probar que todas 
las herejías concernientes a la persona de Jesús no s0n más que eroros 
estúpidos e implos. Así, por ejemplo, los Incorrupticolas. (inorrupils 
tas) pretendían que el cuerpo de Jesús fuera incorruptibe, como su ala; 
a lo que Leoncio opuso la concepción ortodoxa, que era infinitamente 
más espiritual, diciendo: Jesús es Dios en cunato a su espírito, y es 
hombre en lo referente a su humanidad, La encarnación cristiana prin. 
daba la solución de todo esto, pero ni los herejes, ni 1s paganos, ni los 
judíos podían comprender tal encamación de lo divino ni tal diviniza. 
ción de lo humano; y el Dioshombre continuaba siendo para ellos un 
escándalo inconcebible, 

Entonces es cuando Leoncio, con su fervor característico, so empeña 
en poner de muevo a los herejes en el buen camino, facilitándolos la 
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vuelta al seno de la Iglesia, Pero en vano se esfuerza en apartar las 
dificultades que la razón presentaba a los herejes en el campo de la teo- 
logía, pues entre ellos (sobre todo los nestorianos y los monofisitas) y 
Leoncio, había todo un abismo. Al parecer, estos herejes sólo buscaban 
la armonía de la razón al formular su pensamiento; eran racionalistas 
decididos y no se sentían obligados por revelación alguna. En esto con- 
sistía el grave pecado del pensamiento humano que la nueva religión 
había venido a denunciar y que ahora reaparecía en su propio seno. 

Leoncio, por el contrario, como todos los ortodoxos, a ningún precio 
quiere apartarse de la revelación, y sólo se afana por interpretar la pala- 
bra divina y profundizar en ella, hasta que logra exponer las propias 
ideas y las de sus predecesores de modo muy coherente y sistemático. 
¿De dónde viene —se pregunta— esa confusión de los herejes y su im- 
posibilidad de comprender la naturaleza de Jesús? La causa está, según 
él, en los términos empleados, porque los herejes no se han tomado el 
trabajo de establecer de manera exacta, precisa, indubitable y siempre 
la misma, el sentido de los términos fundamentales antes de proceder al 
desarrollo de este tema. Y a ello se dedica Leoncio con un rigor silogístico 
tan sorprendente que hace que sus escritos nos recuerden vivamente a 
Aristóteles, tanto por la precisión como por la manera de plantear el 
problema, delimitarlo, discutirlo con sus adversarios y proceder a su 
desarrollo. Y todo esto, según él mismo nos dice, por puro amor a la 
verdad, cuyo áureo rostro quiere contemplar, ya que es lo más digno 
de ser amado 1, Se le repetía entonces que era necesario que escribiera 
sus pensamientos, pues sus escritos podrían servir de remedio contra el 
olvido, de ayuda para la memoria y de entretenimiento que desafiaría 
al tiempo?2, 

Un pasaje muy significativo nos da detalles precisos acerca de su 
actitud filosófica: “La impresión (éx:60»% ) simple y global de los objetos 
provoca en nosotros una noción general y poco clara; en cambio, la divi- 
sión que de ellos hacemos mediante el pensamiento nos proporciona el 
conocimiento claro de sus elementos constitutivos. Ahora bien, es risible 
continuar haciendo otras divisiones después de la primera, analizando 
las partes de las partes, pues habría que seguir tal análisis hasta el infi- 
nito 3,” Por ejemplo, en lo concerniente al cuerpo humano, el término 
carne basta para designar sus partes, y los buenos cristianos no han de 
entregarse a otros análisis (rexvodoyeiv) acerca de esto; quede para los 

1 P.G., 86, 12764, 


2 1dem, 1267 B. 
3 Idem, 1296B. 
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escépticos el hacer subdivisiones, que son búsquedas superfluas y tecno- 
logías difíciles de seguir por parte del pueblo 1. 

En cuanto al modo de comprender tal unión inefable e ininteligible 
=se trata de la unión de las dos naturalezas en Jesucristo—, esto es sola- 
mente obra de la fe y de la palabra divina, palabra ésta que no se pro- 
nuncia en vocablos, sino que se capta iluminando interiormente la inteli- 
gencia, aclarándola e iniciando a los elegidos mediante didascalias sin 
palabras 2, 

Tenemos, pues, dos métodos para captar la verdad: el uno prescribe 
que la inteligencia debe continuar siendo filosófica, deteniéndose en los 
rasgos principales y primeros, sin hundirse en ese océano, en ese abismo 
sin salida, de los detalles, El pensamiento no debe suicidarse; al contra- 
rio, debe esmerarse en dar al término empleado el sentido exacto y apro- 
piado al punto de vista con que se enfoque, ya que todo término puede 
enunciarse absolutamente, o relativamente. Por ejemplo, los términos per- 
fecto e imperfecto pueden tener, según San Gregorio Niseno y San Cirilo 
de Alejandría, sentido absoluto, o sentido relativo 3. Jesucristo resultaría 
imperfecto si se le considerase absolutamente como Dios o meramente 
como hombre, mientras que el Verbo es perfecto, así como el alma hu- 
mana, en cuanto que seres; pero este mismo Verbo no constituye un 
Jesús perfecto si no va acompañado de su humanidad, como el alma 
ho constituye un hombre perfecto sin su cuerpo *, 

Pensando de modo semejante, cuando se le aplica a Jesucristo el nú- 
mero 2, no se quiere significar que haya dos Jesucristos, como los herejes 
reprochan a los ortodoxos, pues no hay que entender aquí el número 2 
desde el punto de vista de la cantidad, ya que Jesucristo es uno en tanto 
que individuo, y dos en tanto que naturaleza, En este mismo sentido 
se refería Aristóteles a la materia y a la forma, diciendo que eran dos 
en cuando a la especie, pero una en cuanto al número. Y no caemos en 
contradicción si a la misma cosa le aplicamos el 1 y el 2, ya que cada 
cosa es verdadera bajo cierto punto de vista y en cierto sentido 5, 

Aun hay más: ¿qué es lo que efectivamente expresan las palabras 
con que designamos los objetos? En primer lugar, no son implicadas por 
“los lugares y los tiempos”, ya que enuncian las razones esenciales de 
las cosas; y además, todo término se refiere al objeto presente y no a otro 
que surgirá de él en el momento siguiente. Sin estas condiciones ningún 

1 P.G., 86, 1299 AB. 

2 Idem, 1300 AB. 

*% Idem, 86, 1, col. 1289 B. 


4 Idem, 1281 C. 
5 Ídem, 1244. 
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objeto admitiría un término sustancial que designara su quididad, desde 
el momento en que ninguno persiste en su ser, ya que todos los objetos 
de este mundo de generación y de corrupción están sujetos a un per- 
Petuo devenir, Análogamente, a todas las sustancias lógicas susceptibles 
del más y del menos hay que considerarlas como en movimiento, pues 
no es propio de la naturaleza creada el mantenerse en las mismas con- 
diciones. Eso de “Tú, tú eres idéntico a ti mismo”, es un atributo exclusivo 
de Dios1, Vemos aquí planteada claramente la identificación de Dios 
con el ser, identificación que se mantiene como base de la metafísica 
cristiana y que la diferencia nítidamente de las metafísicas anteriores. 
De ella se derivan todos los atributos de Dios y ella da a todo el uni- 
verso su tinte cristiano. Subrayemos además que el pensamiento de 
Leoncio acerca de los términos es netamente nominalista. En cuanto a 
la iluminación, hay que decir, hablando con propiedad, que no es un 
segundo método, sino un don divino. La luz divina, iluminándonos sin 
voces ni vocablos, nos capacita para captar verdades que nuestra inteli- 
gencia por sí sola no podría alcanzar. Así, el hombre, con la ayuda de 
Dios, se hace superior a sí mismo y resulta invitado a participar en los 
vastos horizontes de la contemplación. 

Fiel al principio fijado y antes de abordar el problema cristológico, 
Leoncio define con gran cuidado y perspicacia las nociones fundamen- 
tales, como sustancia, naturaleza, género, especie, diferencia, propio, acci- 
dente, hipóstasis, etc.; analiza en seguida la oposición que hay entre sus- 
tancia y accidente, definiendo también las relaciones existentes entre 
sustancia o naturaleza, e hipóstasis o persona. El contenido que da a las 
nociones antedichas ofrece un interés filosófico considerable; así, la sus- 
tancia es el esse per se, “mogyua ipescos”, y ya por su definición se opone 
al accidente 2, el cual no posee existencia sustancial 3, por tener su ser 
en otro y no en sí mismo, además de que, por otra parte, se refiere 
siempre a la sustancia 4. Ésta es sinónimo perfecto de naturaleza, la 
cual significa, a su vez, la disposición aportada por el nacimiento, de don- 
de se deriva su imposibilidad de aceptar al mismo tiempo los contrarios 5, 
La naturaleza comporta el ser, pero el número de los que participan 
en tuna misma naturaleza no entra en su definición 7; y justamente a 

1 P.G, 86, 1, 1284 A. 

2 Idem, 81, 1, col. 1278D, 

3 Idem, 1277 B. 

4 Idem, 1277 D. 

5 Idem, 1944 AB. 


6 Idem, 1280 A. 
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causa de la pluralidad de los individuos que tienen la misma naturaleza, 
este término significa lo universal, por relación con sus individuos, y 
se llama entonces especie 1, 

La oposición entre naturaleza e hipóstasis es más importante que la 
que hay entre sustancia y accidente; la sustancia, en su denominación 
de naturaleza, significa lo universal ?, el ser; en cambio, la hipóstasis 
representa el ser particular 3, y no ya el perfecto, de modo absoluto e 
incondicional, sino el ser en su existencia particular 4, Entre naturaleza 
e hipóstasis no hay reciprocidad; hipóstasis es naturaleza, pero ésta no es 
necesariamente hipóstasis5. Los sinómimos de hipóstasis son: persona, 
individuo, sujeto, particular, propio 5. Lo que la hipóstasis añade a la 
naturaleza es que hace de ésta una cosa y no otra”. La hipóstasis se 
caracteriza por el conjunto de accidentes que no pueden ser atribuídos 
a ninguna otra cosa 8, 

Esta distinción entre naturaleza e hipóstasis es la clave de la cristo- 
logía de Leoncio, y de su confusión nacieron las grandes herejías trini- 
tarias y cristológicas. Gracias a tal distinción es fácil demostrar que las 
tres hipóstasis de la Santísima Trinidad no tienen sino una naturaleza 
y que en Jesucristo sus dos naturalezas no constituyen sino una hipósta- 
sis, Pero para llegar a esto del modo más claro posible, Leoncio se vió 
obligado a hacer otra distinción más y a servirse de otra noción: la de 
enhipóstasis. No hay —nos dice— naturaleza desprovista de hipóstasis, 
pero no toda naturaleza es una hipóstasis 9, pues hay casos en que la 
naturaleza no es ni lo uno ni lo otro. Llegamos así a la noción de enhi- 
póstasis, que significa una naturaleza que no es hipóstasis ella misma, 
pero que existe en una hipóstasis 10, Esto es verídico cuando se trata de 
la fusión de alma y cuerpo en el hombre, así como de la naturaleza 
humana de Cristo en la hipóstasis del Verbo. La enhipóstasis se halla 
entre la anhipóstasis (que es el accidente) y la hipóstasis; y no es como 
ésta, sino que entre ambas hay la misma diferencia que entre la usía 
(sustancia) y la enusía, La hipóstasis denota el individuo, mientras que 
la enhipóstasis denota la usía, 

1 P.G., 81, 1, 1280 A, 

2 Idem, 1917 AB. 

3 Idem, 1279 A. 

í Idem, 1945 A. 

5 ídem, 1279 A. 

6 Idem, 86, 1, 1289 D. 

7 Ídem, 1917 B. 

$ Idem, 86, 2, 1915BC. 
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Las sustancias que se unen en una hipóstasis son sustancias completas 
que, fuera de esta unión, son hipóstass cada una por separado, así como 
el alma y el cuerpo. Hay, pues, seres unidos por las especies (natura» 
lezas) y divididos por las hipóstasis tal como sucede con la Santísima 
"Trinidad; mientras que otros resultan divididos por las especies y unidos 
por las hipóstasis, como ocurre en el hombre con su cuerpo y alma. 
"Un alma se une a otra por a identidad de la sustancia, pero so distingue 
de ella por la diferencia de la hipóstasis; en cambio, toda alma se dis- 
tingue de su cuerpo por la diferencia de la sustancia, y se une a él por 
razón de la hipóstas 

El hombro, según Leoncio, es enteramento distinto del cuerpo y del 
la, tomados éstos en sentido absoluto, La unión de su cuerpo y alma 
o es matural*, sino obra del poder de Dios, Entre el cuerpo y el 
alma no hay lazo natural alguno; ambos tienen en el hombre su hipós- 
tasis común, pero cada cual posee su propia naturaleza y su razón difo- 
rentes, Considerados en sí, estos dos seres son perfectos, pero son 
perfectos en relación con el hombre, puesto que son partes de ¿1%, La 
unión de su cuerpo y alma so hace sin que so confundan esas dos 


lezas ; y así, aunque se uno a esto cuerpo visible y mortal, el alma 
no pierdo su lovisibilidad. mi su inmortalidad , Puedo resultar afectada 
y subir, pero esto le ocurre no porque esté en un cuerpo, sino porque, 


a por su propia naturaleza, es susceptible de afecciones, y podría suícr 
todo lo que sufre ol cuerpo, aunque no estuviera en él. Do dondo se 
deduce que sí resulta afectada, es porque tiene facultudes afectí 

Puesto que el alma es ima sustancia pasiva, sus afecciones pueden ser 
determinadas por el temperamento del cuerpo al cual está wnida y por 
la particularidad del país en que vive; pero asimismo puedo tener afec» 
ciones divinas, y éstas no a causa do su cuerpo, que, al cont 
opone a ellas, Tales afecciones so deben a su propia naturaleza, y enton- 
cos el extern, o sea el pig; del alma (sus apetitos y tendencias), 
se manticne pleno de amor hacia Dios, mientras que la Oxonk; (ener 
gía de la voluntad) marcha a la par con él, plena de vigor, y el Joriorndy 
(cáleulo de la razón) recibo, sin sombra alguna, las Impresiones lor 

2 P.G, 50, 1,1925, 1300, 1990 Ds clase de unión; 1904 HC; ejemplos; 190110 
al 13009: interne esponción dela unión do cuerpo y alma. 
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toriaos y se ilumina interiormente en la unificación del pensamien 
cambio, cundo el alma enturbia sus facultades, es cuando so ln 
en el mal y en la ignorancia, siendo ella, y no el cuerpo, la causa 
de esta degradación 1. 

Siguiendo a Nemesio de Émesa, aunque sin citanlo, y descartando, 
como Filopón, la definición aristrélca —"entelequia primera de un cue 
po natural", Leoncio defino al alma como sustancia incorpórea, auto- 
motriz y, por tato, incorruptible e inmortal 2, Empero, al cuerpo lo aplica 
la definición de Aristóteles, aceptando asimismo la tesis do que las 
partos del cuerpo están constítidas por loy cuatro elementos, los que, 
“a su vez, tienen mater y forma %, Y esto s todo lo que de lilemorfísmo. 
se halla en Leoncio, Aunque su concepción sea muy aproximada a la de 
Platón, Leoncio, como auténtico cristiano que es, s0 esfuerza por aseg 
rar ante todo la permanencia del compuesto humano, Por eso mismo, 
el hombro uo es solamento al, como quería Platón, sibo esto compuesto 
sustancial de alma y cuerpo, cuya integralidad ha de ser mantenida, y 
¿es cllo se afana la fo cristiana al imponerse Ja tarea do salvar al hombr 
Leoncio so confirma así, en este problema fundamental, totalmente fil 
su Inspiración cristina, 

Leoncio no advierto que nada do lo que dice ni oscribo lo pertenece 
¿como cosa propia, pues él no es más que wn discípulo de los Santos 
Padres, y así lo proclama. 
vasta y muy sólida y dejan ver que las fuentes prin 
al igual que las de su pensamiento teológico, son especialmente los escri 
tos do San Basil, los de San Gregorio Nacianceno y los de San Ciro 
de Alojundrí, a los que siguió sobro todo en su cristlogía, De ellos ha 
tomado las principales nociones de su pensamiento metafísico acerca de 
la naturaleza y la hipóstais, el término y la idea de enbipóstacis, t 
decisiva para la solución del problema cristológico, Además, Leoncio 
al parecer, el primero que menciona al pseudo Dionisio, a quien * o refi- 
re más de una vez, incluso sobre puntos fundamentales de su doctrina, 
y 4 esta influencia so deben ciertos toques de misticismo que asoman en 
us escritos, 

Sin embargo, hay que guardarso de aceptar al pie de la letra la con- 
fsión de Leoncio al proclamar que no hace más que repetir lo que ya 
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había sido dicho y proclamado por los Padres de la Iglesia, pues ose e 
el único camino viable para cualquiera que se presentase como defensor. 
de la fe, Tras su estilo pleno, conciso y audaz, se advierte en Leoncio un 
pensamiento sutil, finísimo y a veces muy difícil de segui, que refleja 
vun espíritu sintético y profundo, ¡Con cuánta nitidez, hondura y agudeza 
Analiza los conceptos “recibidos” delos Santos Padres, y qué gran maestra 
derrocha en la refutación de los argumentos de sus adversarios! Da. repo- 
tidas pruebas de su dialéctica sagaz, que sabe manejar con rigor y Mex 
Bilidad. Mediante su análisis sutil de todas las aporías de entonces con- 
tibuyó en amplia proporción al establecimiento definitivo de lo que es 
ortodoxo y al repudio de lo que mo lo es, Y, redondeándolo todo, con 
lo que había recibido y lo que añadió do su peclio supo hacer un todo 
coherente, muy sistemático y exento de contradicciones. A menudo toma 

demostraciones la forma de teoremas, descubriendo un espíritu fami- 
llarizado con el pensamiento matemático. 

"Todo esto, así_como la estructura aritotlica de su lógica, ha hecho 
decir que Leancio es un aristotéico y que con dl comenzó a ceder paso 
1 favor de Aristóteles aquel gran tulujo que Platón había ejercido sobre 
los Padres de la Iglesia , Contrariando su confesión formal de que no ha. 
asimilado ninguna filosofía exterior, los conceptos filosóficos aristotélicos 
ocupan importante lugar en la obra de Leoncio; especialmente manifiesta 
la influencia que sobre la formación de su esplit ejercieron la Jságoge de 
Porfiro y las categorías de Arisótels, tal como aparecen en el comen 
tario que de ellas hizo Porlo, o su discípulo, Quizá esa confesión nos 
exija buscar algunos interediarios entre Porfirio, yu discípulo, y Leoncio; 
pero sea de esto lo que fuere, la realidad es que Leoncio recibió influencias 
¿de Aristóteles, s bien su arisotelismo es casí completamente formal, y que 
fué wo de los primeros en wtilizar ampliamente Jos conceptos lógicos 
y em especial las entegorías de Aristóteles, colocándose así a la cabeza de 
los escolásticos bizantinos. 

Quienes niegan el aristoelismo de Leoncio se esfuerzan en presen- 
tarlo como platónico o meoplatónico 1, En efecto, sus ideas antropológicas 
—la definición del alma, la wnión de ésta con el cuerpo, las partes del 
alma, ete. nos recuerdan a veces a Platón y otras a los neoplatónicos. 
Además, hay que añadir quo no se gana mucho al calificar a Leoncio de 
platónico; antes bien, es discreto juzgar que esto criterio de considerar 
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al pensamiento cristiano —de Oriente y de Oecidente— como un valvén 
entre el aristotlísmo y el platonismo no nos enseña gran cos, pues tal 
ajtrco es el culpable de que los estudiosos se contenten con esa mer 
clasificación, con contemplar un poco la dirección y forma de tal pensa 
miento, desinteresándose de su contenido sustancia, de su fondo y de la 
verdad cristiana que leva en 

“Tomando como ejemplo al propio Leoncio, ¿cómo mo examinar con 
abioco que toda esa silgística aristotlica y csu antropología. platónica 
sólo sirven aquí en realidad para estudiar un problem totalmente nuevo: 
el problema cristológico? Los quo no vean esto se contentarán con decir 
que Leoncio e, por la forma, wn asstotélico y, por el fondo, un platónico; 
pero la verdad será que no habrán comprendido la doctrina de Leoncio, 
¿sto cristiano que so ve impelido por su fo ardiente u demostrar la natu- 
raleza del DiorHombre, y que, on su esfuerzo por lograrlo, desarrolla un 
pensamiento flosófico auténticamente original y de una profundidad que 
“año no ha sido ustipreciada debidame 
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SAN MÁXIMO, EL. CONFESOR 


A raíz del primer cisma, Leoncio de Bizancio xo manifiesta, por sus 
palabras y sus hechos, como uno de los partidarios de la independencia 
¿de la Iglesia respecto del Estado, Esta actitud se confirma aun más en 
San Máximo, que vivió entre los uños 580 y 602, Descendía esto filósofo 
¿de una ilustre famila de Constantinopla y Hegó a ser secretario del empe- 
ador Heraclio, tas lo cual se retiró, hacía el 630, al monasterio de Ci 
sópolis situado frente u Constantinopla. Durante esto etico, rico en medi. 
taciones y estudios, compuso sus mejores obras... hasta que la herejía 
legó a iterrumple tan. valioso allamiento, 

En efecto, el patarea ecuménico Sergio, ansioso de poner fin a las 
discusiones cristológicas y do obtener la unidad y la paz dentro de la 
Iglesia, public la Ectess (Exposición al público), mediante la cual seco. 
mendaba que se aceptaran dos naturalezas en Crsto y una sola voluntad 
y operación. Así y sin haberlo sospechado, Sergio hizo nacer una nueva 
herejía: el monotelismo, San Máximo se opuso a ella resuetament, des. 
plegando actividad, tonacidad y ardor sorprendentes para. combatir 
Cuando Constante II publicó el Tipo (Modelo), por el que prolila 
discusión respecto del número de voluntados y operaciones de Cvido, 

an Máximo »o reconoció al emperador el derecho de: intervenir cu la 
“semtos de la Iglesia. Tan valieute actitud significó para San Máximas 
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titulo de defensor de la fe, pero también le acarreó crueles persecuciones, 
AL parecer, después de haber sido homiblemente mutilado, murió des. 
errado y mústir el 19 de agosto del año 602, tal como, según la tradición, 
lo había profetizado, quince días antes a sus compañeros del exilio 

La lesa reconoció en él a un santo y, en efecto, lo fué, tato por 
sus actos, como por sus expresiones, su fe y 3u vida. La actitud de Sergio 
y de los emperadores fué motivada por razones políticas, eclosos más 
bien de la seguridad del Imperio que do la pureza de la Te. San Máximo, 
“en cambio, se preocupaba pura y simplemente por la cuestión religiosa. 
Algunas leyendas fundadas en su vida y su muerte reflejan la profunda 
admiración do que este santo varón gozaba entre sus contemporáucos. 
Una de ellas dico que Dios no permitió que la Jengua nú la mano de 
San Máximo quedaran inactivas y, por ello, eu cuanto s0 las cortaron, 
volvió a recobrarla, Otra relata que cuando le sepultaron, de su tumba. 
brotaron tres luminarias, de las que 30 desprendía una luz: mística que 
anunciaba que Dios había recibido al santo en la serenidad de los cielos 

San Máximo realizó estudios muy completos, agregando a las discus 
siones toológicas las disciplinas liberales, Su. producción es asombrosa, 
tanto por la diversidad de temas que abarca, como por el número y vo: 
lumen de sus escritos, De éstos o perdieron algunos, y otros de los que 
subsisten están aún sin editar, Quizá su breve tratado acerca del alíma 
ss la única obra que puedo consideraruo como netamente filoufica; pero 
lcho tratado sólo ofrece una (dea magra y sumaria del pensamiento 
imaximiano, además de que ha sido discutida su autenticidad. 

Fara conocer, hasta dondo es posible actualmente, las ideas de San 
Máximo, hay quo recurrir los siguientes tratados, además del antedicho 
que se ocupa del alma; Cuestiones para Talasio, cuyo. texto sólo com 
prendo, al parecer, las grandes líneas do la obra proyectada 2, Capítulos 
sobre el amor, que incluye cuatro centuria; Seis capítulos teológicos; 
El mistagogo; Las diversas aporías do San Dionisio (el pseudo Dionisio) 
y de San Gregorio Niseno; Preguntas y respuestas; Cartas al arsobi 
Juan y a Marino; Comentarios a pasajes difíciles del preudo Dionisio y de 
San Gregorio Nlseno, obras utilísimas para la comprensión de la teología 
y ln mística de estos dos Santos Padres. 

El tono elevado y el tinte místico del pensamiento de San Máximo 
los hallamos hasta en los himnos que compuso; en consecuencia, para 
coordinar una concepción clara de sus ideas, hay que recorrer casi todo 
lo que escribió. La verdad es que recogía sus materiales en todas partes 
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“donde podía hallarlos, redactaba sus impresiones a toda prisa y; absorbido 
como estaba en combatir conta el monotelismo, no tuvo tiempo de dejar 
os una exposición más sistemática, Por eso, son frecuentes en sus obras 
Zas repeticiones y también los pasajes oscuros, observación que indujo al 
autor a revisar sus propios escritos y añadirles escollos. 

Esto representa una dificultad bien característica de las obras de San 
Máximo, y con ella chocan todos los que quieren estudiarla. Tras ella 
viene esta otra: que sus escritos fueron muy estudiados, copiados y 1000. 
lados durante varios siglos de vida monástica, hasta ir convistiéndoso 
poco a poco casi en un bien común, en el que pululan asémismo las nter- 
polaciones. Muchos críticos mo quieren considerar como. auténticas las 
enturias teológicas; pero un estudio cuidadoso demuestra que la mayoría 
de ellas 50 encuentran repetidas al pie de la letra en otras obras autén- 
ticas de San Máximo Y, Por todo lo cual es condición indispensable para 
el estudio definitivo del pensamiento de este uutor hacer previamente una 
edición crítica de sus obras. 

Antes de abordar tal pensamiento juzgamos útil detenernos un momento 
em su estilo, ya que éste revela al escrito, Pocio* reprocha a San Máximo, 
al examinar su discurso ascético, el no prefeie siempre para sus expoxt: 
clones la lengua ático, Según nuestro modo de ver, esto es más bien 
logiable, pues demuestra que San Máximo quiero ser sencillo; aspiea a 
“despertar en el alma el amor hacia Jesucristo y comprendo bien que no 
puede llegar a ello usando una frascología ampulosa y una lengua de. 
sabios. Es fácil ver que dicho discurso es más bien un diálogo, mediante 
sl cual (y siempre con sencillez, sobriedad, pureza de expresión y mul: 
tud de textos bíblicos) se propone San Máximo dar a los fieles un bro- 
viario de vida que esté de acuerdo con la de Jesús, El estilo, aunque 

imple, es aquí rio, variado y palpitante, suscitando, continuamente Íntima, 
y variada emoción. 

Otro esfuerzo manifiesto caracteriza asimismo a San Máximo como 
pensador y como autor: su empeño en que sólo se oiga la voz de Dios, 
de los apóstoles y de los profelas, a fuerza de acumular textos bíblicos, 
y en tal sentido nos previene de que él no aspira a ser más que un com. 
Pllador2. No hace falta decir que no consigue anular, sino que sus loco 
tores están siempre, muy al contrario, bajo la impresión constante de ofo 
hablar, Dice de sí mismo que no está iniciado en los procedimientos de 
la retórica y que le. resultan extraños los artificios del lenguaje 4, y 

2 BP. Dicen en FOR, 1990, pága, 100478. 
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ambos asertos tieno razón, 
de su alma. Tales rasgos confirman que San Máximo sigue en la lnea de 
la clásica tradición evangélico, la de dirigirse a los sencillos de manera 
sencilla, Asimismo veremos más adelanto que también se inspira en aná- 
loga concepción popular del cristianismo cuando trata temas teógicos 
“Antes de reconocer el ritmo mítico en el universo, San Máximo lo 
siento dentro del hombre, Eu efecto, sus ideas acerca del alma constituyen 
el punto central de su pensamiento; la naturaleza que, según él, tene el 
alma conduce por una parte al ascetismo y, por otra, a determinada teoría 
“del conocimiento, a la intuición, a la elevación del hombre hasta Dios, 
a da decación e nh, alas itrrtcionos logía y más 
El alma —dico San Máximo en su breve pero sustancial tratado sobre 
este tema- sólo puedo ser reconocida por sus efectos, y mo por los sen 
tidos, sino por la inteligencia 1, Respecto de su existencia toda duda es 
infundada, pues la propla existencia del cuerpo nos obliga a establecer 
la del alma, ya que como el cuerpo no es movido desde fuera (como les 
curro a los objetos nanimados), ni desde dentro, por u misma naturaleza 
(como el fuego), necesita para ñu movimiento al alma, que constituye. 
princíplo vita 2, El alma es una sustancia idóntica u sí misma y puedo 
recibir alternativamente a los contrarios sin perder su identidad 3, Es n- 
corpórea, puesto que no tiene volumen 4, es alimentada por la razón y 5us 
cualidades no son sensibles, Es también simple y, por tano, inmortal, sin 
que pueda destruida ser alguno. Como además so muevo por sí misma, 
+n ningún momento puedo dejar de existir, pues ese automovimiento, ¿qué 
«es sino moverse eternamente? 3 Otra prueba de la inmortalidad del alma 


viene de que n aun sus defectos (como el odo, por ejemplo) consiguen 
destruirla 6, peo) pi 
En cuanto al problema del conocimiento del mundo, San Máximo 


“admito que los sentidos pos engañan, Creo que la sensación es la parte 
irracional que reflja lo que hay de bestia en nosotros”. San Máximo. 
reproduce aquí la tesis estoica de que la sensación no es sino un órgano 
del alma, cuyo papel es percibie todo lo que impresiona exteriormente a Jos 
sentidos. Empero, las cosas son comprensibles, pues la inteigoncia las 
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percibe y las capta tal como en realidad son. Abora San Máximo hace 
Pensar en posibles influencias del Fedón platónico. La inteligencia es la 
arte razonadora del alma“, su porción más pura y racional, destinada 
la contemplación de los seres y aun de lo que está antes del ser2, mi 
ras que el espíritu es una sustancia todavía informe que precede a todo 
ruovimiento 3, 

Siguiendo la tradición filosófica de entonces, califica al alma de 
Dore) brida) y Ouard, pero éstos no son para él más que vocablos 
prestados, pues considera a. Abro5, éxidogla y dude como facultades o 
Ectividades diversas de wn mismo principio sustancial: cl alma humana 
vacional. Cada una de esas facultados es a su vez un foco que puede. 
“fundirso en múltiples actividades; ai, serás opus. si tu Hbyo; O Bra 
ha empleado razonamientos para adquirir determinado conocimiento, como. 
serás vonundz  alcanzas la verdad mediante la intuición o primer moyi- 
iento de la inteligencia 4. Opone a menudo el so; a la quxh; el segundo, 
Vocublo representa en esto caso la razón y la sensación, mientras quo el 
primero designa la cima por lu que el ala se eleva, por así decir, hasta 
el propio Dios y se une a El de modo inefable, ya que es sobrenatural. 
En otras ocasiones opone la razón a la sensación; en tal oposición, análoga 
a la que Platón hace entro el alma y el cuerpo, la razón designa la parto 
intelectual y racional del hombre, mientras que la sensación es su parte 
irracional y sensible. 

El origen del alma*, según San Máximo, le obliga a rechazar tanto 
la preexstencia platónica y origeniana como la animación retardada en 
¿que creían los discipalos de Aristóteles, por lo que se pronuncia en favor 
¿de la teoría creacionista que afirma que so ponen simultáneamente en el 
ser los elementos constitutivos de la naturaleza hum 
mente desde el primer momento de la concepción. Tales elementos son 
“l cuerpo, dotado de sensibilidad, y el alma inteligente, Esta post 
simultánea de cuerpo y alma concuerda con las teorías científicas mo- 
¿eras que afirman la coexistencia inicial de los elementos constitutivos 
del hombre". Es mu ía del De hominis opificio (La 
ereación del hombre), de San Gregorio Niseno, en esta cuestión, y Si 
Máximo le sigue de cores, aunque nunca de modo servil 
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Sus teorías acera del alma le ofecen elementos suficientes para sta 
blecer su tería dl conocimiento Así, hay dos clases de veraces, según 
que para alcanzar lo verdadero nos sirvamos de la razón o de la intll 
gencia. La primera caso se nutre, naturalmente, del conocimiento humano 
y es el resultado del razonamiento; pero, ¿cómo se puede explicar que 
haya correspondencia ente el mundo sensible y el inteligible? A. esto hay 
que responder mediante alegorías y simbolismos, pues so nos enseña que 
cada uno de estos dos mundos sirve de alegoría y símbolo del oto para 
aquellos que tienen jos aptos para verlo así. El mundo inteligible hall, 
de modo místico, su forma concreta en ls especies simbólica del mundo 

vlogamente, ste entra, mediante el conocimiento, en la intel 

gencia y se siente organizado en ella por las raznos. También el mundo 

Je expresa por medio de sus Uipos el mundo inteligible y en ésto 

o halla aquél bajo ln forma de razonamientos, Gracias a lo cual los n0- 

feoómenos pueden exptarso mediante los fenómenos, y lo que es más: que 

por medio de aquéllos y de la contemplación espiritual se pueden captar 

los fenómenos. E vista de todo ell, la alegoca y el simbolismo pre- 
“suponen tuna teoría totalmento racional del conocimiento. 

La segunda clase de verdad (¿acaso so la puede llamar conocimiento?) 
es la ntución, que une al hombre con Dios, No es una verdad en el 
sentido habitual de ente término, sibo que equívalo.a vivir en Dioy, Por 
+so, para llegara ella hace falta ascesisy ceras viftudes como el amor, 
la templanza y la plegaria, sn la cues n0 puede el alma entrar en per 
fecta comunión con Dios. La primera virtud suaviza la ia (hymos), la 
segunda amortigun los deseos, y a tercera, la plegaria, separa la Ínto- 
Jigencia de todos los pensamientos, presentándola a Dios Íntegramento 


desuuda 2, Los pensamientos son concepelones de seros, tanto de los sen- 
siblos como de Jos inteligiblos; cuando la inteligencia se aplica u Jas cosas, 
ira en tono de los conceptos que de ellas se desprenden; entonces la 
guide la plo le degega de ala y a ue e Dios, on o que 
la 


oligenia, volviéndose hacía Dios, se convierto en divina, si bien hay 
ninguna ascess que esté privada del amor llevará hasta 
mor hace que nos convirtamos en Dios gracias a Jesucristo, 
quien se hizo hombre por amor al hombre, Para que la inteligencia se 
eleve por encima de sus concepciones, es necesario que tome conciencia 
de que el ser es superior al conocer. Solamente entonces os cuando la 
inteligencia puede entrar cn familiaridad con Aquel que es causa de todo 
1P.G, 0 00c. 
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y los hombres que logren seguir durante toda su vida terrenal semejanto 
“educación senta y divina, tendrán como recompensa su deificacón, ya que 
recibirán la gracia de Dios. 

“Así como hay dos clases de conocimientos, también hay dos grados 
de perfección humanas el conocer y el ser, El primero es propio del hom 
bre; el segundo es peculiar de Dios, Sin embargo, el hombre puede llegar 
al ser mediante la gracia divina, mas a condición de que borre de su alma 
todo razonamiento, todo concepto, a condición de que se purfique, tras 
Jo cual resultará inundado de ser, Esta aspiración al se, después do sobre- 
pasar el conocer, más que un mótodo de adquisición de la verdad, es una. 
scesis, un perfeccionamiento de la vído, la regulación de una moral y 
vna filosofía que bien pudiérumos llamar exstencll, acudiendo a. cierta 
terminología moderna 

De esto no podemos concluir en modo alguno que el conocer no sirva 
para nada, que haya que desprecialo; al contrario, el conocer es el primer 
rado: y hay que ejecitars en su escuela y prepararse en él antes de 
Alcanzar la intuición y, por lla, la delficación. El conocer nos revelará 
los misterios que laten en la raíz de las cosas, dándonos así el impulso 
úmecesaro para superarlo y colocarnos en el ser con seguridad inamovible, 
Desde luego San Máximo, fel discípulo de San Dionisio en esto, o parece. 
insistir mucho en tal primacía del ser sobre el conocer: es que, siguiendo, 
también en esto a San Dionisio, ve en Dios la verdad y el bien, En cambio 
y por otra parte, distingue en la inteligencia humana la sabiduría, la 
teoría, el conocimiento, el conocimiento indudable y, como fín de todas 
estas cualidades, la verdad. En cuanto a la razón, distingue la prudencia, 
la acción, la virtud, la fe y la culiminación de todas, que es el bien, Por 
tanto, el fin del alma es la verdad y el bien, es decir: Dios mismo? 
Fl movimiento de la inteligencia y de la razón en torno de Dios es eterno, 
puesto que no hay término alí donde no hay espacios, 

Para comprender bien la esencia de la antropología maximiana, lay 
que remontarse a la Búblio, San Máximo so mostraba entusiasmado por la 
resolución de Dios al crear al hombro: “Hagamos al hombre a nuestra 
imagen y semeje esta resolución le sirvió de centro para cas todas 
“designa principalmente la inteligencia y el 
libre albedo, más los dones preternaturales del hombre, como lo 504 la 
inmortalidad y la impasibilidad, el e sv. Y tal “semejanza” ataño al orden 
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moral, a la práctica de la virtud. De ello so sigue que si todo hombre 
+s necesariamento imagen auténtica de Dios, sólo el que es bueno y sabio 
logra asemejarso a Dios, adquirir la semejanza divina. 

Ya hemos visto las consecuencias que San Máximo saca de todo esto 
para aplicáselas al alma y espocialmente a la inteligencia y a la razón. 
La resolución divina nos impele además a entender por naturaleza hum 
la naturaleza Íntegra, tal como salió de las manos del Creador, y a obrar 
de acuerdo con dicha naturaleza, es decir, según la razón y según la le. 
La naturaleza humana, conccbida así, plantea a todo cristiano, como deber 
Amperiso, la vuelta l estado origina), o mejor: la realización en sí mismo. 
¿de su propia naturaleza, Esto retomo al estado original constituye el obje- 
tivo de la ascesis maximina, Por tanto, ¿no hay que ver en esta doctrina 
¿el retorno una mueva respuesta al problema fundamental de toda filosofía 
“gra do esto nombre, a ete problema socrático del "conócete a mismo"? 
“Todo cristiano se ve convocado por San Máximo para hacer el descubri- 
miento de su propia naturaleza, afin de realizarla. Ahora bien, ¿y el medio 
para lograrlo? Está en poder de todos: consiste en que cada cual reduzca 
lariamento un poco más el dominio do la parto frracional de su alma. 

Hay que señalar aquí que San Máximo fué ante todo fecundo en la 

Do su misticismo se desprende un soplo potente 
1, netos, a la vez que exalta su vida y san 
úlca su martirio y su muerto; esto hálilo constituyo su originalidad en tal 
dominio y le bra de ser un escolático árido, Su ascetismo está regulado, 
a ejemplo del Método del Olimpo, por un optimismo que se funda en su 
confianza en la naturaleza humana regenerada y en la actividad de las 
mejores almas, las puras y virginales que eran las que asimilaban el espí- 
ritu del cristiamismo, Llegar a ser fuso y santo y wnirse con Dios por la 
claridad del espíritu esla mota del ascetismo muximiano, que tanto hace: 
pensar en el toma platónico dol Fedón, os deci, en la divinización del 
“lima que, tras purficarso de sus pasiones, se une a Dios mediante la 
contemplación 2, La verdadera ascess no es, por tanto, el martirio de la 
came, a la que se supono impura, sino la purificación del espíritu y del 
“la para unirse con Dios, un Dios todo espiritu y verdad. 

Junto a estos rasgos quo tienen su origen en el pensamiento griego, 
ay otros de ascendencia bíblica, como el de la imagen adúmica. Desborda 
ésta la aturaleza espiritual del alma y se extiendo al cuerpo mismo, cuya 
inmortalidad exige. Pero la realización perfecta de la naturaleza humana 
requiere el otro don preternatural: la impasbilidad, una impasibilidad 
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que signifique la impecabilidad de hecho y no de derccho, Para legar 
a ela, el hombro debo dejar vuelo libre al deseo que el Creador alumbró 
en su alma, desco que le impelo hacia Aquel de quien recibió el cono- 
cimiento infuso, Este santo deseo es un poder que permite al hombre 
xcalizar su beatitud , o sea, recobrar la naturaleza adámica. En medio 
de las calamidades que lo rodean, San Máximo sueña a menudo con la 
bestitud original, sintiendo nostalgía del paraíso perdido. Adán, proto- 
tipo de la naturaleza humana, se convirtió tas su caída en la figura ípica 
do la naturaleza decadente, ya que terció la trayectoria de sus facultados, 
desvidadolas de su tendencia natural hacia Dios y esclavizando su espiritu 
1 la sensación para buscar su felicidad en los seres sensibles, Como conse- 
cuencia de esto pecado original, en lugar de dirigirse hacia ariba, el 
hombre se dirigió hacta abajo, perdió su armonía nterir, que le venía 
¿do l unidad ontro el sujeto (hombre) y el objeto (Dios) y suplantó a la 
armonía por el desorden y a Dios por la sensación, cargándoso con todos 
los peligros y errores que de esto se derivaban. 

En lo anterior el movimiento de ideas todavía os platónico; pero mo 
lo es en la subsiguiento rehabilitación, Se realiza ésta medianto Jesucristo, 
¿quien so hace hombro (aunque no en lo de pecador) para hacernos dioses 
(sunque mo en la identidad). Hecuperada así la naturaleza integral, la 
adámica, falta ganar la deifiación, quo so logrará duranto la vida activa 
mediante la ascess y la contemplación. A. esa asimilación de Dios con la 
motaraleza humana hay que corresponder astmiliadonos nosotros con 
la naturaleza divioa. As, el hombro, creado a la imagen perfecta de Dios 
y a su semejanza inciplent, puedo elevarse husta convertir a ésta en 
semejanza perfecta, Y no es dentro de sí donde el hombre descubrirá 
a Dios, pues ahí sólo encontrará la propia muturaleza en su integridad 
original y ls instintos espirituales por los que tiende a conseguir la delfi- 
cación, deificación quo viene a coronar una larga ascesis y que se realiza 
¿de manera inefable y mística, SI recordamos que Dios os la verdad y el 
bien, comprenderemos hasta qué punto espiritualiza San Máximo a la na 
toraleza humana. 

La comparación siguiente, que hullamos también en San Tronco y en 

Agustín, nos muestra bicn claramente la actitud mística de San Má- 
ximo. Dico así: Os lNimitils a rezar en el atrio cuando, contrariando 
vuestra naturaleza, os abandonáis al conocimiento sensible; en cambio, 
presentáls vuestros sacrificios en el propio templo cuando, tal como corres- 
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ponde a vuestra naturaleza, vais eo pos de la verdad mediante el alma, 
ln razón y la inteligencia; y, Finalmente, rendí adoración en lo timo del 
santuario cuando 05 entregs exclusivamente a la actividad sobrenatural 
do la inteligencia». Esta convicción de que para llegar a Dios 0s nsuli 
ciente el proceso lógico, así como su permanente aspiración unio con 
Dios, constituyen las bases del misticismo de Sun Máximo. 

Dicho misticismo se manifiesta también en sue comentais, paa los 
que adopta el método alegórico, que es cl que más concuerda on su 
temperamento entusiasta e intulivo*, San Máximo sólo busca en los textos 
vna expresión obetivada de lo que él mismo ha captado por intuición 
y sin que el texto, por así decir, tenga nada que enseñarle. Por eo, sus 
alegorías, en vez de representar un método cletico de iotepretacin, 
vienen a ser un peinciplo Mlorófio, ya que no ls aplica Solamente a las 
Esorturas, sino también a ls documentos de los Santos Padres de la 
Iglesia, a la vida humana y, lo que es más, a los propios fenómenos de 
la naturaleza. De aquí que segur sus alegorías equivalga a hacer el reco- 
edo de sus meditaciones acerca del wiverso, cuya Interpretación más 
clevada y rectora colucid con la definición que el pseudo Dioniso da 
de la jergua, y que reza as "La omamoniución de los seres y sus 
xolaionesrechrocas se Ham Jerarquía” 

ejemplo pondr de veive el foto que San Máximo sacó del método 
alegórico y los alcances que le adjudicó, He aquí lo que, sen 
bolz la Js: Ella es desde luego la imagen y figura pica de Dios; 
también es la imagen del universo, constituido do sustancias vidbles o 
invisibles; del mundo remúbe puede se solamentofagen, como es imagen 
simbólica del hombre y también imagen y Upo del alma, tomada en abho: 
Tuto, en cuyo cu represnta a a inteligencia mediante «l santuario y ala 
sazón mediante el templo, la vez que lo wifca todo en el misteio del 
alta. Todo aquel que en verdad sopa nicirso de manera sabía y cla 
así de su alma una glea de Dios3, En oloto, cada hombre. es 
Iglesia mística. 

La Escritura, por otra parte, también simboliza al hombre; su cuerpo 
está representado por el Viejo Testomento, y su alma, su espia y mu 
inteligencia por el Nueno; en otro aspecto, las Históricas palabras de 
toda la Escritura simbolizan al cuerpo, mientras que el alma s6 hala sim 
Dolizda por el sentido de lo escrito y por el fin que esto tiende. Así 
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¿como el hombre es mortal en lo que se refiera su parte visible, o iomortal 
en cuanto a su parto inviiblo,análogamente la Sagrada Escritura es pere- 
¿edera en lo tocante a su parte visible, sus letras, pero es eterma en lo 
que atañe al espíritu encerrado en esas letras, 

Tal actitud mo podía ser hostil la artmologí, pues también la iada 
la tétrada y la década tienen contenido místico , San Máximo sigue de 
¿cerca el tratado de la jerarquía eclesiástica que escribió el pseudo Dionisio; 
confiesa desdo luego que su maestro es Dionisio y que él no hace sino 
tocar los temas fácles do la mística, sin osar ocuparse de cuestiones más. 
místicas y más difíciles respecto de las cuales nos envía a su muestro, 
"También dice que él se limita a repetir lo que aprendió de aquél, conf 
mundo que no expone sino lo que de él retiene, y eso en la medida 
Ansuficientemente clara en que ha podido captalo y aun menos clara en 
que puede expresos, SI habla de el, es por scr, en e poso 
y transmitir a las generaciones futuras las divinas palabras de su ven 
nuetro. San Máximo sed de puerto Dioniso par la Introdución 
¿de la mística cristiana y supo infundir a la árida exposición de su maes- 
tro la emoción profunda de su alma, evitando, como vamos a vero, las 
pendientes (peligrosas para el cristianismo) que llevaba implícitas el neo- 
platonismo de Dioniso. 

Fácil es abora comprender el tema fundamental que enrafza y explica 
el pensamiento maximisno: Es la imagen de una vida del Universo que 
Alterna entro su emanación de Dios y su absorción en Dios, Tal ¿mugen 
preocupaba al espiritu griego desdo los tiempos de Jos estoicos; los mo- 
ruentos esenciales de ella y que mejor la reflejan son la creación, la caída 

necesaria porque el hombre, a pesar de su 
10 perdió la integridad de su esencia. Dor expresiones, cos contem- 
poráneas, so dieron como respuestas a las mísmas inquietudes del almas 
la expresión cristiana y la neoplatónica. Ambas so parecen mucho; tienen 
de común una especie de ritmo; las dos son toocéntrias, y ambas nos 
describen el doble movimiento de las cosas: su alejamiento del primer 
principio y después su retomo a dl 

A pesar de tales semejanzas, hay en su fondo una diferencia profunda 
la que ha suscitado siempre las sospechas, las dudas, e íncluso la hosti- 
lidad, de los ortodoxos contra el neoplatonismo. Es que para el nooplato- 
nismo se trata de un tema pura y simplemente fosólico —mejor diri 
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lógico—, cuyo itinerario sigue el proceso lógico siguiente: la división del 
género en sus especies y después el retomo de éstas al género, En tal 
sentido los neoplatónicos mos aseguran quo los momentos sucesivos de 
este proceso derivan de una necesidad natural y eterna, que es es 

¿de modo místico, En cambio, para el cisianismo no 5e rata de un proceso 
lógico, sino de una historia, histoia que está formada por una serio de 
acontecimientos, cada uno de los cuales es el efecto de una libre iniciativa, 
y que sons la creación, la cada, la redención y la vida futura en la bear 
"tud, Los griegos lograron dar una expresión coherente y lógica de su 
imagen; mus los cristianos, captando con mayor profundidad la naturaleza 
de Dios y del hombre, a la par que desconfían de la lógica, se contentan 
«con clerta intuición do su imagen, dejando a Dios el cuídado de crearla 
y mantenerla en el ser, La omalpotencia y la ommisciencia de Dios dis» 
pensun a los cristianos del cuidado de fundar tna explicación sistomática 
¿el universo; los basta con captar sus momentos más. dramáticos y más 
esenciales, ya que desdo luego pueden ver su Imagen, tal como acabamos 
do decirlo, bajo la forma de una historia cuyo autor es Dios, y no bajo la 
forma de un sistema filosófico, 

Pero llegó el momento, y pronto, en que los cristianos quisieron imitar 
a los fMlósofos, San Dionisio Arcopagita revistió a la Ímagen erstana con 
las apariencias del neoplatonismo, sin preocuparso (ya que mo la notó) 
de la diferencia profunda que hay entre ambos; de este modo la Imagen 
cristiana 10 transformó, mediante dl, eu una imagen filosófica, la cual 
difera en ciertos puntos de la del neoplatonismo, pero que era de su mis. 
mo gévero, La aparición histórica de Josús quedaba así casí sin impor» 
tancia y la eristología se transformaba en una doctrina acerca del Verbo. 

San Máximo siguló a Dionisio sólo en Jo que éste dijo acerca del 
movimiento referente a la emanación de Dios y la reabsorción en El, 
y acerca de la restitución do las criaturas, Divido los seres en cuatro 
especies: el que croa y no os creado (Dios como principio), el que crea 
y es creado (el Verbo), el que no crea y es creado (el hombre) y el que 
o erea mi es creado (Dios como fin). La salvación es la unión de las 
criaturas con Dios; entonces el mundo se anula, o mejor: el mundo, inclu- 
yendo al cuerpo humano, se transforma en espíritu, 

Hasta aquí San Máximo siguió a Dionisio; pero comprendiendo que 
la sustancia del cristianismo, tanto por su verdad como por su grandeza, 
es realmente su historicidad, supo defenderla con toda su fuerza, e incluso 
on su vida, El monotelismo le ofreció wna ocasión muy propicia. Retro- 
cediendo hasta el arrianismo, el monotelismo vino a quebrantar, por última 
vez, y a poner en discusión todo lo que la Iglesia había logrado fundar 


os soLos Vx or 
en lo tocante a la concepción eristológica, Los argumentos en pro o en 

contra de ello se resumen en el siguiente problema filosófico: Se trata 
de saber sila voluntad y la operación son propias de la naturaleza o de la 
persona. Respecto de elo los monotelitas arman: Por ser Cristo una sola 
persona, wn individuo, sólo puede tener una voluntad y, por consecuencia, 
Kina sola operación. Dos voluntades producirían dos Cristo, además de 
¿que se contradirian mutvamente, La impecubilidad de Cristo queda mejor 
fundamentada, según ellos silo negamos la voluntad humana, que es la 
vaiz de todo pecado. De este modo el alma humana sólo es concebible 
«en Jesucristo como un órgano, como un instrumento puesto en acto por el 
impulso de la divinidad, 

San Máximo opone también n los monotelistas la crstlogía del Con 
sio de Calcedonia, cuya fórmula más neta da San Cirilo de Alejandría 
en las siguientes palabras: “Admitimos en Jesús, hijo único de Dios, un 
Dios perfecto y un hombre también perfecto. .; es consustancial con el 
Padro en lo tocante a su divinidad, y consustancial con el hombre en 
lo. que atañe a su humanidad, puesto que en Fl so realizó la unión de 
estas dos naturalezas 1." Por poscerlas ambas, tiene Cristo dos maneras 
raturalos de obrar —una divina y otra humana, así como dos voluntad, 
dos operaciones y dos conocimientos. El análisis filosófico y teológico que 
San Máximo se vió obligado a hacer desemboca esencialmento en esto: 
que el principio de la operación correspondo a la naturaleza y 10 a la 
persona, En este caso, como en muchos otros, acepta la concepción aristo- 
Yólica para sesolver el problema, 

Debatiéndose así contra los monotelistas, el pensamiento de San Más 
ximo va en la misma dirección que el de Leoncio de Bizancio, cuya 
eristología se apropia, aunque con tono personal, acorde com la mueva. 
posición del problema, San Máximo es mucho más versado que Leoncio 
en las teorías de Aristóteles, y es a la vez un escolático precunor y fuente 
preciosa de San Juan Damasceno; espocialmento aristtélica es 5u for 
"mación en lógica y en psicología, y so nota fácilmente que todas sus demos- 
raciones están calcadas en la tradición lógica del asistotclismo. Vemos así 
que los pensadores cristianos reconocen cada vez más que Aristóelos les 
es de gran utilidad para la sistematización del dogma. 

No es, pues, Dionisio el único maestro de San Máximo; junto a él hay 
¿quo colocar a Aristóteles y a los Padres de la Iglesia, en especial a San 
Gregorio Niseno, Leoncio de Bizancio y Evagro el Póntico, Corresponde 
a San Máximo el mérito de haber introducido en el pensamiento cristiano 
«el neoplatonismo de Dionisio, pero —cosa. notable— sin sacrificar por lo 
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lo que constitoye la sustancia del cristianismo, a saber: su imagen histórica. 
Los monofístas y los monotelitas no veían, en su noble aspiración, que 
el Cristo histórico cora el peligro de resultar disuelto por aquel abuso. 
de espiituaización. Gracias a su actitud, San Máximo evitó el quietismo, 
error que se deriva de la necesidad matural y eterna de la imagen noo- 
platónica, Los momentos de iniciativa de la imagen cristina: reclaman 
vna actividad enérgica. El amor, según San Máximo, es el camino más 
corto hacia Dios; y este amor, lejos de scr un estado pasivo o de oponerse 
al conocimiento, so confunde con él, San Máximo, mediante esto acuerdo 
que estableció entre Dioniso y la dostrina tradicional de la Ileisa, ejerció 
tal influencia que seria dificil ponderarla con exageración. Digamos sola- 
mente que, entre los bizantinos, fué el más venerado maestro del ascetismo 
místico, y que, por otra parte, fué, con Dionisio, el iniciador do la especu- 
ación mistica en Occidente, tal como surgió con Juan Escoto Ertugena, 
quien le Mama filósofo divino, omiscient, el ás eminente de los maes- 
tros, eto. 

Contemporáneo de San Máximo, vn poco más joven que él 
+s Anastasio el Sinafta, quien continuó la obra de San Máximo y de Leoncio. 
Su escrito principal, titulado "O3yrá;, es un manual de conversación com- 
puesto para uso de sus hermanos, y en él so explican los términos y ls 
categorías que hay que emplear y utilizar debidamente para ser ortodoxo: 
cosa primordial porque la ortodoxia es para el espíritu lo que el alía para 
el cuerpo, Desde niño fué iniciado por su padre en el estudio de estos 
términos, estudio que considera como el arma más cficaz —dospués de 
Dios contra los adversarios, Como verdadero escolástico que es, sc apre- 
ura a confiar que, delos dos medios de argumentación usuales (a saber: 
los testos bíblicos y los argumentos reales, es deci, lógicos), los más 
verídicos y decisivos som los segundos, ya que los textos bíblicos pueden 
ser falseados. Por tanto, contra los adversario, todo el que pueda ármese 
con argumentos reales 4 

Mas como precisamente es el mal empleo de los términos y de las 
«categorías de Arstóolos lo que hace cuer en las herejías, principalmente 
en el monofisismo, hay que establecer, para no hundirse en el exor, la 
¿listinción fundamental de que la Iglesia no acepta a pic juntilas la termi- 
nología filosófica de los griegos, sino que tiene su propía norma, la norma 
evangélica y apostólica. El tema do la concepción inmaculada, por ejem 
plo, contradice y desmiente la definición filosófica de que los seres con- 
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trarios por naturaleza no pueden entrar en comunión. Ten 
cuenta eta reserva capital es como la ciencia de los argumentos reas 
Sirve de fundamento sólido para todo el conocimiento lógico. Por tanto, 
Jay que adaptar los términos y categorías de Arsóols los fundames- 
tos del cristianismo, y no a la metalica arisotlica na ninguna. otra 
oso. 

Tal actitud permite a Anastasio sevisoabundantement de la doctrina 
acistotólica, de sus términos y categorías, aun más ampliamente que sus 
precursores, Emprende el análisis de cada térmio siguiendo el principio 
de que toda cuestión está sujeta a tres exámenes: el de su definición 
<A de su etimología y el de los diversos aspectos bao los que puede ser 
concebida. Este principio lo huce aceptar ctimologías muy ingenvas; 
as según dl, UC (deseo) vieno de bio Ja (Correr mucho y a la 
par dela cosa deseada), así como aa (padre) es el área sun (el quo 
lodo lo vigila. Tal aclítud, netamente escolástica, no cedo anto nada 
<n vu alán de hacer decir a las cons, cueste lo que contar, lo que 
mo es sino su pensamiento individual, EL término de los términos e, 
según dl l que lo define todo sa que a ¿lle defina niogón otro; por 
fait, ete término de los términos lo es únicamente Dios, Dios, ángel 
y alma son sustancialmente ¡ncognoscibles para el hombro o infables, 
Fmpal así con el mistcino de Dioniso, que rige toda su antropología. 

La inteligencia lógica es, según Anastasio, la sensación contemplativa 
de un alma inmortal e intelectual; es una visión Incopórea que recorre el 
universo sin ftigarse , La operación propa del alma saco 
ligencia, la que quiere y razona y 30 decido, Todo sr 
por esto mismo, volvo, pues la voluntad es como la espraión y como 
ln vida de toda sustancia racional. Hay que considerar a dcha facultad 
voltiva bajo sus tres aspects: divino, natural y carl. En tanto quo 
mata, es un movimiento Intelectual del lado volliv dl alma, el cual 
empuja al hombre hacia lo que des; como cual, es la desviación del 
alma que se encuentra arastrada por la pasión; y como divino, es el Ím- 
peta del esoo intelectual fanato que, partiendo de la naturaleza, va hacia 
lo que sobrepasa a tl naturaleza. 
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Alora bien, este ímpetu ¿qué es sino el ansia de deifiación? Hay 
que comprender —dice Anastasio que la teosis (deicación) no con 
siste en disminuir ni alterar la naturaleza, sino en ascender hacia lo 
mejor; en otros términos, por la teosis el hombre no va a dejar de ser 
hombre, sino que so convertirá en hombre perfecto, A juzgar por lo 
terior la antropología de Anastasio, a pesar de la terminología empleada, 
Páreco inspirada en conceptos más cercanos a los de Platón que a los 
de Aristóteles 
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Cartroco TIL 
LOS SIGLOS VIH, IX y X 
— CONSIDERACIONES GENERALES 


Es sto período uno de los más turbulentos, a la par que uno de los 
más ilustres, de la historia bizantina. Duranto él, Bizancio tuvo que 
luchar casi sin interrupción conta los árabes, los búlgaros, los eslavos 
y demás pueblos ansiosos de suplautarla .. acabando por triunfar sobre 
todos. Mediante rudos combates, Bizancio salvaguardó al cristianismo 
por segunda vez, a la par que conservó la horencia de la civilización 
grecorromana, de la que se consideraba depositaía y continuadora, 
Lamentablemente, tampoco foltaron las Tuchas intestinas. Las herejías 
combatidas entonces solían. tener relaciones y complicaciones con un 
movimiento muy complejo, profundo e Ínteso, conocido bajo el nombre 
de iconoclaia, y cuyo pivote es una cuestión de culto: el culto de las 
imágenes, Como este movimiento no se limita meramente a las cuestiones 
del culto, sino que tiende a introducir Innovaciones. de: carácter más 
“amplio, se le ha dado la denominación más general de reformas. Tal 
movimiento, u cuya cabeza se pusieron Jos emporadores Isáuricos, pro 
vocó turbulencias gravísimas que duraron más de un síglo y dividieron 
a la población del Imperio bizantino en dos partidos: los iconoclastas 0 
reformistas y los dconóilos. AL final resultaron imponiéndose estos últimos 
Bajo la influencia de tales acontecimientos interiores y exteriores, 
la cultura bizantina fué forjándose rasgos bien característicos, Ya desde 
+l principio la lucha contra los iconoclastas hizo cada vez más necesaria 
vna exposición sistemática de la fo ortodoxa, necesidad que halló su mejor 
intérprete en Sen Jusn Damusceno. AL consttuiso sólidamente, la or- 
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no ocurre lo mismo con el arte bizantino, su arquitectura y su pin 
La gran época que se abre para este arte con la dinastía macedónica 
(siglos nx al x1) es un período en que se consigue hermanar de modo 
muy feliz el ideal griego de armonía con las exigencias de emoción 
religiosa implicadas por el cristianismo, Es lo que torna imposible la 
orientalización profunda y completa del arte bizantino; por eso, el al 
bizantina busca eu su fondo griego los medios de resolver los proble 
mas que la preocupan, tanto los teológicos como los artísticos. Eu 
¡cuanto al arte, conviene señalar aquí que es el dominio donde el alma 
bizantina halló su expresión más completa; el arte bizantino, lejos de. 
ser uniforme, como todavía se dice y admite, es rico en matices y 
variantes, y supo xeflejar de manera acertadísiwa toda la gama del 5er 
timiento religioso de los bizantinos; es para el mundo del arto lo que la 
teología para el mundo del pensamiento, Teología y arte s0n dos expre- 
slones que se complementan aquí. mutuamente por tener un fondo co- 
roún: la actitud del alma bizantina para con la religión; rasgos domi. 
antes de ambos son el sentido profundo del misterio y la tendencia 
a expresar slempro algo que está más allá de lo que se representa: o la 
espiritualidad, o el remunciamiento, u otro tema del alma. Hay en esto 
vna unidad que sólo se halla en los grandes períodos de actividad 
creadora, 

Durante este mismo período la civilización bizantina gozó de un 
notable movimiento de expansión, Los árabes fueron los. primeros en 
recibir los destellos do Bizancio, "Sin Bizancio —dice Gelzer-, los árabes, 
a pesar de sus dotos maturals, seguirían siendo cusí bárbaros, tal como. 
lo eran en la época de Mahoma, Pero encontraron Mbros griegos en 
Antioquía, en Alejandría y en Edesa1." Y no concluye aquí, claro está, 
el papel de Bizancio; limitándonos a la filosofía, tenemos que recordar 
que Filopón y Damasceno han legado a los árabes la alíanza quo esos 
dos filósofos construyeron entre el platonismo y el aristotelismo; y tal 
alianza, asialada por los árabes, fué la fuente fecunda de donde brotó 
el pensamiento árabe original. A pesar de las hostlidades, que fueron 
casí permanentes, el cambio de ideas se realizó continuamente, y hasta 
fué recíproco, pues desde el siglo vur en adelante se hallan indicios de 
cierta influencia musulmana sobre los conoclastas, También. so inician 
“wmistades entre árabes y bizantinos; por ejemplo: Focio fué amigo del 
gobernador (emir) mañometano de Creta, y su discípulo, Nicolás el 
Místico, patlarca de Constantinopla, escribió al hijo y sucesor de es 
emir que “los dos poderes del Universo, el de los sarracenos y el d 
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los romanos, se distinguen y brillan como brillan en el firmamento dos 
grandes luminaria; por lo cual (agrega) debemos vivir en común como 
hermanos, aunque 1os diferenciemos por nuestros trajes, costumbres y 
religión Y 

Las traducciones de las obras del pseudo Dionisio y de San Mánt- 
mo, hechas en el siglo 1x por Escoto Eriugena, señalan el comienzo de: 
la propagación del pensamiento bizantino en Occidente, Los. místicos 
alemanes del siglo xiv tienen como su reconocido precursor a Escoto 
Eriugena, a quien se considera asimismo como el enlace que conduce 
de la mística bizantina a esta mística alemana del siglo xuv. Desdo co- 
mienzos del x se cuenta también con numerosas traducciones de la obra 
capital de San Juan Damusceno, titulada De fido orthodoxa, Ya el 
siglo sx había presenciado la propagación del cristianismo entre Jos 
calavos, cuyos dos apóstoles, San Método y San Cirilo, son dos griegos 
de Salónica; y los eslavos recibieron, juntamente con la religión, la 
clvilizaión bizantina, de la que se dejaron impregnar tan profundas 
mente, que todavía hoy ex difícil aparter en su cultura lo que es pro- 
plamente eslavo y lo que es ortodoxo, o ses, bizantino, Para todo el 
¿que quiera comprender la formación y evolución del alma eslava dedo 
su origen fundamental, son de suma Importancia la religión y la cul- 
tura de Bizancio 

Los emperadores. Isáuricos fueron notables. reformadores; pero. las 
perturbaciones que sus reformas provocaron Impidicron la realización 
¿le su programa. Más adelante hablaremos de la principal, Ja conoclasla; 
ahora vamos 0 tratar algunos otros puntos de dichas reformas, a causa 
de los problemas que suscitaron, de las ideas que denotan y de las 
soluciones a que Megaron, León el Isúurico se permitió introducir la 

noclasia mediante tun decreto imperlal, en vez de hacerlo, como debía, 
mediante tun decreto del correspondiente Concilio, Era ésta una actitud 

ólta en la gobernación del Estado y en el modo de rogír las cu 
es eclesiásticas, y ha sido calificada con el nombre de cesaropapí 

“Tal actitud resultó decididamente contraria a las ideas que entonces 
prevalecían y cuya exposición había presentado claramente “Temistio 
(siglo 1v) en su 'Yrarmás a Jovino y en su discurso dirigido al empes 
zador Valente, Demostraba en ambos que el dominio de la virtud y de 
la piedad está más allá de los límites de la coerción, que no se puede 
obligar a mudic a ser bien dispuesto y que no es posible prescribir a 
ade a fortiorí que sea piadoso o que ame a Dios%, Así lo había 
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comprendido el emperador Valente, y por ello había dejado a cado 
cual la libertad de escoger la religión que más le agradara, 

Como era de esperas, el categórico cesaropupismo de los Isáuricos 
provocó la vivisima reacción de la Igleia, la cual reivindicaba su inde 
pendencia en el ámbito espiitual y volvía a poner en discusión el 
problema de las relaciones entro la Iglesia y el Estado, Tras los Isúuri- 
os, la discusión Negó a Ja doctrina de la diarquía, según la cual había 
que reconocer en el emperador y el patriarca a los dos jefes del Im 
perio, Fué formulada esta doctrina en la Epanagogó1, de finales del 
siglo 1x; de acuerdo con ella, por ser el sey el jefe legal, será el enlace 
común de todos sus súbditos y repartirá los bienes con perfecta obje- 
tividad, a cada uno según sus méritos. El patriarca, imagen viva de 
Jesús, confiere a la verdad su sentido profundo mediante sus actos 
y vus palabras, y sólo a él le corresponde el derecho de interpretarla. 
Subrayemos que la Epenagogó fué el modelo por el que los rusos 
rigleron su vida política y colesistica, 

Por otra parte, la gran obra legislativa de los Isúuricos —la Ecloga, 
y moy probablemente los tres códigos: rural, rústico y miitar= nos da 
la medida justa del esplitu y de la extensión de las innovaciones Isáw 
ricas, a la vez que explica las reacciones que provocaron. Se considera 
a la Eeloga como una selección y compendio de las Instituciones, los 
Códigos y las Nuevas del ¡lustre Justiniano, aunque con más amplias 
intenciones de humanidad ¿xl 3 gihavdpuxirezor?, En efecto, se señalan 
iguales castigos para todos, humildes o. poderosos, pobres o ricos; se 
introducen conceptos cristianos más elevados en la loislación de los 
matrimonios 3, y el código rural tiende a abolir la esclavitud, Es que 
«el espíritu del derecho romano, tal como ha señalado Bury, se modi: 
fcaba al entrar en la stmóxfera religiosa del cristianismo, La dinastía 
macedónica dió pruebas de mayor actividad legislativa, pero siempre 
con la misma dirección espirtwa; entro sus realizaciones se encuentra 
la monumental obra de las Basílicas de León VI el Sabio, Como acer- 
tadamente ha dicho N. lorgaS, el derecho "no es un capítulo más de 
Bizancio, sino que, por sus cambios de actitud... es la esencia misma. 
y la norma de esta sociedad, el elemento por el cual vive y se trans- 
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forma”. Podría agregarse que la teología y el arte han cumplido papeles 
igualmente decisivos, pero lo inuegable es que la ¿poca de que tratamos 
ha enriquecido admiablemente el derecho, ese don precioso que la 
Nueva Koma otorgó a la civilización. 


IL.— LA ICONOCLASIA; SAN GERMÁN DE CONSTANTINOPLA. 


No es fácil desglosar del movimiento propiamente iconoclasta sus 
diferentes aspectos, A raíz del triuno de sus adversarios so dostruyeron 
odas las obras de los iconoclastas (decretos imperiales, tratados teoló- 
gicos y actas de los Concilios iconoclastas celebrados en los años 759, 
754 y $15), por lo que, para estudiar esto movimiento, hay que limitarse 
a ciertos fragmentos escritos y a las informaciones indirectas proporcio- 
adas por las refutacionos do los ortodoxos. En realidad, no hay dudas 
“cerca de qué es lo que constituía el fondo de la ioonoclasa, pero lo 
que faltan son sus matices, desarollo y variantes y la riqueza de sus 
“argumentos, Desdo Juego es importante señalar que la fconoclasía existía 
con anterioridad, pues ya en el siglo v San Epifanio so pronunció contra 
los íconos; y los emperadores Iconoclastas so pusieron a la cabeza de 
este movimiento con la convicción sincera de que ayudaban a purificar 
ol cristiismo y a mejorar la Iglesia. La iconoclasía denunció con 
indignación los excesos idolátrcos de los adoradores de reliquias y de 
imágenes, y el decreto del Concilio iconoclasta del año 734 califica 
de “uste maldito” al arte de los pintores, probibiéndoles pintar el mundo. 
sobrenatural ni representar suedianto sus obras a Jesucristo na los santos, 

Ex inevitable reconocer en estos rasgos típicos influencias judías y 
musulmanas, sobre todo sí se considera el origen oriental de los empo- 
radores iconoclastas y ol hecho de que las reformas iconoclatas tuvieron 
aceptación en las provincias orientales, mientras que Grecia, sus idas 
e ltalla conservaron el culto de los Íconos, el cual fué rehabilitado 
finalmente por dos mujeres, las emperatrices Trono y Teodora, que eran 
griegas de nacimiento. En efecto, los musulmanes, sobre todo los sirios, 
Fueron los primeros en manifestarse en contra de las imágenes, por sen 
que los fconos lastimaban el sentido profundo que estos pueblos tenía 
de la ommipotencia y la infinitud de Dios, de lo que ellos habían con- 
seguido una expresión más adecuada en la ornamentación simbólica, la 
cual constituía para elos un hermoso lenguaje metafísico, 

Vista la iconoclasia desde este lado, podría parecer una reacción 
ofensiva contra el humanismo bizantino, pues el culto de las imágenes, 
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¿no deja barruntar en su fondo cierta humanización de lo sobrenatural? 
For otra parte, lo que constuyó el meollo de tanta agitación y compli 
caciones fué la cuestión ristlógica. El emperador Constantino V de 
abra que pintar a Custo equivalía  ciccunseribir la naturaleza divina, que 
+s incircunscriptble; de todos modos, añadía, el culto de las imágenes, 
por lo que se refiero Jesucristo, destruyo el dogma de áruro; bn 
y, referidas a la Virgen y los santos, las imágenes son un oprobio para 
“los, pues realzan en materia vila los que están en la gora, y rebaja 
su bievaventuranza al representarlas en ales moteras Jnerts y muertas. 
Su racionalismo intransgento impide a los iconociastas ver en las imú: 
genes una expresión necesaria para el alma creyente, un símbolo, y nos 
co pensar en un racionalimo semejante al de Jos monotistas, quienes, 
para conservar a la naturaleza divina toda su pureza, sólo aceptaban en 
Jesucristo lo divino. 

San Germán, patriarca de Constantinopla, obligado por el emperador 
ón Istuico a declararse contra las imágenes, expuso lo esencial de 
la iconología tradicional como refutación de la tesis iconoclasta Realiza 
un agudo análisis del culto y del acto externo de la adoración de los 
foonos; el culto, según él, puede sr absoluto, que es el reservado única» 
mento para Dios, y que se divide en latra y dulía*; y lay también 
¿alto relativo, que es el que reciben las imágenes, y que se denomina 
selatvo porque sólo es um medio para obtener cierto fin, con el que 
lovato a la ltía exclusiva de Dios2, Por otra parto, la ¡materia de 
¿que está construída la imagen nada Lieno que ver con el homenaje quo 
se lo ofroce a la figura representada 

La lesa, por tanto, no ha fnlingido el precepto del Decálogo que 
probíbo la adoración de los ídolos, pues dicho mandamiento se refiere 
«ls imágenes consideradas como representantes de la naturaleza divina 
Incluso en o que se refiere a Jesucristo, dice San Germán, “dibujamos 
vu figura de hombre y la imagen de su forma humana camal, pero 
mo su divinidad, que es incompreosibl e invisible", Do todos modos no 
hay que conclulr que haya similitud de culto en esa semejanza de las 
actitudes exteriores que adoptan muestos fieles ante las imágenes y 
Jas actitudes de lor paganos ante sus Ídolos, pues lo que importa 
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mo es la acción externa, sino el sentimiento interior que la dicta, Mec 
diante estas distinciones, San Germán, a la par que confiere al culto de 
las imágenes toda la espiritualidad cristiana, señala también el modo 
de evitar el peligro de la idolatría que, nutrido por la materialidad de 
las imágenes, acecha siempre tras el culto de elas 

Otro escrito de San Germán ofrece más interés filosófico: el que se 
refiere a la terminación de la vida, hecho que justifica la providencia 
divina, especialmente en lo que atañe a la vida y muerte del hombre, 
Tal obra se titula De vitae formino2, y es un diálogo entre un racio- 

la xvador de la tradición religiosa. El racionalismo arguye 
que todo es efecto del azar, y rehusa someterse a autoridad alg 
la vez que exige wn desancllo metódico del tema y de los argumentos 
correspondientes. 

La disensión se plantea nítidamente desde el comienzo, a: propósito 
de un texto de San Basilio que dice que la muerto viene en el momento. 
en que se han cumplido los plazos de vida que Dios, con su juicio 
recto y justo, ha fijado desde su principio a cada uno de los mortales, 
El racionalista replica que San Basilio no so refiere en su texto al mo: 
mento de la muerto de cada uno, sino al setorno general del hombre 
a la tera, A lo cual respondo el fcl que San Basilio habla de la 
muerte de cada uno de nosotros, predestinada por Dios teniendo en 
cuenta lo que más conviene a cada cul, El primero de una interpreta. 
ción fsica al texto y u la cuestión debatida; en cambio, ol segundo 
replica con yu interpretación metafísica, esentológica. El fil termina 
por persuadir al racionalista de que la predestinación es absoluta, pues. 
sin ella, ¿cómo podría darse la ompisciencia divina? 5 

De todo ello no se sigue que presciencia y predestinación sean dé 
ficas, pues la primera se rofire a la posición de los términos de la vida 
de cada persons, ya que todo es presente para Dios, y la presciencia de 
lo futuro es para El como la visión de los objetos es para el hombre 
que Jos tiene delante 9, Por predestinado que éste sea, no deja de ser 
libre, ya que tiene la libertad de elogir entre el bien y el mal: lo cual 
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plan de la creación”. En consecuencia, el criminal 10 dejarla de ser 
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responsable de su crimen porque hubiera sido predestinado, pues mu 
se le juzga por las conscouencias de lo que ha hecho, sino por la dispo- 
sición que ha demostrado al hacer lo que ha hecho! Hay aquí ww 
esfuerzo notable de interiorización del acto moral, con el fin de librarse 
del fatalismo implicado por la predestinación, De todos modos debe 
agregarse que San Cermán no llega a establecer de manera clara y 
suficiente la diferencia que hay entre la presciencia de Dios y su predes- 
inación, mi u justificar el Nbre albedrío a pesar de la predestinación 

¡San Germán escribió también escollos a las obras del pseudo Dionisio, 
erróneamente atvibuidas por entonces a San Máximo; pero todavía no 50 
ha precisado cuál es su importancia como escolísta. 


LIL. SAN JUAN DAMASCENO. 


Esa origioario de Damasco (Siria), vivió entro los años 074 y 749 y, 
locuenci, fué denominado ypusrgpáas, el que desgrana oro, Pasó 

u vida, como fraile y sacerdote, en el convento de 
da fué el 

lara, de la independencia de la Iglo- 
sia y, en general, de la ortodoxia toda. Su amor ferviento por la verdad 
del dogma y la salvación de los hombres lo dió fuerzas para intentar, 
en un esfuerzo de gran alcance, la exposición sitemática del dog 
Leoncio de Bizancio, San Máximo y Anastasio el Sinita fueron precurso: 
ros preciosos que Damusceno utilizó abundantemente; pero lo. que éstos 
Iicleron ccupándoso de una cuestión o una parto de ella solamento, 
Damasceno lo emprendió abarcando todo el dogma y aun todo el saber 
de entonces, Quiso hacer wn tratado exhaustivo, tras el cual no hubiera 
nada que añadir, Con dl, pues, no es que comience la escolástica bi- 
zantina (como todavia se acostumbra a decir), sino que dicha escolás 
tica halla aquí su expresión más perfecta; y desde este punto de vista 
Damasceno fué un modelo precioso para los estudiosos occidentales. 
Para su gram empresa tenáa virtudes y cualidades sobresalientes: espíritu 
sistemático, claridad, precisión minuciosa en la selección y empleo de 
los términos y amor por las distinciones, las divisiones y la argumentación. 
Damasceno debió estudiar en su juventud con interós y aprovecha: 
miento muy especial la ciencia y los filósofos griegos, como lo pruel 
los dos primeros libros de su Fuente del conocimiento. Se le considera 
también como el padre de la filosoia eclesiástica; pero, hablando com 
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propiedad, mo es mi filósofo ni sabio en general, sino teólogo, netamente. 
teólogo. Si se interesa por la filosofía y los filósofos, es sólo en vista de 
la teología y para el mejor esclarecimiento del dogma, nl más ni menos 
que los predecesores citados, Por ello mo es extraño que Damasceno 
confirme, siguiendo a Filón y a San Clomento de Alejandría, que la reina 
del saber es la teología, mientras que la filosofía y las lemás ciencias 
son sus slervas, Habiéndonos sido dada la verdad por la revelación, 
tenemos que hallar los medios humanos (en esto caso; la filosofía y las 
ciencias) para comprenderla, fundamentarla y expresarla racionalmente. 
Tal actitud no puedo ser más ortodoxa, 

Igual tíene otro rasgo característico de: Damasceno su hue 
mildad.=, la que a menudo lo hace decir que él no es más que el eco 
fiel de los antiguos Santos Padres, sin añadir nada de su fondo ni acer 
más que recolectar los tesoros de los otros, En sus esfuerzos de objetivi- 
dad quiero borrarse, esfumarse completamente, para que sólo 5e olga 
la voz de los Santos Padres y la de Dios, Por tanto, í so atrevo a decir 
algo, es por obedecer, y la mayoría de sus escritos, incluso su obra. 
capital, Fuente del conocimiento, son efectivamente frutos de la obedien- 
clas, La humildad, explica Damasceno, os el arte do quedarse en su 
lugar, lo que se logra obedeciendo al Creador y glorificándole. mediante. 
¿cha obediencia, Correspondo a Dios la glora y el hovor, mientras que 
2 las crlatuas les resultó apropiada la mesura, tal como se la ha fijado 
Aquel que les dió el ser', Encontramos aquí los primeros trazos de la 
doctrina damascena sobre la predestinación 

De ello nos ocuparemos después; pero no sin preguntarnos antes sl 
tras lo recién expuesto, Damasceno es meramente el eco que proclama. 
Es cierto que toma sus bienes de los Padres de la Iglesia o de los 
filósofos, sin tomarse la molestia (la mayoría de las veces) de advertir 
oslo. Pasaje, texts y, en ocasiones, obras enteras son plagiadas por él 
al pie de la leta, Tiene, sin embargo, un pasaje muy significativo: 
en él dice que abre la bocu lleno do esperanzas de que, según los 
¿deseos de sus superiores, será llenada por el Esplitu Santo. y pronun- 
ciará palabras que no serán su propio pensamiento, sino el fruto del 
Espíritu Santo, que hace videntes aun a los ciegos, Lo anterior equivale 
a decir que se fía también de sí mismo, y esto le convierte no sólo en 
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¡un eco singularmente sonoro, sino aun más en um exégeta y un amp 
ficador, sea cual fuero lo que tenga que decir acerca de las graves 
cuestiones del dogma, por cuya vía ordena y sstemtiza la totalidad. del 
saber, concentrando y unificando las múltiples voces de siglos anteriores, 

Los eruditos reconocen concordes que Damasceno es más original en. 
sus escritos polémicos que en su Fuento del conocimiento; pero tanto 
ésta como aquéllos —el diálogo Contra los maniqueos y el tratado Contra 
los monotelístas— ofrecen notable interés filosófico, pues en todos acude 
Damasceno constantemente a las nociones filosóficas. 

Puesto que el fracaso de la iconoclasia determinó el triunfo de la 
ortodoxia, al cual contribuyó rmuy principalmente Damasceno, corresponde 
trazar aquí, continuando lo que hemos apuntado, los grandes rasgos de 
Jo que, a nuestro juicio, constituye la esencia de la ortodoxia, So admite 
generalmente que el triunfo de la ortodosia equivalió 4 una victoria 
sobre el idealismo espiitualita y sobre la interpretación mística y filo» 
sófica de los dogms representados por las herejías, Es dificil negar 
que en el fondo de toda herejía hay casi alempre un esfuerzo para come 
prender el dogma de un modo más Niro, como también es discutible 
eso de que las herejías sean, en general, interpretaciones 1más máticas 
y más filosóficas del dogma, pues análogamento lo es la propia ortodoxia. 
Incluso podemos anticipar que ésta es más mística, y que precisamen 
porque parte de una intuición más directa y mística do las verdades 
Vivinas, siente más imperiosamente la necesidad de la afirmación dog: 
mática y la exposición racional, firmo, clara y precia de las verdades 
reveladas. La mistiidad marcha paralela con la necesidad de la afirma: 
ción dogmática y de la justificación mediante raciocinlos; y todo ello 
constituye el fondo común a todas las ortodoxias, Lo que en realidad 
defino la ciferencia cupital entre la ortodoxia y Jas herejías es la firme 
voluntad de aquélla para no apartarse del todo de la base histórica del 
crstiaismo, Así se manifiesta sobro todo en los grandes conflictos rel 
tivos a la naturaleza de Cristo, El ortodoxo: no despliega su misticismo 
y su pensamiento racional sino en el interior del dogma; y es0,.. para 
asimilixslo, Por esta su actitud, la ortodoxia no se convierte en una. 
doctrina filosófica, sino que continúa siendo wna afirmación mística 
del dogma, el que se lo propone tal cual es a la razón para que ella 
lo elabore y desarrolle, 

Por tanto, si las herejías son a menudo más filosóficas en su punto 
¿de partida, la ortodoxia lo es más en el nterior del dogma. Dentro de la 
ortodoxia cristiana así concebida hay que distinguir la ortodoxia cid 
tal y la bizantina, Al hacer esta diversificación no mos referimos al cor 
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tenido patriótico (0, más generalmente, político) que tomó la ortodoxia 
bizantina, vino a su predilección peculirísima por el estudio, profundiza» 
ruiento y especulación acerca de las cosas divinas, para lo que estaba 
privilegiadamente dotada de amplia erudición patistica y profana, a la 
vez que acostumbrada a la más fina dialéctica y a manejar un griego 
riquisimo y purista. Era la heredera mús directa de aquel espíritu 
riego que gozaba con el análisis lógico (es decir, abstracto) del ser, 
y su gloria se cimienta en haber elaborado cl dogma y haber especulado. 
tanto acerca de las cosas divinas, En cambio, la ortodoxia occidental, 
heredera más directa de la tradición romana, se interesó más bien por 
las consecuencias que el dogma adoptado acarrea al hombro y a su vida, 
Estas condiciones 3e ven futficadas en Fuente del conocimiento, la obra 
modelo de la ortodoxia bizantina, a la que define y distingue claramente 
¿o la ortodoxia occidental 

May que precisar ahora, siguiendo a Damasceno, el papel de la razón 
dentro de la ortodoxia bizantina. En su tratadito Sobre los dragones y 
los fantamnas 1 Dumasceno condena las supersticiones y saca la conclu- 
sión de que la Ignorancia es una fuente de error. Repudia las suport 
ciones por oponerse a la razón, a la que exige la explicación de los 
fenómenos físicos, por ejemplo, del relámpago y del trueno, Aniloga- 
mente, en su Fuente del conocimiento vechaza indignado toda clase de 
mismo que pudiera achacarso al universo: “Que nadie piense que 
los cielos ni las estrellas están animados, pues son, en realidad, inmnimas 
dos e insensibles." Y en otro lugar agregas “No maldígas a la materia 
por deshonrosa, según lo hacen los maniqueos, pues en verdad que no 
Jo es, como nada de lo que Dios ha creado es deshionroso, Malo es 
“aquello que, no teniendo 3u causa em Dios, so debo a muestra propía 
invención, a saber: el pecado" 

No son estas consideraciones, evidentemente, hijas de razonamientos 
¿de orden científico, sino de orden teológico; aun así mos llevan a una 
concepción más objetiva de la materia y de la maturaleza, Razones de 
“análogo tipo teológico y moral, tomadas de Filopón, le inducen a repu- 
¿lar la astrología. Hay gentes —dico en otro pasaje— que creen Ínneco- 
sario estudiar la naturaleza, arguyendo que prefieren estudiar la teología; 
pero hay que precaverso contra tales palabras, que pertenecen a gentes 
ociosas y harayanas, pues la teología encuentra muy buenas prucbas en 
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vna naturaleza bien estudiada, quo es el fundamento de dicha teología 1. 
Esto equivale a decir que no hay oposición entre la razón y Ja fo. 

Podría concluirse que Damasceno abre amplios horizontes a la inves- 
tigación racional del universo; pero no ocurre mada de eso, pues su fe 
en quo todo está hecho tal como Dios lo ha ordenado, hace a Damasceno 
indiferente a las búsquedas propiamente científicas, 'Tanto que el cielo 
sea una esfera, nos dice él, o un hemisferio, como aseguran otros, lo 
esencial es que todo está hecho por orden divina, Por lo cual podemos 
concluir de lo anterior que, si aquí se aborda la verdad mediante la 
razón, ésta sólo actúa movida por la fc, la cual a su vez es un mero. 
asentimiento, desprovisto de toda curiosidad inquistiva3, La razón no 
trabajará solamento en el interior del dogma, sino que luchará tambié 
por el propio dogma; “Si la verdad no necesita muchos argumentos, se 
vemplearán éstos en abatir a los adversarios y a sus falsos conocimien- 
tos 4.7 Ask, la dialéctica, sierva do la teología, será adoptada para usos 
teóricos y prácticos, para fundamentar el dogma y para desbaratar las 
erejías; la dialéctica, considerada como independiente de las otras artes, 
como Instrumento u órgano y no como parte de la filosofía 5, no es sino 
la lógica formal, la manera en que procedo la razón. En vita de cllo, 
Damasceno, al tener que hacer la exposición de la fo, en su Fuente del 
“conocimiento, se ve obligado a colocarlo como introducción un amplo 
tratudo sobro dialéctica, para mostrar cuáles son las formas esenciales de 
la razón y cómo hay que usarlas para que den fruto, 

“Tras vn breve prefacio sobre el conocimiento, el ser y la KMosofía, 
cuya certidumbre defiende contra los escépticos 9 y donde muchas de- 
finiclones se basan en sus antecesoras, sin más explicaciones, Damasceno. 
pasa a la lógica y se detiene especialmente en las cinco voces y las ca- 
togorla. Esta parte es, con mucho, la más interesante, So vo en ella que, 
st bien la dialéctica es sólo un instrumento, tampoco deja de plantear la 
verdad 1 su manera; y así nos la ofreco en el contenido que atrbulmos 
a los términos empleados, Ahora bien, hay conceptos cristianos irreduo- 
tíbles a la fo no crstima, los que exigen que concibamos de modo nuevo 
ciertos términos, o que creemos otros, necesarios a tal fin. Pero esta 
paste, por Interesante que sea, no es una obra original de Damasceno, 
quien no hace aquí sino reunir sistemáticamente, y apenas con algunas 
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apostilas propias, las conclusiones de Lconcio, de San Máximo y de 
Avastasio el Sinalt. 

Nos lmitaremos ahora, por tanto, a ciertas reseñas concernientes al 
porte de Dexnasceno, Según él, el ser 5o divide en sustancia y accid 
y esto no como un gónero en sus especies, sino como cox amquicooa 
Sustancia y accidente som (en otras palabras) predicados del ser; de 
“onde se sigue que la usía (sustancia) no es simplemente el elemento 
«común que se halla en los individuos (por ejemplo; la naturaleza humana 
de Cristo no es la usía común), sino que toda usía posee además notas 
individualizantes, sin que por esto llegue a ser hipóstass, Eso no le inv 
pide a Ja usía scr común a todas las hipóstasis quo contiene, y os lo 
“que le permite equívaler u naturaleza, forma y especio, Hay espital 
diferencia entre el pensamiento cristino y el de los filósofos no cr 
os, quienes distinguen wsía de naturaleza, lamas usía ul ser en absoluto 
y naturaleza a la especio especialisima; mientras que los Padres de Ja 
Iglesia, partiendo de la idea de que clon y meant son Idénticos, 
afirman la identidad de na forma y espec 
pasaje se dofine a la naturaleza como la ley o la pol 
por el Creador desde el principio, y según las cuales cada cos se 

De esta baso común del pensamiento cristiano Damasceno sabe sacar 
conclusiones interesantísimas, como cuando so pregunta: ¿Es que dicha 
raturaleza existe fuera de los individuos? Responde que la naturaleza 
no existo en sí misma, sino que solamente el pensamiento puedo con 
cobiela, Entonces su noción Mene esencia sin exstencia, y mediante la 
intervención de los accidentes llegaremos a la hipóstasis simple, Por 
tanto, lo verdaderamento real es el tndividuo, la. persona concreta. 
Debo ésta ser firmada en primer término, y todo lo demás vendrá 4 
“agregarso en seguida a clla para completar su realidad total. Asi, pues, 
sn la cúspido está la persona, la existencia concreta, la hipóstais, y 
ella es quien haco subsistir a todo lo demás, sustancia o naturaleza (es 
decir: el elemento común), que no subsisten más que en la hipóstasis 
y por ella. El puesto de los accidentes individualizadores queda ncec- 
sariamente ente la hipóstasis y la ía. Según Damasceno, en el mundo, 

la división de las hipóstsis es im hecho, pues la razón 
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Fate: Vsima Trinidad nocedo lo contrario 
Ma que alí son un hecho la comunidad y la nidad, mientras que la 
divceidad de ls Mipóstass ha de se calada por cl pensamiento 

Va Flopón habia formulado consideraciones análogas en su Ditto 
puro lo esposción de Dumscoa es mucho más lr, su acid, net. 
Mie tala, empuja al cpu Jaca lo que cosida como 
Surdadrament rl, com 1 snoot, que apura dl 
oncepuaiano de los porgtáics. Lo quo nosaios denominamos a 
Demsoalad. la subsicrco Damasceno 1 Inc clnidecon la existen. 
ES mum ac ocn de ea 0 ivi de pea: 
Seto todoo, y significa no slo wn aero para captar la esencia, 
Mio, fambién para lara un its de lación... ademds del 
Satan cuen de cpir la sei. 

Noiundo bin ess prerenpaiones, Damasco conde la an 
ura como el sexo y Iupemo gado del miedo, y la defino como 
Fin norris. La. Angu,segón 6, s wn pasión cons de 
de pcuntez hurt, o la forma que na tomó dorpís de su caída 6; 

on su fondo no so más que le expresión del deseo natural 


de existir, Por haber sido el hombre, como toda criatura, sacado de la 
ada, es matural que aosle perseverar wn el ser; do aquí el terror que: 
lo. produce la muerto, como Índico que es de la péxdida total de su 


Coen, Tal deco Tala mu pera saiacón en la restauración fin 
Sonda cada als recoperrásu cuerpo, pra gora con él o la excaia 
tomas Las comáeracines qu siguen os ayudan aun más comp 
Sl mejor sta qué puto el pensamiento de Damscro es esencia. 
nto ¿olive Tr osas, sep mo tenen cantidad: la unidad, el 
Puno yl momento present, La reunión de wnidaes forma la cantidad; 
Arona, por no tener dinción ala, 10 es aucepablo ni de me- 
Sida nde cáleo y ls máximas puts dl empo Len un solo 
férmino común que las une y que ateo de cantidad: «momento 
acu Pr fo. cis unas de ute cel cnt 
Esa ya por propia tauralz, sn aida por xtraas a ln contidad 
Dazmiimo csluo pesen como Cojo alto precioso 
cnamal 8 la Hg arisln vsta  irvés dl pensamiento co, 
Seg hemos anticipado, Ta dléci es en E on lostumento; y o 
dara también Ju cate Js prpaético? For ora part, l organización 
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y la extensión de la Fuente del conocimiento dejan ver claramente en 
Damosceno la intención de hacer inútil la filosofía no cristiano, susitu- 
yéndola por la teología. La obra se presenta bajo la forma de un sistema 
teológico:flosóico, en el que la teología ocupa el lugar de la filosofía 
primera, no faltan la fíica ni la moral, y el todo está precedido por la 
dialéctica, que contiens las definiciones y postulados de tal construcción. 
Si se quiere comprender el grado de perfección alcanzado por Damas- 
cono en esta tarea de sistematización, sólo hay que comparar su obra 
1 un escrito análogo y rmuy elemental do Teodoreto de Ciro (siglo v), 
que sirvió de modelo a Damosceno. 

Debo observarse que en su fondo el papel de la dialéctica, y aun de 
la razón misma, no difiere esencialmonto del que lo asignaban los per 
patéticos y, sobro todo, os estoicos. Aquí, como en esos autores, la razón 
es esencialmente constructiva y apodictica, y no analitica, como lo era en 
Platón. En este aspecto Damusceno, y con úl toda la ortodoxia, está muy 
cerca de Arisióteles, aunque muestro. monje tiene profundo sentido. de 
la distancia que lo separa del Estagiita, a quien de ninguna manera 
quiero aceptar como el apómtol décimotercero 

En general, su actitud para con la filosofía no cristiana apenas ofrece 
interés alguno, pues sólo toma de ella lo que ya estaba admitido por la 
Iglesia como tradición, Vemos así que la fe es, según Damasceno, la baso 
y fundamento de la razón en todos sus movimientos, tanto que parta de 
la observación de la naturaleza, como do la propia fo, En realidad, 
para él, la razón mo os una fuente de conocimiento y de verdad, sino 
“que meramente nos permite acercarnos a la verdad. La única fuento de 
conocimiento y de verdad es la fe, según lo prueba el hecho de que, 
para quienes examinan las cosas divinas por medio de los razonamientos 
humanos y naturales, las cuestiones de fo son estupideces, ya que todo 
lo que trata de Dios está más allá de la suturaleza, de la razón y de los 
razonamientos. El conocimiento de tales cuestiones es un conocimiento 
psíquico y Bawouwtks *, Ahora bien, resulta que sólo esto conocimiento 
bos haco comprender el sentido profundo del mundo sensible que nos 
oden y de nosotros mismos, pues constituye la base de todo conocimien- 
to, por ser el auténtico conocimiento de los seres 3 

Estos rasgos delínean con precisión las dos fuentes del pensamiento 
de Damasceno y de todo el pensamiento ortodoxo: el misticiomo y el 
racionalismo. Dicho pensamiento no es racional sino porque desde su 
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princplo ut másco, Dios, que esla hue y equidad de todo com 
Micro y la caualidad anton! es lncomprersbl e inca. y sólo 
Moss dudo par a ey no por la búsqueda racional, A) como El no os 
Do Suns su seca apoco hos ha comunicado el conociiento 
e sec, por lo que mo en sta o que captamos, So lo que 
Can ro de la 0 Ss, los tutos de o sustancia, negativos 
Cd too Dis o e sigut e la sr, y 20 porque no cb, sino 
Parque sá más ad de tas los src, Hentndolo todo, Hay retos 
o ie el empuje un pro pati de Dimbo en a es 
los damasincas de que Don ex en todas parts y que es la 
valid miseral, a a vez que es uma sustancia, como" también 
do son ls demás ratura. Damasco se precopa de oneg sas sur 
Egratoes veirmando que Dis, l scr dela da, o os la com 
bo uu een nel ocininto de ell, y que, an siendo, como es 
daa nutre sudo más a de e since coso más ala dl 
Mos mo ciendo en sl toda la plentd del sr, cono, un oo 
Ea ys dogo pr, como To que e: fut el er. 

e o, lumbre que mo e coeponde Dios e, Simplemente, 
pa a os no, pes 4 Dio sl puedo alar primero 
la cltació e "e y despud l de “buno”, La handad se de en 
Dio la vezque la esca, or lo que sr y ser Juno son en El ats 
Tontos. Ad crio Damascen, gslendo a Platón por intermedio del 
Ido Dino, on la quese apra dela tradición de ls pines 
Die e lla (ete “el, Sn Crono Nacanceno), ques 
Tabla deca que Sl el sr nu poa total elo propio de 
Do Damasco Mega, lrtament, a a misma conclusión, peo al 
Fano (y eo vale 4 segle Pit) a lonidad del Din y de 
Ia veas dio 3. Dios pued odo lo que quier, peo no quiere 
loas loque puedo. Tal Ifuenda de Platón ha impedido al pere 
meno alma dlsingur de modo nido y profundo, el punto de 
na rin 3. pum e vita dico, cmo pad esperar de los 
Visor de os Pads dela Ia delos o e y v 

Do alas maneras, Dios, sen Damasco, el nico ser cuya 
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esencia e ext: Esta ¡deidad del ser y de Dios nos expla cómo 
los persdor eins pueden cone Dio como un sr ns 
y lo a la vz. Aunque Inst, Dias es viso pus cla 
que deseo velo, pues está en todas pares Y en todo lo cado; Y 
dado que toda tua depende del sr yu elena 10 e pole 
Ano dese a feto en Dit, que 6 ls, Esto tudo de pr e 
poo al do Artt, para quien alo aba um leona do adn 
¿ue la sena y la suena. En cabo, paa Damasco y paa l 
cristianismo en general, hay un abiono eno amb, pues pose Dios 
<l se único, de alo se sigue necesariamente que odas ls crm q 
Joss el se mu elec. S pana sel como ra Tandamenal des 
Zorra forma más inter que tay. 

Como exa auténtico que, Damasceno tna dr probar 
de a e e la exec y en la unad de Dios Sa 2 argumentos 
probatorios ra delos atbutos de Dios, como mu perccón 0 a ln 
Denidad, ora del gobicroo y orden del mundo, y tambi del prnio 
metio de que la unidad es antonio la pluralidad, “Todas as 
procls van dl fc 4 la cua, género de domontación que von 
Fruchivo Ains y lr acicor (y la cien acual), y qu nos 
permito fea la oxtenci de tna com sn coocor de ela sho que 
Froduce tl efect, 

"Un ejemplo de Daascenos Ls ses so eeados o Inrndos; ls 
primeros están vujetos a combis los segundos mo) por tano, ls rs 
Ssmblntes fun ido crudos por alí er Inn Y camas. 
y eo se es Dir. Als prcsdinieno ig Danasono al arg 
Bustos en el gobierno de Dior y en el orden que rea en el 
de?, argumento lso que después rmplara Santo Tomás de Agulo 
La cuña io, toma de Aisa, es la del pamor ma, que 
bono que er móvil ala vez que muevo al univeno todo or ino 
vila: Durasceno empls eo argumento ara probar que lo vino 
sunque Incompremibe ex neomariamnt. inmóvil ncorpáren. Y 1 
rola Interesa fla que Danancono ana de este argumento co 
¿iuones contr Arno, quien comido al io cono dl ua e 
cupo de Dios En tal ao, eto quito cupo 0 sa mora es 
Damarcno-, por lo qe Furl de er movido or oo, y n sea al 
da pomor Cada, lo ua lacio, un ria 
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as haber probado de este modo la existencia de Dios, se a 
Damasceno por demostrar que Dios es mecesariamento uno, pues 4 
cadinitcra. varios, admiticia diosos imperfectos, ya que la perfección 
“implica wa solo Dios, Concluye además que es naturalmente necesario 
que la unidad sea anterior a la díada !, y tal unidad sólo puede serlo, 
evidentemente, Dios. 

Siendo Dios así, ¿cómo procedió a crear? El acto creador es en Dios 
totalmente libre 2. Dios va creando mientras piensa, y lo que piensa 
queda como abra suya, la que fué completada por el Verbo y acabada 
por el Espiritu Santo. Si ica el Dios de los cristianos es uno, la verdad 
es que no está solitario, pues la soledad es cosa triste; por eso, el acto 
eseador queda consumado con las tres hipóstasis de la Trinidad, Otra 
fuento de inspiración llevaría a Dimasceno (como veremos después) a 
ver en la creación una emanación, a la que denominará energía divina, 
para incorporara así más fácilmente en el concepto que ya era tradi: 
cional acerca de la creación 

El amor de Dios por el hombre conduce necesariamente al amor del 
hombre por sí mismo y al deber do no permitir a Jos herejes que lo priven 
¿de su salvación, Tal amor, por sl y por su salvación, pleno de optimismo, 
explica en gran parte la Infleiblidad y el fanatismo de los defensores 
¿e a fe, entro ellos Damasceno, cuyo fervor optimista encontraremos en 
muchas “cuestiones esenciales tocantes al hombre. El hombre, según Da: 
inasceno, es el producto de la unión de las dos vaturaleza , la corporal 
y la anórica, en una sola Iipóstasis, que es la persona o ndividuo, Esta 
"unión, como toda nión Mpostática, presenta los tres caracteres siguien 
des; la unidad de la hipóstais, la persistencia de las naturalezas unidas 
y de sus propiedades naturales, sín cambio, mezcla ni confusión, y la 
indotructiblidad de tal unión, manteniéndose siempre la misma esa hi 
póstasis única para las naturalezas unidas 6, Alma y cuerpo fueron crea- 
dos al mismo tiempo "; 4 todo el cuerpo (y mo a una parte) está un 
oda el alma (y no una parte de ella), la cual contiene al cuerpo más 
bien que es contenida por 413, En el fondo, la unión de ala y cuerpo 
«continúa siendo, también según Damasceno, misterio incomprensible para 
el hombre, 

1 R.G, 4, 500801. 
2 dom, 4, 120. 
2 om, 94 18654 
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Término final de la progresión del hombre en su perfección es la dej- 
ficación, fruto del impulso del hombre hacia Dios; a esto llega el hombre 
por el concurso de la emanación divina, "La emanación 0 energía 
¿ivina es, según Damasceno, wna, simple o indivisible; aunque se diver- 
sífica en los seres divisible, para bien de ellos, acordando a cada uno 
los elementos constitutivos de su naturaleza, siempre se mantiene simple, 
pues se multiplica en los divisibles indivsiblemento, denominándolos y 
reuniéndoles en su propia simplicidad*.” Mediante estas fórmulas, que 
hacen peusar en el pseudo Dionisio y en Plotino, expresa, Damasceno 
su pensamiento acerca de la unidad del universo, La energía divina se 
manifiesta en cada ser bajo Ja forma apropiada a la naturaleza de tal 
ser, y bajo esa forma constituye un Mamamíento a la perfección indicada 
para ln naturaleza de dicho ser. Por tanto, cada ser debo buscar la forma 
do emanación divina que leva en sí, para apropiáraela y hacerse simple 
como ella, dejando atrás la divisblidad que comporta como criatura 
que es, El hombre, pues, sesultará deificado a su manera, de acuerdo 
con la forma bajo la cual so presenta en él la energía divina, Análogo 
sentir se Implica en otro pensamiento, eco do las ideas platónicas, según 
ol cual hay un lazo causal entre la ¡mugen y su prototipo, por lo que, 
¿en el caso del hombre, su imagen 50 dice quo viene del verdadero hom: 
bre, que es la causa de ella 3, Sea de esto lo quo fuere, el clemento pro- 
lamento sobrenatural que empapa a la naturaleza bajo la forma de ener 
gía, y que mo es otro que la gracia divina, a la vez que constituye la 
vnidad del universo, es también su única vía do salvación. 

En lo que concierne al hombre, la gracía divina ha tomado una forma 
muy particular. Dios hizo al hombre a su divina Imagen y semejanza; 
pero el hombre, por su aversto a Deo y su consersio ad creaturas, perdió 
eso segundo término y faleó a la vez el primero; se volvió enfermo y, a 
pesar del libro albedrío que conservó, nunca hubiera podido salvarse por 
sí solo, Por eso es por lo que ha venido Jesucristo a redimir el pecado 
y a poner de nuevo al hombre en vías de salvación. El mejor camino 
+s, al parecer, la plegaria, a la que so defino como elevación del espíritu 
hacia Dios, y la vida terrstro es Ja única ocasión para tal efecto, La 
unión con el cuerpo es como una etapa, como un período de ascesis 
para ganar la inmortalidad; después de la muerte, que es una consuma- 
ción parcial, ya no es posible arrepentirse ni lograr cambio alguno en el 
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bieo ni en el mal. Y po porque Dios no acepte el arrepen 
porque el alma ya no es susceptible de cambios . 

Verdadero microcosmo es el hombre y, por tener alima y cuerpo, 
cupa el punto medio entre la inteligencia y la materia; es el lazo q 
ne lo visible con lo invisible, o sea: lo sensible con lo inteligible. Lo, 
que une al hombre con las potencias incorpóreas e inteligibles es, nat 
valmente, su espírto, que es la parte más pura del alma, y no distinto 
de ella, y el apetito racional del espiritu, que es la voluntad, el primer 
movimiento del esplitu4, El hombre razona impulsado por un apetito 
racional, y juzga razonando, Se entiendo que este apetito racionales libre 5, 
“Tal como vemos, el espíritu es la esencia del hombre a forma que la cner- 
gía o emanación divina toma en él, Por eso, cuando Dios es captado por 
el espíritu, ese solo hecho basta para que se efectúc la deificación de 
esto animal racional que os el hombre, 

Ahora bien, el hombre no sólo teno apetito racional, sino que poseo 
también apetito irracional, que es el elemento constitutivo de su mía 
animal. Sin las pasiones iracionales la vida es imposible; pero —y esto 
«es aquí lo esencial=, cada pasión eno un servicio especial que cumpli, 
y 3 apetito racional lo correspondo buscar esto servicio y velar por que 
se realice, Así, por ejemplo, el desco le fué dado al hombre para de- 
ear a Dios, y su voluntad, así como la cólera, lo fué dada para servise 
de ella contra el diablo y el pecado”, 

En el fondo de la antropología de Damasceno, por la que siguo a 
Nemesio de Émesa y a San Gregorio Niseno, entre otros, se encuentra 
el mismo postulado que hay en el fando de su concepción del universo, 
A saber: que para la comprensión del hombre, así como para su perfec- 
ción, es indispensable poder captar la trama (por así decirlo) do la 
creación; por ella comprendemos tanto la naturaleza de cada ser como 
lo que corresponde a tal naturaleza para que logro su perfección. Esta 
doctrina, por ser vecina de la cosmología estoica, no deja de estar eme 
papada de wma espiritualidad particular que era desconocida para el 
fatalismo estoi, a la pur que culmina en conclusiones diametralmente 
opuestas, como vimos antes, al tratar de las pasiones. 

El problema del mal constituye el mayor obstáculo de los que el 


miento, sino 
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hombre tieno que superar antes de llegar al término deseado, La verdad, 
según Damasceno, es conocer a los seres; es tn Jabltus y, por tanto, 
vu ser; el error, por el contrario, es ignorar a los seres, es decir: una, 
privación, un noser. Análogamente, el bien es un ser, mientras que el 
mal, que es un error (o sea, una privación), es un noser*, Por tanto, 
el mal cn sí mo existe, Para comprender bien los fundamentos de esta 
tesis, platónica en su fondo, hay que recordar cuál es la doctrina que 
la Iglesia ha opuesto al dualismo de los maniqueos, dualismo que Da- 
masceno refutó ampliamente mediante su gran diálogo Contra los mani- 
ueos, que es eu verdad una obra polémica magistral. Dicen los ma- 
ú"íqueos que hay dos principios —el bien y el mal- independientes entre 
sí y contrarios, Ahora bien, uno (el mal, quo es la materia sio vida) 
se rebeló contra sí mismo y, persiguléndoso y huyendo de sí, lo acon- 
teció ver la luz, o sea; el bien; ésto envió entonces contra la materia a 
una parto de sí mismo y, em la lucha que se suscitó, se introdujo en el 
mal una partícula de luz, El Bueno lo permilió así para mejor Imponer 
su imperio al sal mediante dicha pastícula que el mal se tragó... Y por 
so prosigue interminablemente la lucha entre la luz y las tinieblas. 
“Tal doctrina, de orígen mazdeano, presenta un mito dramático muy 
antropomórfico del ion y del mal, Sí'so sustancialza la lucha que so da 
vn la conciencia humana entre el bien y el mal, terminará. abarcando. 
a todo el universo, Pero mo es difícil para Damasceno demostrar, me- 
¿lante una argumentación filosófica muy rigurora, que es imposiblo que 
haya dos principios. Según él, poner dos principios equivale 4 no poner 
loguno y a cometer una locura. Sólo puedo haber un principio, el 
único que por naturaleza es sin principio desdo todos los puntos de vista, 
ya se considere su causa, tiempo, lugar, dominio, eto, Toda cosa existo 
precisamente en el momento en que Aquel que manda quiere que ella 
se mueva, Tal creación no ha cuusado alteración alguna en el principio 
escador, pues Este crea de la nada, ex millo, y ya había decidido desde 
la eternidad que lo creado apareciera en el momento prefijado, Queda 
sl reservado para el principio único, que es Dios, aquel logar disputado 
por las dos sustancia, que no son tales sustancias ná pueden 


mal, puesto que el mal es un moser, una privaci 
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bien, Dado que el bien es idéntico al ser y que el mal es un noser, 
se dico que éste es mal justamente por su privación del ser. El moser es, 
según Dimasceno, un mal consumado, 

Fuente y causa del mul es el libre albodrio; por ello el mal moral 
se define como una desviación voluntaria de lo que es concorde con la 
vmaturaleza, para diigirse a lo que es contrario a ella3, Si se sigue a 
la vaturaleza, no hay mal algunos, También es válida esta definición 
para el mal Ésico; por tanto, ninguna de muestras facultades es mala en 
sl, como tampoco es malo servise de ellas; en cambio, el mal comiste 
en servirte de ellas contrariamente a la ley del Donanteó, Hay aquí 
una interiorización del acto moral, la cual lleva al extremo la responsa 
bilidad del individuo, El pecado fuó desde luego hallazgo del diablo, 
¿quien aparece así a punto de cargar con el papel que los maníqueos 
atribuyen al principio del mal, Pero Damasceno se apresura a afirmar 
que, sl bien se le permitió al diablo tentar al hombre con sus sugerencias 
mo le es dado arrastarle por la fuerza, sino que dependo siempre del 
hombre el aceptar o rechazar las incitaciones del diablo, 

La crcación del diablo la realizó Dios llevado por su bondad extrema, 
pues con ello quería mostrar que mo tenía nada que temer de la rebeldía 
“do su servidor, a la vez que nor enseñaba que había quo ser bienhochor 
incluso con los malo, Según olso punto de vista, también el diablo 
participa del bien, ya que participa del ser. ñ 

Si alguien pregunta además por qué Dios no se límitó a crear exclu- 
sivamente a los que habían do ser buenos, que piense que sólo Dios 
es ln porfección del bien, Comparados con Fl, todos los seres son Im 
perfectos; pero cuanto más participan de El, más avanzan en la porte 
ción, El mayor castigo del diablo es estar incesantemente. devorado 
por el fuego del deseo del mal y del pecado y consumido por el íncen- 
dio del deseo insatisfecho. El suplicio oterno del diablo consiste en desear 
y jumás conseguir el objeto de sus ansias; y esto le ocurre porque desea 
"osseres%, En cambio, quienes doscan el bien (o sea: sólo a Dios, que es 
el ser), se ven Menos de gozo cuando logran alcanzar el objeto deseado 1. 
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bora bio, sl Dios, creador del hombre, no es cusa del mal, pero 
lo consiente ¿por qué lo ponme? Damacono rponde que, Dia se 
ubiera abroido de exar al hombre por saber Gegín du divo pe. 
ciencia) que tal ratura, haciendo mal uo de su He albedo, abla 
de comete el mal, resultara que al mal había venido a la bondad de 
Dion", además de que el Creador sabo sacar del mal el bin. Tampo- 
co Dios sl causa de nuesto casi, no que lo somos nooo miso, 
Dioses el juez y, par sr sl cama dela Justicia, Eo tanto que ue, 
mo vos juga sgín su voluntad antecedente, que quero que todos los 
ombres 30 ven, sino son 5u vlumbd consecuen, quo tene su 
fuente en muestro actos y quer que so os cui slo Jara logar 
nuestro bien. E k dé E es 
Todo ser st dotado de propiedades naturals sn lr cule no puede 
exit Las faulaos propias del ala racional so: la ia, el pon: 
iento, el peto racional (dd que ya hemos Tablado y que es la 
Volentad propiamente dich), l hecho vivi 0 un tuepo Y de nas: 
vto la vida y el movinieno, el hecho de dirigir voluariamento dl 
<uepo y al apto Iraconal y. fimlmente «hecho de or dut, ya 
por naturaleza, el cuerpo, quo es mu servidor natural, Esta lima la 
tad hace que el hombre se asenejo máx ala Imagen de Dios que el 
Angol, pues éste no es duelo ya que noten nin serdor atun. 
1 volutad, por sr sconal, es natunlmento Abro y n0 0s mandada 
por siga nocidad, ino" que ex uma propiedad nara de la vida 
racional intento, como par la vida vga o son la mtrición 
y l movimiento! Po sr natwal la voluntad no es objeto de notan, 
como tampoco lo on el hambre ol la sed. Por eo, cundo decimos 
ue a vita comio en el complmieno de la ey de Dios, hy que 
ntnder que su papel conste en hallr l modo de emplear Justamente 
"ue fnculdes mtrs 
Fo natuallmo y era roionaldad dela virtud hacen pensar mucho 
en la moral estoi, tanto más «anto que Damasco dino al bien 
como el mejor orden que ext, aquel que salva lo que lo comesponde 
«cada cv, mientras que el mal e l desorden. Anlogamente, cando 
afirma, tl como hemos vito, que la mayor diicultd para obrar bien 
<= desabrr la razón por la que endo facultad natural e fu dada al 
6,94 Ma. 
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hombre, así como la ley del Donante, sigue hablando el lenguaje de los 
estoicos. Sín embargo, hemos visto que todos estos elementos estoloos 
se incorporan a la metafísica cristiana en forma totalmente orgánica. El 
hombre, que es libre, actún por deliberación, precisamente a causa de su 
Libertad, Pero no olvidemos que cso de deliberar presupone ignorar; por 
«ll, Dios mo debera, ni tampoco los ángeles, quienes en propiedad 
siquiera razonan, sino que comprenden por simple intuición, El hombre, 
en cambio, razona, delibera, es ignorante y tene un cuerpo débil; por 
todo lo cual puede pecar, A pesar de ello se le puedo considerar como 
impecable, ya que el pecar no está en su naturaleza, sino en su bre 
lección, Además, el hombro, por la debilidad de su cuerpo, es suscep» 
tble de penitencia, ... por lo que puedo ser redimido; mientras que el 
Angel, por ser incorpóreo, no es susceptible de penitencia. Estas consi- 
“deraciones denotan un optimismo profundo y emocionante: el optimismo 
propiamente cristiano, que transforma las mayores debilidades de la natu- 
raleza humana en fuentes de su más depurada perfección, 

Lo antedicho implica la predestinación, y también en esto siguo Das 
masceno las doctrinas do la Iglesia, siempro desarrllándolas y sabiendo. 
mantenerse entro el pelagianismo y el predestinacionismo, Según Damas. 
eno, la predestinación es la sentencia cterna que Dios ha dictado acerca 
de cada uno do nosotros después do haber consultado su prosciencia 4, Pero 
esta predestinación antecedente es condicional, por consideración a la 
libro voluntad del hombre, Dios lo prevé todo, pero no lo predetermina. 
todo; conoce por anticipado todos los actos cuya ejecución deper 
nosotros y que, on efecto, vamos a hacer; pero no los predetermin 
que solamente los prevó, pues no quiere mi que el mal sea cometido, 
ml que se haga a la fuerza el acto virtuoso 

¿Cuál es, entonces, la relación exacta entre la presciencia de Dios y 
el acto cumplido por mosotros; en otros términos: entro la providencia 
y la predestinación? Según Damasceno, nosotros no somos la causa del 
hecho de que Dios provea lo posíblo, sino que somos la causa del hecho. 
de que El prevea lo que vamos a hacer, Precisumento porque vamos 1 
hacer tal cosa es por lo que Dios la prevé. Por eso, la presclencia 
divina, uu siendo indispensable, como lo es, no es la causa de lo que 
“sucederá, asi como el médico no es la causa de la enfermedad que ha 
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previsto; la aus de aquello es muestro bro albedrio. Abora bi 
tampoco el hombre, a psa de su Nerd, e el ocio nia de 
vación, tal como lo pretendo el plainismo; por <l omiso, seg 
Damasco, a naturaleza humana padece de impotencia radical Lab 
salvarse”, Aunque por la Mbre elección de muestra voluntad seamos lor 
antics de muestro derino stero, astnindomes dela cla 
y de la ayuda divi», ns es Ímpoxblo querer l bien nl ela 

For ser Dis la bondad y el ser mismo, no puedo tampoco sr la 
causa de odo el bem de todo el se, que es cu lr colar, Seg 
Dasmuccno, Dios lo ha visto todo antes de que exista, más ll Al 
dimpo, y hn vito a cada sex de verd con a noción temporal. 
Tenemos as eu Dios, cuya voluntad pretertemporl es sempre Hémla 
al miem, ls odos y as imágenes de los ers, que han de er 
creados. Sl gobierno de Dion nos arco Ivegula, es parque nomas 
somos Horas, pues no aso escpan a mosto srl ut Y lo 
pasado, so también gran pare delo aual De Techo «l gobierno, de 
Dios sseglar, fut y neo, pues ha regalado tdo lo que o e 
pende de now según l mpo y el lugar que le concponden y 
Cada uno y de mudo que concuerdo cm loque depende de nora 

Encontramos aquí un esbozo de la tera de la arena prentabl 
cida y, tl como lo vemos, la moral de Damasco (y, en genernl toda 
la moral cin) es artinómis, pues sá enaderada por hato 

e lay emvo la predestinación y el Mtro abel, anomia que e 
fondo se muntere fol. Con espia nálogo,tamposo Platón 
quería renuncia al deso, mi culpar a. Dios del mal. que nexos 
Fucenos 

Hay que añadir algunas palabras sobre el culo delas mágones, Al 
defender alos conos, Damarcno delnde l vlr, dela lin Y la 
tndependenca de la get, que es um sociedad sii del Estado e 
Sndependente en su propia exe. Como ya San Germáa habla ch 
lo esencial sobre esta cue, le resulta ¿ii a Damasco agregar 
algo nuevo; seg da por ser Dos inciromenpble, mino o Is 
Póreo, ei auténtica cua abuide forma aura, poro, e cab, 
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prohíbe hacer la imagen de Jesucristo, que se hizo hombre para 
salvamos, ¿qué piensa del propio Jesús? Damasceno considera también 
el culto de las imágenes como tna consecuencia natural do la cristalgía 
ortodoxa, El culto de las imágenes plantea a la razón un problema aná 
Jogo al planteado por el dogma de la encarnación; y es natural que la 
solución que se lo dé al primero presuponga iremediablemente la que. 
se le haya de dar al otro. 

Nespecto de ello hay dos 
ofiita, La pri 
do las imágenes; la segunda, al no poder hallar de manera mistica el 
camino que conduce al esclarecimiento del misterio del. Dios-hombre, 
tampoco puedo admitir el culto de las imágenes, Por otra parte, la Ima: 
gen no es simplemente un ruedio pedagógico utilizado por el común de 
los humanos, sino que también es un símbolo, un grado de esta ascensión 
acia lo divino; es una expresión simbólica y mística de lo inefable, a 
la vez que una vía por donde lograr la comprensión de ese inefable, 
Aquí Damasceno se refiero textualmente al pseudo Dionisio 1, y también 
en esta cuestión, según vemos, se amaña para llevar adelante. paralela. 
mente su misticiumo y su racionalismo. Las exigencias de la razón no 
vienen a trastornar su concepción mística del mundo, sino, muy al 
trario, a ayudarnos a conseguirla intuición mística. 

Con todo ello. Damasceno ejerció considerable. influencia. sobre la 
teología do Bizancio y de todo el Oriente, Y no menos importante es su 
ndljo sobre los pensamientos de Occidente, precisamento porque low ocel- 
dentales estaban entonces en los comienzos de su teología. A tales estu. 
¿osos les fnteresó vivamente la doctrina de Damasceno, según lo pruel 
las munerosas traducciones que se hicieron de su De fíde orthodoxo. 
“Desde el principio del siglo x —dice J. de Ghellinek2-, el Occidente 
pudo consultar hasta cuatro traducciones diferentes del De fide orho- 
exa..." Y sería bien interesante el estudio minucioso que nos permi 
tera seguir el eco de Damasceno desdo Pedro Lombardo, el magíster 
sententiarum, quien utilizó la traducción que hizo de dicha obra el ju- 
vista de Pisa, Burgundio, hasta Santo Tomás de Aquino, para quien los 
Padres griegos de la Iglesia —y particularmente Damasceno— fueron un 
xico arsenal de conceptos precisos y conerctos para su expresión del dogma 
y del. pensamiento cristiano, 


27.6, 04, 19001, 
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IV.—SAN NIC£FORO Y SAN TEODORO (EL ESTUDITA) 


El emperador León el Armenio, que inauguró en el siglo 1x el segundo 
período de la iconoclasia, dió ocasión a que San Nicéforo, patriarca de 
Constantinopla (758-529), y San Teodoro el Estudita (759-896), últimos 
representantes del período dogmítico de la teología bizantina, presentaran 
la doctrina iconófila en su forma más amplia, Los escritos antíréticos de 
San Nicéforo reflejan una dialéctica sutil y gran variedad de puntos 
de vista; después de haber sentado, siguiendo a sus antecesores, que la 
conolatrín mo es idolatría, procedo a un análisis, tan profundo como. 
original, de la tradición, Según él, todo lo que se hace en la Iglesía es 
tradición, incluso el Evangelio, ya que Jesucristo no escribió mada, sino, 
¿que depositó su palabra en las almas . Y así como aceptamos la palabra 
svangélia, análogamente aceptaremos las imágenes, que son su historia 3. 
No hay nada más fuerte que la tradición, sobre todo la tradición oral; 
vila es el fundamento más sólido do todo lo que nos resulta útil para 
nuestro vivir, y su formación crece de acuerdo con la siguiente progresión 
cunado perdura, se transforma en hábito, y éste a su vez, confirmado 
por vu duración a través del tiempo, toma la fuerza de una mnturaleza, 
¿que es a cosa más fuertes, 

Ahora bien, lo que confiero su fuerza a la tradición 10 es otra cosa 
¿que la fe; por eso, hay que rechazar tanto las demostraciones artíficiosas 
de la sabiduría pagana (que por la euasinecesidad lógica intentan for» 
zarmos al asentimiento), como la absurda exigencia de los hebreos 
favor del signo y de la creencia, El cristiano so funda en la fe, que es lo 
más corto y lo más seguro, por lo que es completamente estápido. pedir 
la fo de esta fo, lo cual equivaldría a buscar el principio del principio, 
o la demostración de la demostración, sin encontrar ¡ada en qué fun: 
darse sl so continúa desvariando por tal principio. En vista de ello, aca- 
baremos por acknitir que la fe es el principio más seguro... a menos 
que deseemos perdernos en la vanidad y el vacio, 

Las imágenes oftecen también a los files tal como hemos dicho, la 
tradición y la historia de la fc, además de que (hecho notable) llevan 
al ospíritu a ver las cosas mismas de modo directo e inmediato, como 
sí estuvieran presentes, mientras que las palabras, nunque también son 

1 P.G, 100, 901-850, 

dom, 100, 985CD. 

3 om, 109, 360 BC. 

1 em. 109, 36SCD. 

dm, 10, 377 BG, 
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imágenes de las cosas, llevan al espíritu a comprender las cosas de modo. 
indirecto y mediato, ya que, después de haber captado los palabras por 
el oído, tenemos que actuar por la vía de la reflexión para llegar a la 
comprensión de la cosa significada* 

Este fino análisis de la tradición, de la fo y de las imágenes (a las 
que considera símbolos de las cosas mismas), sirven a San Nicéforo para. 
mostrar en toda su amplitud la gravedad de la cuestión discutida. AL 
tratar de la tesis iconoclasta, sigue paso a paso y cita los pasajes carac» 
terísticos del texto del emperador iconoclasta Constantino V, a. quien 
lama siempre "Mamonas”, Estos fragmentos, que constituyen una fuente 
preciosa para conocer la tesis iconoclasta, permiten a San Nicéforo demos- 
tar que los iconoclastas se aloja, tal como hemos dicho, de la crisolo- 
gía ortodoxa, Según dl, la Iglesia admito la ¡mugen de Josós, y los ioo- 
oclastas 10, porque aquélla y éstos tienen conceptos diferentes de la 
maturaleza de Cristo. Creo que la Iconoclasia es una nueva forma del 
monofisismo y del monotellsmo, revestida con Influencias fudeosarábigas?, 
Como telón de fondo se ve siempre el mismo drama, sí bíen ha sido tras: 
ladado abora a otro terrenos al de las imágenes; por una parte está la 
ortodoxia, que quiere todo costo halla el modo de unir en Jesús lo divino 

sin quo fallen las bases de la restauración del homb 
por la otra parte actúa el racionalismo de Jas herefas, que no deja aceptar 
esta unión, sino que impelo a la separación absoluta, 

San "Teodoro Estudita, el reorganizador del famoso monasterio. do 
Stoudion, refutó también la tesis de los iconoclastas mediante sus famosas 
“antireéicas 3, tan completas y ricas en hallazgos dialéticos, Y aun con 
más energía y rigor josistió sobre otro punto candente, al manifosarso 
¡como el defensor más decidido de la independencia de la Iglesia y clamar 
contra toda ingerencia dol poder Imperial en los asuntos eclesiásticos 


V.— AURORA DE UN NUEVO HUMANISMO; FOCIO. 


Corresponde al siglo tx el honor de haber seutado Jos fundamentos 
de otro renacimiento de las letras y las artes, La gran ¿poca de los Co- 
menos no hará más que seguir el movimiento comenzado en el siglo 1x. 
Es que las cuestiones de la Iglesia y de la teología no absorbían ya total: 
mente el alma de las gentes cultas, por lo cual las letras, las ciencias 


1P.G, 10, 981, 
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y las artes resultaban interesantes ahora por sí mismas; y esto interés ya 
o cra contraria, sio, al revés, estizmiado por la Corto imperial. Ejem- 
plos notables de ello son el emperador Teófilo y César Bardas, quien 
reorganizó la Universidad de Constantinopla, como asimismo, hacía fina= 
les de este siglo, el emperador León VI, el Sabio, discípulo de Focto 
y también hombre de letras, que convirtió su pálacio en centro de 
sabios y eruditos e hizo todo lo posíblo por mantener la atmósfera inte- 
lectual creada por Fc 

Los favores del emperador Teófilo alentaron a los sabios más emi- 
entes de su tiempo, entre los que se destaca Juan Gramátco, ¡lustro 
intolectual de espiitu sutil, dialéctico tomible y el más oélebre de los 
teóricos de la iconoclasia de su época, por lo que fué acusado (según 
les acacció frecuentemente 2 a los sablos de entonces) de practicar la 
brujería y la magia, Teófilo le mantuvo como consejero suyo para las 
¡cuestiones religiosas, se convirtió en jefo del movimiento Iconoclasta y fué 
legido patriarca de Constantinopla, 

“Otro erudito sobresaliente fué León el Matemático, quien alcanzó. 
tal reputación que el califa Mamún le invitó a radicarse cn su Corte, 
prometiéndole riquezas y honores extraordinarios, Para ello le escribía; 
“toda la nación de los sarracenos se inclinará ant 1”, la vez que dirigía 
tra carta al emperador Teófilo explicándolo quo consideraba tal invita» 
ción como una prueba de amistad, prometiendo por el favor, según era 
tradicional, una paz sín lies y 2000 libras de oro2, Teófilo, en vez 
de cedérselo al cia, asígnó a León honorarios ios y lo nombró profesor 
del Estado en una de lay iglesias de Constantinopla. Después fué direc- 
tor de la Escuela Superior organizada por Bardas, donde enseñaba: ma- 
temáticas. El gran número de sus discípulos demuestra que León no 
sólo fué un sabio eminento, sino quo tuvo también el don de despertar 
en los demás el ansia de saber y logró crear un valioso ambiente en tal 
sentido, Entre sus alummios so cuenta el geómetra Teodoro, el astrónomo 
Teodigio, el gramático Commitas, el gran Facio, los apóstoles de los 
eslavos: San Método y San Cirilo, y también Constantino «l Ellósofo, 
¿que a su vez fué alumno de Focio y ocupó la cátedra de filosofía en dicha 
Escuela Superior de Constantinopla. AL parecer, también. Aretas tomó 
lecciones de geometría de León, y otro erudito llamado Método fué 
achmitido (por su mucha sabiduria, aunque era iconófilo) en esto am 
bíente del emperador Teófilo 


2 Y. Guin, Jon Grommaticos el ot Thodoro Stud, eu LON, 36 (1057), 
páginas 100. 
Fa. Vastano, bra cad, 1,392 
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al movimiento logró su máxima expansión graciosa Foco (820901), 
quen 6d su mor tér, e mago más Eqoctado, un hombro 
de erudición Sorprendente y especialmente apo para decae a los 
Senda y dig, a que du epa tendía más a la acción que a la 
specucin El propio hogar de Foco Fué durante :nuchos año, coso 
rate su puterido, ua salón de lectura ondo se reunion jo su 
Slrcción numeroisnos Jones suso de saber. Su mi il erudición 
(en teología, Mosa, gramática, derecho, ciencias naturals, medicina, 
Ceci) lo permi stdaces cumplida y brilactomento 69 amas 
Sl Juventud, po lo que hizo de la emana qu mbión y 5 consagró 
acalaLon tdo ao, como lo ets  Íamosa Biblico, ue contiene, 
Suemás de sus cartas, ls actas y om de loros que Fueron Tedos 
Y comentados en aquel salón de tura que diria, Los carcters so. 
Business avda inloctal, que le consagran como resta 
dl 46 la clucación sic, son la universalidad de us conociientos 
Si opega 4 a Anigidad cáen y su fndenca 4 stable relaciones 
as ains cutre a cenciaprlaa yla tecoga. Gracias a 6 y a por 
de stud de or lios comen ace recordar los bin. 
tios que poreecan als rows de los holems. De esto modo el 
Imaismo io anime x li ortodosa como un lemento comttvo 
dela conciencia racional de los bizantinos 

Po aber comprendido que eran estas las neeidados de la con- 
ciencia nacional, por lo que Poco e oigo <omo defeor de la 
ación pieza y de bu Independencia xpital cn aquel forcjo con 
Da esa de Oido, La amplitud de mira que mantenía en ss rela: 
ciones con los demás quedó ie stnguada en act que su sul. 
ici «l Mistico dig alo y sucesor del emir de Creta, amigo de 
Fosa dond se lc de éste “qu sbla muy bien uo, aunque la de 
rencia de religión Tue un cbc, la sabido, la bondad y las 
ná csliades que doin a la tulo humana y la digica, 
aten el feto de todos os que aman las com elas; por lo cal a 
Pus de la direci de sus respec rencias, Foo apreciaba mucho 
Eistr padre quien esta Ben dotado de cas cuidador”. Tanto 
Par su personalidad como por su ación Foco conri sus rasgos pedo 
Penanies sl movimieno Ielecual de Dizanco, No y, pues, que ex. 
tato que surgir al siglo iure un Tse, quin en mucho de 
sms peo yu enla prcano en Foco. 

pon 10 se expandió eds Tvimieno plácidamente, sino que hubo 
de once temes rsiacs. El lero ela con malos ajo la co 
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sa ruso zara 
va del leas psanas, y Poco rea cuado de dedcaro al esto 
de las ciencias prohibida, como lo ram a astrología Y la magi. Va 
irdicón egedari, co sglicativo de cas proloticones coma 
que Foco de joven, haba vendido su ala A un gs fdo. Ft 
Foci e «lero pr excelencia; la agudeza, la indepndene y la 
seguridad de sus fulos (que arcas ls lomas más divas] caza 
verdadero asombro, pues son iewpro ft de ss prontos Eur y 
dan do esencial en Jocs palabras, Como crudo y por sellados 
es lacio que puedo comparas con Alla. Tino Fo 
demás dei inet por la waa como ll, y O por comido 
seca de a tologa y Sto ee un nuevo ago que l humano dl 
siglo e ntrdojo en la via itlcton de Dinndo, También debamos 
al sita amplo de Foco labor comidoad pavo ill en sl 
Búblteca wn reramon sustancial de los discursos irónico de Eneida. 
mo, nen Fuento que ns queda hoy para conor! la la de sta e. 
solo. Fcio eee qu tals dicas sn Lidl on ciertos resena,para 
julenes 5 spa Jo estudios daléctcs 

A jugo po lor tuados fosos que de 150 coman (pues se 
perlron muhor ron) y a posar de su ndepedonda de sl, lo 
ue más le internada a ocio dels orsones Asilo ca ll. 
da y a lógica, a as que ctrs me 
de la telogiaz, Se ocupó especialmente de ls categorias, del género 
y de la ompco, tema en lor que sigue de cera Foro" Amen y 
Damasco, Compuso nu tados dlótcos par que ly avisan y 
us lumos en el xlrecnino delos putos dcir y en la slción 
de ciertas apra. A tner que emoñar las dez stgo e ve bl 
ado atar de tods lr más dxaladamento que Arise 
diste en epoca, sobr la noción de srta, mo sueno aa lar 
decis asc, sio ls de la Isa 

Tas apols que surgen al tratar del género y de ls spain las 
expone de manera muy metódica, reijundo que. ya. por enomes er 
iu dista la cue del nonánalmo y el salmos Toi Imvata 
con minuciosidad or obrículos en que se estrlan cada una de eta 
tendencias y porqué ninguna de clas e verdadera. Por su parto, dean 


cierta solución, a la que, según él, nada puede objetars, y que reza así: 
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2 dom, 
3 Que 


xs SxoLOS VI, 1x Y x 1 
Género y especio son corpórcos, sin ser cuerpos; designan la sustancia 
de los sujetos, pero mo la constituyen; y, finalmente, son nombres y. 
nociones viles para designar la hipóstasis de cada sujeto, pero no para 
conferie a los seres (a los que nada los fata) aquello que no necesitan. 

Las ideas platónica reciben de Focio análoga refutación. Según él, 
la precxistoncia de las ideas modelos denotan un artesano o demiurgo. 
bastante débil; y tampoco hay razón suficiente para que tales ideas —mo- 
delos insuutables o inmóviles situados en la inteligencia divina-, puedan 
servir como predicados do seres que están en perpetuo devenir, Al 
climivar esto doble realismo —el de Pistón y el de los realistas, Focio 
logra, or vna parte, guardar intacta la omnipotencia divina y la distancia 
infranqueable entro el Creador y ln criatura, y por ota, establecer un 
«compromiso entre el nomisalismo y el realismo, compromiso que hace 
pensas eu los estoicos y que se sintetiza así; género y especie existen 
y 10m corpóreos, pero no son cuerpos. 

En múltiples oportunidades Focio se refiere a Aristóteles en forma 
tal que pareco prefeitle a Platón”, Llama divina a la filosofía arstotó- 
lic, por basarso en la necesidad lógica y procurar siempre ser metódica, 
A Platón lo ve más bien como el filósofo de los mitos, el del Tineo, el 
Platón de casi toda la Edad Media, el dl neoplatonismo... y no el Platón 
de la dialéctica. Esto es lo que hay que tener presente siempre para. 
interpretar bien el sentido de su preferencia por Aristóteles, El espíritu 
práctico que era Focio chocaba con el lenguaje pottico de Platón! y 
o cuptaba el fondo de la dialéctica platónica, pues la investigación ie 
tódica y lógica de Aristóteles se ajustaba mejor al realismo, teológico 
de entonces. 

Areas de Cesarea (800.992), discípulo de Focto, repartió su interés 
entre Platón, su predilecto, y Aristóteles, cuya doctrina siguió eu un tr 
tado que compuso sobre las categoría, Parece que no era el único que 
entonces prefería a Platón, pues M, E, A, Loemans comprueba la exis 
tencia de todo tn círculo de estudios con tendencias platónicas y con: 
temporánco de Aretas , La crónica de Jorge Hamartolos (del tiempo. 
de Foco) exalta a Platón y se burla de Aristóteles; con lo cual este 
período, al terminar, lega a la posteridad la cuestión que desde entonces 
predomina en el pensamiento bizantino, a saber: si es preferblo Platón 
+ Aristóteles, En lo que concierne a la filosofía, esta cuestión os ol signo 
“más demostrativo del renacimiento de los clásicos. 

2 dem, 101, 48048. 

2 dem 101, 49D; 108, 1257-1260 (Bibltec, números 37 y 24), 

3 Epia, la, 

4 Emiquió late, 
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Areta se dedicó especialmente a la conservación de los manuscritos 
de Platón; y, además del famoso Codex de Platón, debemos 4 Aretas 
muchos otros manuscritos, como los de Dión de Pruss, de Pollux, de 
Euclides, de San Clemente de Alejandría y otros, glosados todos con 
notas marginales vaiossimos para todo el que quiera estudiar la fami 
ridad con que las gentes cultas de entonces leían a los clásicos. 

Constantino VIE "Porfirogéneta” (913.950), hijo de León VI, continuó. 
aun más celosamento la tradición de aquella corte imperial, Despreocu- 
pándose de los asuntos del Estado, consagró su tiempo a la literatura 
y pasó toda su vida rodeado de eruditos, a quienes colmó de favores. 
Tanto por sus iniciativas como por sus escritos, es el personaje sobresa- 
ente del siglo x, y en su época so confirman y acentúan como rasgos 
característicos de la vida intelectual bizantina el gusto por las letras, las 
ciencias y las artos, No obstante, hay que señalar que esta afición no 
¿culmina en creaciones originales, al menos en lo tocante a las letras y 
las ciencias. El siglo x es, por excelencia, el siglo do la erudición huma- 
rústica, con lo que el tradicionalismo religioso de los bizantinos resulta 
aparcado con este tradicionlismo literario en el que predomina el 
humanismo, 
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CaríruLo 1V 
LOS SIGLOS XI Y XIL 


1.— CONSIDERACIONES GENERALES 


Durante la dinastía do los Comenios, a partir dol año 1081, Bizancio 
conoció un nuevo período de Mlorecimiento y de esplendor, aunque ya 
so iban haciendo cada vez más manifiestos los indicios de que estaba 
próxima su decadencia. 

La vida inoloctual fué muy activa en esta época, La aparición de 
uevas doctrinas heréticas (la de los paulicianos y la do los bogomilos) 
y de errores dogmáticos de tendencia racionalista, indujo a la Iglesia 
ortodoxa a luchar de nuevo por su unidad interior y por la verdad del 
dogma, Pero como la salvaguarda de la ortodoxia se identifica cada vez. 

con la buena marcha del Estado, los emperadores acudieron de nuevo 
al recurso del cesaropapismo para conjurar los peligros interiores y. exto- 
sores, políticos y espirituales, El cálobre canonista Teodoro Balsumón 
Justiica el cesaropapismo mantenicudo que “el poder y la actividad de 
Jos emperadores conciernen al cuerpo y al alma, mientras que el poder 
y la actividad del patriarca conciernen solamente al alma”, Y en otro 
pasaje declara: “El emperador no está sujeto ni a leyes mí a cánones27 
Así, los que mandaban en lo temporal llegaron a mandar también en lo 
espiritual, aunque, en realidad, al considerarse por encima de las leyos 
y de los cánones, se convirtieron en dueños absolutos 

SI bien la religión continún interesando profundamente a los bizan- 
nos, ya 10 constituye su única preocupación espiritual. AL convertirse 
en nacional, su Iglesia perdió el carácter de la universalidad, lo que hizo. 
patente el cisma entre ortodoxos y católicos. Ya el primer cisma, en tiempos. 

2 ind al Hr, ira so Dl lpm, Atras, 1854, ducción de 
A. Vasile, obra lada, 1 18. 
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de Focio, había demostrado con evidencia que la cristiandad, en tanto que: 
principio de unidad de los pueblos, legaba a su ocaso; ahora, en el síglo xa, 
el cisma definitivo permite ver que la Iglesia resultaba ser entonces un 
principio disociador de pueblos Todas las tentativas que por smbas partes 
se hicieron para rehacer la antigua unidad terminaron haciendo al cisma. 
más irreparable, Oriente y Occidente se constituían así cada vez más seña 
ladamento en dos mundos diferente, tanto por sus aspiraciones políticas 
como por su sentimiento religioso y su mentalidad en general. Por ello, 
mo es extraño que las Cruzadas, emprendidas durante estos dos siglos en. 
nombre de la Gruz, en lugar de contibuie a la unión de los 

pusieran al descubierto el hecho de que cada uno de estos dos mundos 
tenía su Cruz peculiar, Tomedistamento de ocurrido el císma, se levantó 
vehemente controversia acerca de los puntos dogmáticos que lo habías 
hecho estalla, yen torno de ella se produjo una literatura que no presenta. 

erés filosófico. 

En cambio, a medida que la Iglesia, por hacerse nacional, disocia a los 
cristiano, en Oriente y Occidente so va forjando poco a poco un nuevo. 
principio de wnidad: el del amor que los cultos orientales y occidentales 
sentían ya por la Antiguedad y las letras clásicas, Tal amor adquiere 
cada vez más los lementos, la forma y la sustancia de lo que mucho más 
tardo so había de lamar Jumanisno, Un rasgo de este esplitu humanista 
+s el que ofrece la reorganización de las escuelas universitarias de Cons- 
antinopla, realizada en este siglo x1. Se fundó en ellas una Escuela de 
Derecho, de cuya dirección so encurgó a Juan Xin; y asimismo 50 creó 
vuna Escuela de Filosofía, al frente de la cual quedó Miguel Prellos, quien 
hacía seguir a sus alumnos cursos de gramática (entendida ésta en sentido 
muy amplio) y de poesía antigua antes de que comenzaran el estudio 
de la filosofía propiamente dicha, Con análogo criterio, en la Escuel 
Patriacal, además de la telogía, so enseñaban en el siglo xu la filosofía, 
Jas ciencias y la litermura; o inclusive se llegó a anexar a esta Escuela un. 
Hospital, para los estudiantes de medicion. 

Olro rasgo Hípico de este humanismo lo presentan los esritoes al no 
contentarse ya con sólo estudiar los clásicos, sino intenta, como ya hemos 
“apuntado, imitarlos, Como este su esfuerzo se limitaba casi exclusivamente 
“a forma, sus escritos, tendentes a conseguir toda costa la pureza ática, 
adolecían de cierto aire pomposo y artificial que los alejaba demasiado 
de la lengua hablada. Los bizantinos, verdaderos precursores también en 
esto, ofrecen con ello la primera y más típica forma que tomó el huma» 
hismo eu sus comienzos, como tal renacimiento del interés por los autores 
lísicos, renacimiento que en el sglo xa había adquirido en Bizancio toda. 
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su plenitud, Los bizantibos Negaron así, para su bien, a acordarse de que 
eran griegos, sín que su crisianiemo se opusicra a ello; y el humanismo 
bizantino halló su expresión más noble en Eustato, obispo de Tesalónica, 
que era a la par teólogo y sabio humanista 

En cuanto a la filosofía hay que subrayar que lo mismo el pensamiento 
oriental que el occidental se hallaban preocupados por problemas casi 
idénticos, como lo eran las disputas sobro el nominalismo y el realismo, 
que enzarzaban por igual a los filósofos de Oriento y a los de Oscidente, 
“antes de que unos y otros se dividieran en platonizantes y aristotelizantos 
Folizmento, fué Miguel Pllos, erviento apologista de Platón, quien abrió. 
este amplio período de discusiones entro los pastidarios de Platón y los de 
Aristóteles, discusiones que de Bizancio pasaron a Occidente, donde con 
tanto beneficio contribuyeron al despertar del espíritu filosófico, Tambié 
por primera vez brillan ahora eu Bizancio filósofos como Pllos o Lalos, 
“que cultivan la filosofía por sí misma y en sus relaciones inmediatas con 
la teología, El ambiento todo da la impresión de que se está preparando, 
vna nueva era de expansión filosófica; pero, por desgracia, este: movi- 
iento halló en la persona de Alejo 1 Comneno un decidido sival que 
impidió su Mbro expansión. 

No lo faltó u la teología su parte en el movimiento intelectual de la 
época en cuestión. San Slineón, el nuevo teólogo, y su discipulo Nicetas 
Stethatos, ambos renovadores de la teología mística, son contemporáneos 
de Psellos, 

Antes do concluir hay que subrayar que duranto esta época Bizancio 
hizo mucho para transmitir al Occidente vu cultura pecullar y también la 
griega, contribuyendo así vllosisimamente al movimiento intelectual de 
la Europa occidental del siglo xu, Las Cruzadas, las invasiones de los 
mormandos y las relaciones comerciales de las repúblicas tallas con 
Bizancio, así como las discusiones contradictorias surgidas en las reuniones 
que los emperadores, deseosos do congraciarse con Roma, organizaron et 
Constantinopla después del cisma, fueron otras tantas oportunidades para 
+l intercambio de ideas y la transmisión de la cultura bizantina, Numerosos 
sabios italianos ansiosos de estudiar griego acudieron a Constantinopla, 
cuya Universidad, tal como quedó constituida en el siglo x0, sirvió de 
modelo para varias instituciones similares de Occidente; y otros eruditos 
riegos, al visitar los países occidentales, tuvieron ocasión de propagar 
por sí mismos la cultura bizantina, 


me ILOSOFÍA BIZANTINA 


1. —LA TEOLOGIA MÍSTICA 


La coriente de misticismo especulativo, encauzada por el pseudo 
Dionisio y San Máximo el Confesor, prosigue con fluencia ininterrum- 
pida a través de los siglos de la ¿poca bizantina y hasta la caída de 
Constantinopla. Fué este misticismo el producto más precioso de la espi- 
vitualidad monástica, constituyó una tradición siempre viva y representó 
vn rasgo notorio de la actitud rel 
por captar lo divino en toda su pureza, de manera intelectual y espiritual, 
mmedíarte la contemplación. Tal actitud, aunque profundamente cristiana, 
o deja de estar intimamento unida al neoplatonismo, al que debe en 
especial el método de la visión y este afán de no hallar la calma sino. 
en la contemplación de la unidad del universo. Dejando a la ascótica el 
examen de las obligaciones exteiores de la vida cristiana, la teología 
Astia so ocupa únicamente de la vida íntima del cristiano en su relación 
inmediata y espiritual con Dios, Las controversias referentes al dogma 
y 4 la interpretación de las Escrituras hnbían dejado esto campo libre 4 la 
especulación, lo que explica en gran parte la predilección que el pensa- 
miento bizactipo ha mostrado por la teología mística 

Otro rasgo peculiar de la mística bizantina es su apego al ritual de 
las ceremonias religiosas; y esto no por él, sino por el sentido profundo 
y simbólico que dicho ritual ocultaba, pues desarrollándol, tenía ocasió 
para desarrollar también sus propias meditaciones. Para captar bien lo 
Íntimo do esta teología mística, hay que recordar siempre que, según 
su fundador (el supuesto Dionisio), sólo puedo ser una teología negativa, 
pues el hombre no puede dar a Dios determinaciones positivas y debe 
repudiar todos los senderos de su razón. Para comprender a Dios, que 
«so ¿nefable, la razón discursiva es más bien perjudicial que útil y sólo 
lega a El por la contemplación, Los monjes se sintiron cada vez más 
enfrascados en este camino por su necesidad imperiosa de captar y com 
prender las realidades sobrenaturalos y suprasensíbles; de este modo la 
«contemplación platónica se transformó finalmente en una experiencia mis- 
ica personal, Pablo de Latros (1956) y el estudita Simeón, llamado 
Evlabés ($986), nos hablan ya de la visión de la luz increada. Simeón 
el Nuevo Teólogo, o San Simón el Joven (919-1022), hijo espiritual de 
Simeón Eulabés, no hará más que seguir el camino que habían trazado 
sus dos precursores y todo el ascetismo monástico 

Sax Sixróx, el nuevo teólogo, sufre más que ningún otro el ansía 
dle ver, sentir y Megar a la experiencia mística; se le considera como el 
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teólogo más original de Bizancio, es más profundo que sus sucesores 
Cabasilas y Palamás, y los barlaamitas creen, como Demetrio » 
que él es el jefe espiritual de la besicasmia Y. Muy pronto comprendió. 
San Simeón que la intuición mística era incompatible con la vida del 
muundo y solamente posible entre los monjes; por eso, cuando terminó, 
su instrucción elemental 10 quiso seguir estudios de filosofía, sino que, 
considerando perjudiciales para su alma tanto las ciencias humanas como 
la compañía de los estudiantes, se disigió al convento de Stoudion, enco- 
endando su espiritu y su alma los cuidados del famoso asceta Simeón 
Eslabés, quien ejerció sobre su hijo espiritual una influencia casi exclusiv 
Después pasó San Simeón al convento de San Mamas de Constantino 
donde fué higumeno durante mucho tiempo. 

Ent los líbros que ejercieron especial influencia sobro él so. cuenta 
+l del asceta San Marcos y el de San Juan Clímaco. Según su discípulo 
y biógrafo Stethatos, fué para aquél un revelación loer 6n el primero el 
pensamiento siguiente; “Ocúpte de tu conciencia y haz todo lo que ella 
to digas." San Simeón hizo do esto el precepto primordial de vu vida 
teórica y práctica, Y otra revelación análoga Je proporcionó San Jux 
Clímaco al definirla impasibilidad como la muerto del alma y de la inte 
Iigencia con anterioridad u la muerto corporal. Pero la naturaleza mística 
de San Síencón se dibujaba ya nítidamente en su preferencia por Jos bros 
ascéticos, a los que, en busca de la luz divina, era aficionado desde 
Infancia. Stethatos asogura que San Simeón Ignoraba totalmente las cien- 
clas profanas 4, a pesar delo cual, según él, la gracia divina lo había hecho. 
digno de comprendor la teología de modo maravilloso. 

San Simeón conocía también do imanera muy sumaria la literatura 
patrológic, excepto los autores místicos y ascéticos; en cambio, conocía 
2 fondo las Escrituras; os sorprendente el dominio que tenía de ellas y la 
libertad con que se movía dentro del pensamiento evangélico; parecería 
que sus conocimientos no le llegaron de afuera, sino que los logró de modo, 
ú«espontineo e interior, como si tuvieran su fuente en él mismo, de ahí que 
se encargara de ser intérprete de la palabra divina, hecho que lo obliga 
a trazar la vida del cristiano y a considerar de manera tan espontánea 
«omo original al hombre y a su unión con Dios, En realidad fué un autén- 
tico vidente, y su pensamiento, excesivamente mítico, escapa a toda siste. 
matización. Si añadimos que su escrito más original, Los amores de los 
ímnos divinos, está cu gran parte compuesto en verso, pues Sao Simeón 
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+ un poca tan original como teblogo profundo %, comprendemos hasta 
qué pont es diil y delicado el análisis de esto pensamiento mistico, 
empapado de tan fia sensibilidad. En su fondo no hay una obra nto: 
Toca), sino toda una vida, toda una disposición do ala, cayos rasgos 
primordales vamos a intentar exponer a continuación. 

Siguiendo San Máximo, en quien inspira notablemente, San Simoón 
afirma que el hombre no era libro svo anos de pecar; empero, después 
de su eída perdió mu libre albedrío y su Aibrtad y 5 convirtió en esclavo 
del pecado El único sintoma de libre albedrío que lo queda a tal exclavo 
+ el aspirar su Nboración, para la cual slo dopone de un medio: man- 
tener su espirta apegado a Dios, l dueño de su salvación, Sólo la fo 
puede salvar, y no mus obras. La fe en Dios sana y ber al hombro 
mediante la gracia divina, remedio único para ext se símplo que 6 el 
ama; la fo ala dlalmo, muni ésta on su divino poder, la vivifica, 
la guía y encamina sus conceptos y relxioos hacia el consenso divino, 
que e en loquo consiste la verdad. El alma, así santilicaa, santi su 
vez l cuerpo. ya que cl, qu so hala en todas ls parts d d, es quien 
le guía y lo mantiene, La matualza y los hábitos del hombre pueden 
altras; por eso tdo fe que recibo a gracia divina sufro una hermosa 
transformación, hast convert, mediano a gracia, en Dios, haciéndoso 
a9Í semejante a Aquél que provoca su aleación es decir; a Custo. Prce 
samento por elo Dios ha dotado a la naturaleza humana de cito poder 
de amar (town), el que acudo on ayuda do su naturaleza racional 
pura que el hombro pueda service del amor facultativo, del que nos habla 
«mandamiento de Dios, 

La vida sólo tino sentido y contenido enla gracia divina y por el 

secuencia, antes de que dijamos himuor o plegarias a Dios, prcu- 
remos reconcilaaos con PI mediante la fo Estr reconciliación con Dios, 
señal de que hemos recibido la vista d la gracín divina, inunda al alma 
Iumana con la luz divina y la va haciendo cnda vez más divina. Entonces 
y solamento entonces es cando so hace potbl la plegaria, que no s ino 
vna conversación con Dix. Par ora m0 0 necesa lectura alguna conti 
ada; quien para orar 10 aícions a determinada lectura, será un er 
insensible que caerá n el er y lejará de su salvación 

El hombre que hu ocbido a gracia divina se comporta como amigo 

% Pe Mass, e el Congo izin de Belndo, decía d San Sincín que es 
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de Jesús y la paz y la alogría reinan en su ala; se siente hecho Jesús 
y convertido totalmente en El; rmueve sus manos, y también ellas son 
Jesús; aunque es hombre por naturaleza, es Dios por la gracia, y es válida 
para todo cristiano esta posibilidad de sentirse habitáculo del Espíritu 
Santo, pues Jesús e hizo hombro a fin de que todos los hombres pudieran 
verle y unise a El. Dios está presente siempre y en todo, por lo que no 
es El quien so aleja de nosotros sino que somos nosotros quienos nos 
alejamos de El, San Simeón es predicador fervoroso o infatigable de esta 
posibilidad de unión con Dios, que es asequiblo para todos los cristianos. 
Cada cual lega n ela por sus propios medios, por su experiencia personal, 
y cada uno necesita reconocer por silos signos de la santidad, Se trata en 
todo caso de experiencias fntimas, do conciencia psicológica, Por otra part, 
o hay gados en tal ascensión hacia Dios; en cuanto se siento la visita 
del Esplitu Santo se efectón el cambio, pues se restaura la naturaleza 
humana original, convirtiéndose en hombre libro y, por ello mismo y mo- 
¿ante la gracia divina, en Dios. 

Esta actitud, inspirada en el viejo tema platónico do la purificación, 
ondo a inteiorzar el contenido de la fo y del dogma. Bueno es —dico 
San Simeón 1— sor buutizado, pero esta vida mística, esta visión do la luz 
espiritual, hay que sentilas de modo espiritual, El lugar do la inteligencia 
contemplativa de Platón resulta ocupado aquí por el espíritu contempla- 
tivo, tal como ha sido interpretado por el crstimismo y que examinacomos 
en seguida. La pusificación so entiende aquí tal como os tradicional en la 
espiritualidad bizantinas como el abandono del mundo, la ¡muerte de los 
sentidos, el abandono do sí y aun la propia muerte de la inteligencia. 
Es el ascctismo todo debo ser regido por la renunciación al conocimie 
intelectual do Dios, inclusive al conocimiento revelado. La perfección con- 
sisto en convertirso en papel blanco y lso, presto a recibir las apariciones 
del Espíritu Santo. 

Pero tampoco la asceís sola, por continua, intensa y vigilante que sea, 
bastará para conducirnos hasta la verdad; nos hace falta además, según 
San Simeón (que en esto sigue a San Juan Clímaco), un guía, un padre 
espiritual, un santo varón, de quien Hamos por entoro2, Nuestra con- 
fianza absoluta en el padre espirtual es la prueba de que vamos por buen 
camino, de que hemos aprendido el gran arte de abandonarnos, de 
que estamos dispuestos a recibir la verdad íntegra y desuuda, Claro 
está que tal verdad no será el resulado de ninguna serie de razona- 
mientos mi comustirá en conceptos, La mortificación del cuerpo y la 
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snuente dl ala por la ascesis levan al verdadero nacimiento del alma, 
pues en lugar del alma individual que éramos, tendremos ahora un alma 
dotada de sentidos espituaes y capaz no de razonar, sino de “ver” las 
razones últimas de los seres, Js realidades sobrenaturals: Dios 

Estaremos entonces en el estado en que ¡6 conoce y se ve a Dios, 
por el hecho mismo de que, humanamente hablando, no se le conoce 
ise lo ve, Será esta la gran experiencia, la experiencia persona, due 
Zane la cual, sin perder el sentimiento de nosotros mismos, vemos la luz 
“livina que so extiendo en torno muestro, para Instalarso inmediatamonte 
¿entro de nosotros 3 y hundiros en una atmósfera de serenidad, de paz, 
de gero dulcsimo, que arrebata al alma aun más hacia el amor divino, 
“odo lo que vemos y sentimos durante los momentos de esa bienaven: 
turada experiencia es inefablo, “Porque, según dico expresamente San 
Simeón, la inteligencia que s une a Dios es la luz y vela loz de todo al 
vera Dio; y sta luz que ve es la vida y da la vida a quien la ve, La inter 
Jigencia resulta integramente wnida 4 la luz, y al Ínsanto se seplega, 
dejando que el hombre sea loque er antes de verla luz; capta 6 entonces 
Ja luz dentro del alma y 50 mantiene en éxtasis, durante el cual vela loz 
Jojos de ss cunado vuelve en sí, so halla de nuevo en la luz, por lo que 
10 encuentra percepciones ni palabras con que percibir ni expresar la 
Juz que vió2." 

El hombro que logra wire con Dios mo vuelve o a su anterior estado 
ordinario ni aun después de terminado el éxtasis mistico, pues se siento 
permanentemente como saniicado, como deifcado; su vida adquiere en 
Tonces su pleno sentido, condición de que él no se aleje de Dios Por todo 
lo cual, sólo este hombre que ha gozado de la visión de la luz divina es 
capaz de teologzar, porque solamente dl ha captado, medianto los ojos 
espirituales de u alma, las realidades sobrenaturales, y sólo quien ha 
visto a Dios puede hablar de El. En consecuencia, toloizar es exponer 
do que se ve con la ayuda de la luz divina que nos une a Dios 

Ta lectura de los escritos de San Sineón deja, or tanto, la viva impre- 
sión de que todo lo que dies es efecto de continua visión. El lugar dela 
vazón, y aun el de a inteligencia, están ocupados en él por lo ojos esp 
situales que la luz divina vieno a purficor y abrir. Hay que señalar que 
<n este estado de beattud el progreso se debe a un esfuerzo constante 
y personal, y qu el conocimiento de Dios que de el resulta es un cono- 
<simiento por wnión, o sea, por amor, Dios ejerce la unión unificadora 
porque es loz, y también porque es amor. El amor divino es extáic, 
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+ sea, apto para realizar la entrega de si, el propio abandono, Aquí se 
considera a Dios como un sujeto que ama y no solamente como un objeto 
“amable, tal como lo querían los griegos y el pseudo Dionisio, Cuando el 
monje sigue el camino que leva ala uminación, entonces Dios, de manera. 
mística, le abraza y le colma de besos, Pero, ¿qué es este inmenso amor 
“de Dios biacia nosotros? “Este amor no es más que luz, luz inabordable, 
luz que lo pone todo en acto%. 

El síntoma más alentador para el fiel que busca la perfección espiritual 
es el don de las lágrimas: lágrimas de gozo o de arrepentimiento que 
deben acompañar constantemente a la vida del monje, por sí y por los 
“demás; en concordancia con esto, San Simeón lora y sufre permanentes 
mento por los pecados ajenos, de los que se considera causante, Las ls 
rimas brotan del alma, son espiituals y denotan la intimidad profunda. 
¿del alma con Dios, la cual hace que el hombre comprenda, por una parte, 
la grandeza de Dios y su amor hacia los humanos y, por otra, el mal que el 
hombre so hace a sí misio al pecar, Las lágrimas asiduas constituyen 
la plegaria más eficaz, Lavándose con tan abundantes lágrimas, cabo es 
porar de ellas quo igualen u las fuentes del bautismo. 

"Volviendo de nuevo a la unión con Dios, hay que subrayar que, aunque 
tal nión sea el feuto del abandono de «mismo, no se realiza aquí con 
“ausencia del sujeto, como pretendían Plotino y San Agustí; en San Simeón 
Ja unión con Dios sigue siendo una experiencia durante la cual está pre- 
vente la conciencia empírica. Y así lo dice: “AI presentarte sta luz, el techo, 
¿de mi celda y el mundo todo huyen ante ella, y quedo yo solo para comu- 
"nicarme con ella ola 4 La semejanza de esta expresión con la de Plotino 
"gor bro sh uba” es meramente exterior, ya que la comunicación de. 
Plotino con el Uno es de naturaleza extática, mientras que el hombre, 

ygán San Simeón, una vez que ha sido gratificado con la visión de la 
luz divina, pasa toda su vida en comunicación intoterrampida con Jesu- 
existo, respira Dios. 

Por otra parte, la luz divina sc deja ver espiritualmente bajo la forma 
de Jaz inteligible, “El alma espiritual recibo de ella la sensación espi- 
tual 8 "La inteligencia va unida a este milagro inconcebible e inefable 
y se traslada enteramente fuera del mundo no ya por el cuerpo sino por 
odas sus sensaciones, pues ellas acompañan también a la inteligencia 
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hacia Aquel que es contemplado dentro del alma 1.7 El éxtasis ses que 
esta palabra sirve para el cuso, se realiza dentro del alma, la que so une 
«on Dios como la luz con la luz y el fuego con el fuegos. 

Hallamos así en San Sírucón, juntamente con los fenómenos místicos 
de unión (es decir: do fusión) con la divinidad, otros fenómenos más 
exteriores de comunicación con Dios: el sentimiento de la presencia divina, 
visiones, palabras, et. Pero, ante todo, lo que más nos explica San Simeón 
+s la unión transformadora o deificadora, el matrimonio espiritual del alma 
«on Dios, La gracia divina le pormite avanzar mucho más lejos que Platón, 
pues quier, como todos los místicos posteriores a San Máximo, la unión 
“del hombre con Dios y su delficación, mientras que, según Platón, el 
hombre sólo puede asemejarso a Dios, pero no unirse con El 

“Tal como vemos, la espiritualidad bizantina, lija del ascetismo popular 
(que a su vez era heredero directo delas teorís y prácticas de los cínicos 

¡po reencontrar dentro del pensamiento cristian, mediante la vía contem- 
plativa, el antiguo tema platónico del Fedón, que preconizaba la divint= 
“ación dol alma mediante la purificación delas pasiones y la contemplación 
de Dios, La espiritualidad bizantina ha dado a este tema o situación un 
“alcance completamente mástico, El esplitu no razona, sino quo ve; lo que 
los Santos y las Escrituras dicen de Dios no son conceptos, sino una con 
templación de los seros reales, El concepto es el entímena nacido de La 
inteligencia para aquello que todavía no so ha realizado; es el comienzo 
de lo que vamos a ejecutar, en cambio, la expresión equivale a narrar una 
contemplación, Por tanto, lo que se nos dice de Dios es necesario haberlo 
visto y no simplemente haberlo oído, ¿Cómo, sí no, so pregunta San Simeón, 
sería posible conocer a quien no so ha visto? 

El pasaje siguiente muestra además hasta qué punto la Inspiración de 


¡San Simeón Meno parentesco con el idealismo platónico, a la vez que se 
aleja bastante do él. Ho aquí cómo describo el 1 los 4, Vo a 
Dios entronizado sobro nosotros como sobre tíeno en 


manos las aspiraciones de muestras almas, como si 
pura entonces ya somos dóciles, nos dirige hacia dondo quiere, manejando. 
“su voluatad esas aspiraciones muestras como si fueran caballos obedientes, 
pues all, en el ciel, todos obedecen rápidamente sus divinos mandatos 
y leyes, Así es como Dios reina, según San Simcón, quien de esto modo. 
Sustituye con la obediencia total a Dios aquella autonomía radical de la 
inteligencia, que campea en el Fedro platónico y cuya evocación es ine 
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table en el presente ejemplo, El que Dios sea luz y llene con su luz al 
“la Inumana son dos temas que explican bien el misticismo de la esp 
talidad bizantina, a la vez que no chocan con las anteriores exigencias 
de que la obediencia sea completa, Se mantiene además el tema de que la 
luz es un don hecho al hombre por otro ser. 

La luz divina, según San Simeón, continúa su vida en el interior de la 
Iglesia como en tiempos de los Apóstoles, La diferencia más significativa 
que hay ento el catolicismo y la espiritualidad bizantina, y que más di 
Vogue a ésta, es su fo, plena do optimismo, en la vida actual del espíritu 
¿vino dentro de la Iglesia, espitu dispuesto siempre a iluminar de manera 
Snmediata a cualquiera que lo busque, y manantial unificados de la vida 
mística, que convierte en íntima e individual a la perfección humano. 
“Al oponerse a la Iglesia cutólica, Nicctas Stethatos asigna a este punto 
toda su importancia. 

Hay que subrayar además que la disposición de San Simeón es profun- 
¿damento hesicasta, ya que slim que la salvación del hombre no es fruto 
¿de sus actos, sino de la contemplación de la luz, Cuantos más progresos 
haga el verdadero monje en este sentido, más pobre debe creerso; y esto 
o, sólo porque la tarea de esta contemplación es un trabajo de nunca 
“acabar, sino también porque si el monje llega 4 creerse que alcanzó su ft 
que terminó ese trabajo, esto solo equivalo a decir que nisiquiera lo ha, 
Comenzado. “Monje es, según San Simeón, aquel que no se mezcla con 
«l mundo y se comunica permanentemente sólo con Dios, Viendo es visto; 
“amando es amado; siendo ¡luminado de modo infalible, se convierto en 
luz; cundo ya está glorificado, es cuando se siente más pobre, y cuando, 
ya entró en la intimidad de Dios, es cuando se siente extraño a sí mismo. 
JON milagro tan raro como inexplicable éste do saberso pobre por poseer. 
Siquezas infinitas, de ercer que no tengo nada cuando lo tengo todo y de 
sentirmo sediento. precisamente por esta abundancia de aguas! 

Lo que precede no permite considerar a San Simeón (según se ha dicho, 

<rtor) ¡como el inventor de un método mmaravíloso que conduciría 
Isfoiblemente a la contemplación sublime, Fué a los hesicastas propla- 
ento dichos a quienes se los acurió dictar tal método infalible, San Sim 
o inventó nada de esto, sino que recibió d su padre espiritual la fe en la 
úposiilidad de ver la luz divina, Su ovigialidad consiste en el modo mara 
Fíloso y profundísimo con que supo presentar el fruto de sus visiones 
*yudado 'por sus aptitudes de poeta, tanto como por su pecallarsimo. 
poder de penetrar en Ja sublimidad de los temas que trataba, supo pre- 
Fentar el pensamiento y la vida religiosa bajo enfoques totalmente nuevos; 
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dl fué el primero en hacer de la visión de la luz divina el todo de la vida 
de su alma y de su espíritu, y también en mostrar la íntegra transfor 
ración que tal visión (que es un volver a nacer en la loz) representaba. 
para el hombre, a la vez que le enseñaba el nuevo sentido que la vida 
del hombre tomaba como consecuencia de esta visión, 

La iluminación no es, según San Simeón, un fin en sí, sino la gracia 
mediante la cual se obtiene la renovación ínterior, “Si conseguimos ver 
A Jesucristo, no moriremos, pues la muerte »o tendrá. poder sobre nos- 
otros 1.7 No se es cristiano sino en la proporción en que se participa en 
la vida y en la luz2, La vida contemplativa es la más imperiosa llamada. 
del alma hacia la perfección, pues sólo lo divino concuerda con la natu 
raleza deseable, sí bien es imposible conocerlo mediante la ciencia hu 
mana, “El conocimiento espiritual —dice Sun Simeón- se parece a una 
casa construída por el saber griego y el saber del siglo 4; en tal casa hay 
algo así como una caja bien cerrada, que es el conocimiento de las Sagradas 
Escrituras y esa riqueza indecible atesorada en el conocimiento de las Es. 
¿rlturas, a saber: la gracia divina, La coja se abro por medio de los man: 
amientos y de las virtudes que de ellos so derivan o, mejor, se abro gracias 
a Jesús...” Cuando Jesús se nos presenta de modo consciente (ywwrró;), 
vemos entonces conscientemente los misterios ocultos en las Escrituras 5; 
y todo otro medio con el que so pretenda abrir dicha caja (por ejemplo: 
+ estudio y la rectación de las Escrituras), no tendrá otro resultado que 
hundinos más y más en el error. 

La vida contemplativa ofrece al mismo tiempo, mediante la visión de 
la luz divina, la prueba más evidento de la existencia de Dios. La visión 
+s, para quien la logra, una realidad indudable; lo único real, Quien rehuse 
ercer em esto, repudiará automáticamente todas lay Escrituras, y el crs- 
tíaulsmo no tendrá sentido para él. “No hay otra manera de conocer a Dios 
declara formalmente San Simeón- que la contemplación de la luz que 
brota de £.” "Siendo Jesús la luz de este mundo y su Dios, si creyéramos 
que 10 puede ser visto por nadie de modo iniuterrumpido, ¿quién sería 
más incrédulo que nosotros? 1" Pero en otro lugar agrega que la fo en 
Jesús mo puede salvamos por sí sola, sí no recibimos conscientemente la 
racia del Espírit Santo. Si aquí abajo no somos conscientes a la acción 

Dro e Zacona, A, BL. 


ES 


xo cos Y 15 
el Espí Sato 1, a no lo seremos durante toda la eternidad, y rsulará 
<»n vano toda muestra región . “Aquel que diga que estas generaciones mo 
pueden hacerse partícipes del Espí Santo, aquel que calumio a las 
energlas d nuestro esplt, atribuyéndoseas al Enemigo, se tal ha intro: 
cido ua mueva herejía em la Iglesia de Dios3." Son éstas suficientes 
nuestras de la audacia y la lógica do San Simeón. 

'Oto ejemplo ico es la respuesta que da a la siguiente pregunta: 
¿Cómo reconocer cuáles son los hombres auténtica y conscientemente e: 
úpiituales? Todos hemos de preguntámoso, puesto que para todos es indi 
pensablo toner un padre espiritual, y sólo eos hombres escogidos pueden 
«cumple debidamonte tal opel. La respuesta de San Simeón tien todo 
el airo de vna petición de principio, ya quo contest: $6 espiritual 14 
nismo, y así reconocerá fnlalblemente a. los hombres espirtualos con 
sólo vero y frecuentaros 

San Simeón hizo escula y, entre otos discípulos, contó a Nicrras 
Sremuaros ("Pectoratuy) el Estudit, ino erudito acido hacia el año 1000 
y que se Nico esco por atraso al mistciomo *. Contindan indios la 
"mayoría de ss escrtos, entro los que distingue el Paraso intel, 
ue pareo ser el más interesante dodo el punto de visa espatua. 
A juagar por los ítuls de algunos, cono Sobre laforaruía coenal y 
cclesióica, Niceas está más cora del pseudo Dionisio que de su padre 
espiritu San Simeón; análogamente ue segur fielmente a San Máximo 
«l Confesor, aunque sn lograr xu profundidad losa. Niceas, pesut 
dido de quo está bajo la conducción habitual y comstanto del spirit 
Santo, so Mana de su docta gnorntí tato San Simeón como el padre 
espiritual de éste eran hombres “sin lts” y, sin embargo, auténticos 
teólogos; segón ello, el conocimiento slo procedo del espíritu; ola ciencia 
+ inspirada, o no e cinc; y el conocimiento que quiere ser fruto del 
estudio no es más que un seudoconociniento, Esta actitud ntamento 
espiritual y mística, y que es la iden con que mis so encaifó la escucha 
del muevo tedogo la ierncia de modo evidente de la actitud intelectual 
+ idealista de San Máximo el Confesor 

“No hay cosa más frvinte que la vistud —dics Nicolas, pues es capaz 
do animar con su Bálito las ascuas del desco (ya que el ala no es más 
que un fuego) y de proporcionar alas a la inteligencia para arrbatala 
lejos de la ter, hast l cielo, con loque el hombro se transforma fntegra: 
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mente en Dios. Tal virtud no es otra que la impasiblidad, cuyos tros 
diversos grados (que son otras tantas etapas en el camino hacia la per 
fección completa) son descritos por Nicetas de modo sistemático en sus 
tres centurias?, Esas etapas son: la vida purgativa, la iluminativa y la 
mística. La primera comprende el asctismo propiamente dicho, y su tarea 
consiste en reintegrar a muestras facultades n su actividad natural, Hay que 
reformar dichas facultados a fin de que no reciban sino las impresiones 
esenciales de las cosas y sólo conozcan sus razones, En suma, la primera. 
etapa es una preparación del hombre para enfrascarse Juego (nando. 
alcance las etapas superiores) en la contemplación y Ja tología. Para esta 
bra el alma dispone de los sentidos siguientes: esplio, razón, sensbi- 
lidad intelectual, conocimiento y ciencia, Sin el ejercicio ascético mo es 
posible que los sentidos del alma lleguen a hacerse dignos de la misión 
más Importante que le está reservada en as etapas superiores, 

La impasíblidad, fruto del ascetismo, Neva aneja la vida ¡luminativo, 
siempre que el alma contemplo las cosa y capte sus razones, Se encontrará 
entonces en la segunda etapa: la de la contemplación natural o de la 
Filosofía práctica. Llega así el momento en que el alma, progresando 

habiendo dejado ya atrás las razones de las cosas y transportada 

xd perfecta, o elova hacia Dios por un rapto 
sublimo que la hunde en las tinioblas de la teología de los indecibles 
slencios. Es la etapa de la teología mística del Verbo, en la que el alma 
contempla ln belleza del ser. 

Como discípulo celoso que era, Nicetas avanzó mucho más que su 
maestro en el detallo de precisar el mótodo para legar a la porfecc 
Según él, se comienza por la assi, para pasar después a la contemplación. 
Hay en esta etapa una separación entre la práctica y la teora, pues en vez 
de marchar ambas paralelas, la teoría sucedo a la práctica. Si agregamos 
¿que la primera es una ciencia inspirada, comprobaremos una vez más. 
asta qué punto, contrariamento a San Máximo, la escuela do San Simeón 
o tiene confianza ni eu la ciencia ni en la razón human 

Cauaxro Kararmcions, utor de 92 capítulos sobre la unión divina 
y la vida contemplativa, es mucho más directamente que Stethatos el 
heredero del pscudo Dionisio y, por medio de ésto, del neoplatonismo 
de Plotinos. También recuerda a Elías Fedicos por su argumentación 
fina y penetrante y por su vigor dialéctico, No tenemos datos cronológicos 
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cerca de su vida, por lo que hay que atenerse a lo que so deduce de sus 
escritos. Además de los antiguos Padres Basilio, Dioniso y Máximo, a los 
que Calixto cita escasamente, también se refiero una vez a Pedro Damas 
eno, un autor de escritos ascéticos, de quien se dico que vivió hacia el 
año 11531, Parece referirse después a San Simeón el Joven y a su tor 
“amorosa, sirviéndose de la misma expresión que él (¿yarron) Qro 
“Trata asimismo de la facultad de predecir lo futuro ajustándose al mismo 
stilo do San Simeón; y Aérminos que usa, como beoradar, 2u2ula4 y 
otros análogos dan a sus escritos el aire atiisante peculiar de la época 
de los Comenios, Todo esto nos llova situar a Calixto en tal época, poco 
después de San Pedro Damasceno, o sea, hacia finales del síglo xa. 

Lo más grandioso que ocurre entre Dios y las almas es, según Calixto, 
amar y ser mudo, La primera y única condición para que se propuguo 
plena y perfoctamento esto amor mutvo os la conversión del ala humana. 
hacia el Uno, Los noventa y dos capítulos de la obra de Calixto son casí 
todos otras tantas prucbas de la necesidad de tal conversión hacía el Uno, 
del bien que de ello resulta y de la naturaleza de dicho Uno, lo que 
constituye, en el fondo, un solo tema. Aumquo la actitud do Calisto sea 
mística, su proceso tiene alcances bien díalécticos, regidos por el amor 
platónico de lo ineligible, lo absoluto, lo simple, lo fncrendo, lo uno. 
Efctuada esa conversión, el Uno, que es el Dios de Dioses, no será vist, 
sino quo ya Ja sido visto continuamente desde dentro de la inteligencia, 

ue se la elevado a la sublimidad %, Para el hombre, hijo do Dios, la vida 
«es otra cosa que el acto de la inteligencia * y ésta, por su naturaleza, 
o mueve solamente hacia Aquel que es en verdad infinito o indefinido 5. 

Por otra parte, todo movimiento de las cosas creadas tiende, también 
por su naturaleza, al reposo Y; pero la inteligencia natural sólo lo conse- 
gut en Dios, que es uno e inircunscripibl 19, dejando tras sí la caterva 
e sus meditaciones y reconquistando su naturaleza de ser uno, ¿Equi- 
vale esto decir que una vez que está en Dios la inteligencia quedará sí 
movimiento? De niogún modo 12, Superando la diversidad y el caos de los 
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«conceptos en que la había hecho cuer su afán de contemplar las cosas 
crendas, la ineligencia se afirma y recobra a sí misma al contemplar el 
Uno. Recuperar su naturaleza es la única alegría del alma y el reposo 
natural de la inteligencia; de entonces en adelante su reposo consistirá 
<n ser movida en torno del Uno, que es lo Infinito y lo Eterno, 

La inteligencia consigue medianto este hecho, al mismo tiempo que su 
matoraleza, la verdad, que lo confiere la verdadera libertad y la eternidad 1. 

En cuanto la inteligencia está en el Uno, ya no necesita la palabra ni 
la razón, yla cubre un slencio absoluto, silencio de la boca y de la razón 2. 
or estar absolutamente unida ala verdad, ya no tene necesidad de pensar 
en cosa alguna, ni de pasar de un concepto a otro, que serían los casos 
en que precisaría de la palabra y de la razón, Se vuelvo al razonamiento 
y a a palabra cuando la inteligencia, vista la Inconstancia de la naturaleza 
humana, baja del Uno hacía las criaturas, En esto cas, para reconquistar 
el anterior silencio, se opta por la Hesiquia y se hace todo para huir de la 
palabra y de la razón, Nos encontramos así con una alusión manifiesta 
1 los hosicastas, a quienes nos aproximamos cada vez más. Debemos se= 
alar también que el silencio que aquí so busca es a la voz o Íntogramento 
espíritu y actividad o, tal como nos dice Calísto, “el estado supremo de 
la actividad de la inteligencia”, Las palabras expresan la inteligencia en 
estado de división, hundida en la multiplicidad do las cosas; en cambio, 
+l silencio expresa la unidad de la inteligencia, la cual tiene entonces tal 
posesión de la verdad que siente que no puede decir nada de ella, or eso 
Ja verdad resulta inefable, Ahora bien, ¿no es esto una repetición cristia- 
izada del lenguaje de la carta séptima de Platón? 

La vída de la inteligencia conoce así dos momentos: el primero (que 
+s la etapa preparatoria de la conversión hacia el Uno y hacia el silencio) es 
la etapa de la razón y de la palabra, la del paso y de la transición de un 
concepto a otro, En esta etapa el hombre puedo ser excelente filósofo 
y teólogo y hablarnos de la existencia de las cosas y de Dios, El segundo 
momento es la etapa de la conversión hacia el Uno, la etapa de la teoss, 
del silencio. El hombre contempla ahora al Uno, a Dios, y aun trasciendo 
la contemplación, se sobrepasa a sí mismo y se hace inmaterial, hacién- 
dose Dios en cuanto al acto, aunque no en cuanto a la sustancia, ya que 
o contempla la sustancia de Dios, sino meramente su acto. 

No se logra al primer esfuerzo ni súbitamente esta segunda etapa, sino 
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que es obra del tiempo y de argaasceis filosófica, para la que se precisan 
sierto orden y grados do contemplación flsófica. Por eso es necesario 
Buscar de modo metódico el camino que de la smulttud conduce a la 
inteligencia hacía el Uno 1 Esta ascensión está jalonada por los cuatro 
grados siguientes: la inteligencia comienza por las cosas sensibles después 
se da cuenta de que son seres cados; pasa en seguida de éstos a ls seres 
inteligibles increados, y aciendo finalmente hasta el Uno, 

Mas frente la pregunta de cómo se efect la conversión, se ve que 
la respuesta de Calixto deja poco Jugar a la actividad propia de la intel 
gercia, pues la conversión es obra del objeto contemplado: “Cuando la 
inteligencia contempla al Uno dice Caio, 30 hace Uno; en cambio, 
«undo contempla la multitud de las cosas, se divido 9> Ahora bien, dado 
¿que Dios ha puesto en toda cosa algunos destellos, que son otros tanos 
Yamamients u la inteligencia contemplativa 4, y dado que todo sr no es 
sino una especie de flujo y olor del Uno*, el verdadero papel de la ine- 
Jigencia consistirá solamente en captar esos destellos y ete olor, que lo 
mostrarán el camino que conduce al Uno. Y por lo que sigue vemos todavía 
mejor que el papel de la inteligencia e pasivo: Por tres vias doo Car 
lto= puedo legar la intligenca a la contemplación do Dios; o por 
visa, sigulendo su propia naturaleza (que esla vía que anduvieron los 
griegos); o guiada por otro, que es el reflejo divino; o, finalmente, si 
viendo en parto un camio y en parto el 010%, No hay que decir que 
Calixto opta por a vía segu 

May que subrayar además que Calixto, recordando a los griegos, nos 
"abla del alma (que es la imagen de Dios) y 10 del hombre, Así como 
Dios es uno en tes hipóstass, así también, según Cit, el alma es una 
y constituye, de manera sobrenatural, una unidad, aunque eno trs partes, 
que son: inteligencia, razón y plat 


MIL. EL PENSAMIENTO MORAL Y EL PENSAMIENTO POLITICO. 


Cicauxeno, contemporáneo de Stethatos y de Psellos, fué militar y 
setor ilustre y compuso un librito, el Strategícon, destinado a sus hijos 
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No se limita ete tratado a las apreciaciones estratégicas sino que, dentro 
de un mismo cuerpo de doctrina y preceptos, intenta regular la vida de un. 
soldado de Bizancio, a la vez que la vida pública y privada de un ciu- 
dadano. Se preocupa de comenzar advirtiendo que él no conoce el arte 
del discurso, "porque munca me he ocupado de la educación griega” 1. 
“Además —nos dice—, yo escribo para mis jos lo que he hecho, lo que 
mo ha sucedido, lo que he visto o aprendido, cosas verdaderas y que suco- 
den todos los días.” De hecho, el Stratogicon es extraño n toda inves- 
tigación moral puramente tcórica, y sólo comprendo wna filosofía aplicada 
A dirigí la vida y quo tiene su fuente principal en el sentido común de su 
época y en la tradición moral de la sociedad bizantina; pero el tono por 
sonal del Strategicon convierto a Cecanmena en vna individualidad inte- 
resante, tanto por el saber quo se desprende de su tratado y que denota 
las ricas experiencias de su propia vida, como por la forma del tratado, 
a menudo ingenua y personal, 

La sabiduría práctica del Statogicon está impregnada de profundo 

sanismo y de un amor totalmente cristiano por la usticia. Es a Dios 


a quien servimos cuando obramos bien, criterio que confiere su plono 
sentido al precepto siguiente: “SI sirvos al magistrado, sírvele no como 
a un magistrado o a un hombre, sino como a un roy, como a Dios," 


Debemos ser equitativos para con todos 4; por ello, cuando tengas que 
Juzgar a tu amigo Ántimo, antes que juzgar mal, prefrirá no ser su Juez! 
En otro pasaje dice: “Es bueno que tus subalternos te teman, pero sólo 
porque eres justo y no por otras razones, pues si bien están subordinados 
A lí, tampoco son menos hombres quo 104 La vida está llena de ines- 
tabilidad, y su única cosa establo es que tú cres un hombre colocado bajo 
vn juez, recto, que es Dios”, Castigarás, por tanto, al estrategoS, o a 
aquellos que comutieren faltas, pero no a todos ni con castigo que equie 
valga a su fota, sino con humanidad; castigarás después de juzgar, y 10 
en estado de violencia. La justicia es un arma de lucha 10; quien vo la 
Infusticia en marcha y no dice nada, es un malvado, La esencia de la obra 
del político es, en suma, enseñar al Estado el arte de obrar bien y de 
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expulsar de la sociedad al imal. “Si eres filósofo, procura ser al mismo 
tiempo político capaz de enseñar el bien a todo el Estado 1.” 

Este saber práctico do Cecauneno parece orientarse hacia un idealismo 
moral semejante al de Sócrates, pero con espíritu cristianizado, Suponga- 
mos —dico Cecaumeno— que so te calumnia y se intenta quo el pueblo 
e mate... ¿Quieres hacer entonces una obra divina?; perdónales sus 
faltas, y también so te perdonarán las tuyas; sí por el contrario quieres 
stigmatizaros como malvados, hazlo con prudencia, delicadeza y justicia, 
sin olvidar que en tal caso estás haciendo una obra humana y mo divina 2. 
Hay, pues, uva justicia humana que, a pesar de su profundo humanismo, 
o es más que obra de hombres, es decir, cosa imperfecta, Pero por encima 
de esta justicia hay otra; y cuando el hombre se eleva hasta ella, se con- 
vierto en Dios, Sólo ella es la verdadera justicia, y para alcanzarla, hay 
que ejercitarse, mediante la reflexión, en comprender bien la naturaleza 
le los seres, u fín do actuar correctamente, 

Este principio nos recuerda al estolismo, Uosofía cuyos ecos son mucho 
ás evidentes en otros preceptos concernientes a la vitud de la impasi- 
bilidad, como en el siguiente: “SÍ e encarifas con un amigo o un siviente, 
recuerda que son hombres y están sujetos a la muerte, por lo que no has 
de turbarte cuando se mueran.” Y análoga actitud mantendrás respecto de 
los objetos preciosos que tanto estimas 4, Estos preceptos recuerdan a 
Enpcteto más bien que a Jum, obispo de Larissa, a quien Cecaumeno 
velos atribuye, Quiere éste, además, que la conducta del hombro se fi 
vn la razón y cl conocimiento, por lo cual en la última parto do su tratado, 
nuestra hasta qué punto puedo engañarnos la ignorancia, y refuta las 
xplicaciones fabulosas y las supersticiones que tienen por base dragones, 
sátios, relámpagos y truenos, a la vez quo intenta dar las explicaciones 
positivas correspondientes 6, 

Los editores del Strategicon han incluido en el. mismo volumen 
tratadito do once págicas acerca do los deberes del rey, de autor anónimo, 
según ello, y que se titula De ofició regís. Actualmento se sabe que el 
autor de este escrito es NiroULITzAS, ránco de Cocaumeno! 
Quizá estuvo destinado al emperador Miguel VII (1071-1078) y tiene 
carácter real y vivaz, formulando con nitidez sorprendente las opiniones 
ubituales entonces sobre este tema, en las que, como el Stategicon, suele 
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inspirarse. Se dico on él que el rey no está sometido a la ley, sino que es 
la ley misma, Pero esto no significa que la sumisión al rey deba ser 
ilimitada: “Se le obedecerá si tiene buenas acciones y buenas leyes, pues 
si te dere "Bebe veneno, no lo harás, naturalmente, ya que puedes aducir 
que el rey, por ser hombre, está sujeto a las leyes de la piedad 2." 

En este principio se funda el ¡deal do la persona del rey, el cual debe 
ser modelo y ejemplo para sus súbditos , Para estar a la altura de su 
misión, tiene que poscer el rey estas cuatro vitudes: valor (de al, por 
supuesto), justicia, discernimiento y sabiduría, El valor y el discernimiento 
pueden emplearse tanto para el bien como para el mal; pero es imposible 
hacer mal empleo de la justicia y de la sabiduría, por lo que estas dos 
virtudes serán las que elevarán al rey desde la terra al cielo, El pensa- 
miento bizantino supo dar así a esta Sumisión al rey wn fondo moral valio. 
sísimo, a Ja vez que hacer del monarca el instrumento de la unidad moral 
dle toda la sociedad, ya que él debo ser el prototipo delas vitudes por las 
que se gana el cielo. Aunque este fondo moral nos recuerda al rey- filósofo 
de Platón, el típico monarca bizantino es, por esencia, cristiano. 

Junto a esta opinión de Nikoulitza en pro de la sumisión al toy, aparece. 
tra que denota cierto espíritu que podría denominarse democrático, "Yo. 
sostengo escribe Nikoulltza— que todos los hombres son Jujos de Adán, 
Jo mismo el emperador que los que ganan el pan con su trabajo” El con: 
texto señala que el autor entiende que el auténtico valer de un hombre 
se mide por sus cualidados morales y no por los azares de su nacimiento 
0 de su frarquía, Acerca de esto subraya Valdenberg, y con razón, "que es 
«fc hallar en la literatura bizantina anterior a Nikoulitza una idea tan 
precisa ni tan claramento expresada de la igualdad de todos los hombres”. 

"Troracro, arzobispo de Bulgaria, discípulo de Pelos y autor del 
tratado Insítutio regia habla del mismo tema con análogo criterio, al 
describl, con especial nitidez, el humanismo y la profunda piedad que 
¿deben se las fuentes inspiradoras de los actos del rey, Procurará éste ser 
piadoso en sumo gado, y entonces sabrá que Dios lo ve y lo oye todo, 
y tanto el padre como el hermano, tanto el soldado como el aliado serán 
Dios para 61%, Recuerda al rey que su acción es semejante a las del fuego 
que ilumina y quema; tene facultados para castiga, pero que sea lo meos 
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posible, pues lo esrcal de su sctvdad comite en alar, tl omo 
lo simboliza la antorcha que so Neva ene del cmperdor cando ap. 
soce en público”, Para que el my pueda ser do magitedo de ls 
hombres ers racional debo Aitiguine por su sar y 3 td 
o olvidará que asume la digrdad el omo un Tecompora 41m vi. 
tados personales y que por mu concurso prudente y agradecido al favor 
del pueblo, ha sido elevado a la Jrarqua de ey. Bn comen 
«ley está por encima de todos sus abs, porque los sur lodos en 
cabida y en imude 

Es aquí evidente la Inlencia do Platón y del pensamiento giga. 
Kar Prior, en su Anque Queen des Thopiakos con Blgicas, 
Ja hee nani cíco de ls fuentes del nui reg, par lid 
que Tellacio té dao de Palo lo qu le obliga a ana an 
malos (Mató, Dion Cióomo, Tomi, Sineo, e) en «l mimo 
sentido que su maestro, ya que también paa do ste de ndo 
todos es 
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IV.— MIGUEL PSELLOS 


Juan Kiritis%, obispo de Melitena (Capadocia), llamado El Geóme- 

tra, contemporáneo de Psellas? y poeta eminente, además de pensador 

metódico, consagra sus preferencias a las obras que se fnspiran en el genio. 
12.G, 2854. 
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Ixénico. El principe Gregorio Magistro, que vivia en Constantinopla 
cnt 1044 y 1058, e ocupó de estudis eruditos y, entr ells, de traducir 
a Platón, Oto bso, Joan Mavropus nc, que es uno de los mejores 
melodistas de Bizancio, tuega a Jesucristo que excluya de sus anatemas 
a Piatón y a Plutarco, por haber estado ambos tan próximos a la Ley que 
El vivo a predcar2, Ahora bien, Pselos (1018-1096) fué un brilato 
discípulo de esto Mavropa , es que a desde el sigo nx hubo en Bizancio 
fervorsos admiudores de la culta hna y de Platón, y Psellos ven 
di a ser como el intérprete filosófico de esta admiración por el gan ate 
rienwo y demás rigor 

Ya hemos seguido ls líncas principales dela inflación dol nooplato- 
ano en el pensamiento tclógico a través de San Dioniio Arcopagta 
y d los seguidores dela Excuca de Alejndra, como Filopón y Estban; 
pero Psells beber ahora más diectnnento en las fuentes neoplató 
y aun más como filósofo que como teslgo, lo cual lo permitira actuar con 
muyor independencia y subrayar más »u pltoniomo. Aunque Pills es 
“dmicador do Platón, enla se más bio un renovador del neoplatoisno 
y el importador de ete su peculiar neopatoismo en el pensamiento bi 
“anio, aunque de tro modo y por ovas vas que ss predecesores 

Antes de abordar el fondo floráico deu pensamiento, es conveniente 
«etenernos en el método de la enseñanza que dabn en la Universidad de 
Constantinopla; halaremos así ndicis característicos del den que Pelos 
tenía de la flovolía y que refleja cuando dic: "Antes de dedicarmo al 
estudio de la sti, etuvo enamorado do la retórica > Esto amor por 
sisó durante toda su vida; 80 ufamba do que, a diferencia do muchos 
tos, l sabía no despreciar las clncis cuando componía un disu 
rl omic ls palabras Moxidas y os gros orstrios cuando trataba temas 
fUlsblicos . Con ctrtas variantes expresa en otras ocasiones la misma ide, 
como por ejemplo "Yo combino la foofa on la retórica y procuro ex. 
presarme de acuerdo con ambas y con la ayuda de cada una de olas" 
En otros términos: que reclama armonia de fonmas y contenido , “El 
cuidado del eslo —hnssto— no ex, en modo alguno, obutáclo para el 
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mérito 1 Por eso cuidó constantemente su buen esti, pretendiendo ser 
vn buen estilista, y lográndolo, con brillantez y detalles que mos llevan. 
a señalarle como digoo continuador de los retóricos griegos, principal» 
mente de Dion Crisóstomo”, La retórica ejerce sobre Psellos una especio 
de fascinación, por lo que dice; “La sustancia del retórico no es más que el 
splcador del lenguaje, sea que hable, o que escriba, o que enseñe la 
relórica, o que ocupe su pensamiento con la filosofía. ..; esto es lo que 
hace que el retórico no soa ni ateniense ni espartano, sino ciudadano del 
universo; es como el relámpago y el trueno, cuyo fulgor y sonido se impo- 
en por doquiera.” 

A pesar de su afición u la retórica, Psellos no se docido exclusivamente. 
por clla al tratar del problema pedagógico que separaba a los profesores 
de retórica (o sofistas) de los filósofos, “Es preciso —escribo a cierto 
padro- que pongas a tu hijo en medio de las fuentes, la filosofía y la 
retórica, y que le hagas beber do ambas, de cada una oportunamente 
si mo lo procuras as, le convertirás en una intel 
lenguaje, s es que sólo bebe do la fuente filosóf 
sin Inteligencia en el caso contrario 47 

Y tampoco la filosofía y la retórica juntas bastan para formar un hombro 
completo; hay que enseñarle además la ciencia do la política; si no, ese 
hombre, con toda su retórica, sólo será un x/gfañay hato» 5, Destacamos 
así un rasgo característico de Psells, ya que ni la Klosofía ni la retórica 
som para él un fin en sí, sino meros intrumentos, de los quo se sirve para 
educar a la juventud bizantina, a la que ha sabido inculcar su amor 
a Crec 

En vano se buscarán en Pselos investigaciones autónomas; casí todos 
sus escrtos filosóficos no son el fruto de sus propios problemas, sino res- 
puestas a cuestiones que otras gentes le planteaban, y en ellos prevalece 
el esmero del muestro de estudios, Según otro punto de vista suyo, el valor 
do la Klosofía y de la retórica es muy relativo, si no nulo, ya que, compa- 
ados con la Sagrada Escritura, los retóricos y los filósolos, los caldeos 
y los egipcios, todos son como el bronce comparado con el oro 5, 

Fiel a estas ideas, Psellos estableció en la Universidad el programa 
siguiente: Primero so instuía a los principiantes en retórica y en dialéc- 
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tica terminado el riu, os estudiantes pasabrw al curso superior, el de 
Ysclos, en el que estudiaban artimétic, geometría, música, astronomío, 
los ciencias enumeradas cu el bro IV de la República de Platón2 y el 
adrian, Pero de aquí no pasan ala dialéctica (como quería Platón, 

en el sentido que el preconizaba), sino que seguían con os estudis de 
Fiol, por considerar ésta como cl complemento de todas ls ciencias 
Desde luego, el estudio de la Hlosfía (que se comenzaba. por la lógica 
de Aristóels) no consttuía un nuevo grado, sio que era más bien la 
«continuación y culminación del quadriotum, 

Es la oración fúnebre que dedicó a su amigo y colaborador Nicetas, 
que ocupaba la cátedra de gramática y de retórica, Pelos explica la 
azón de tal distribución do materias, Agrega que Niceas so parecía a 
in pintor que adrede se límitara a hacer esbozos, mientras que dl, Psells, 
se ocupaba de convertir esos esbozos en dos perfectos, Sobre a 
las almas ingenuas, papel blanco, Nioctas escribía en ellas los primeros 
trazos de la educación; seguían después bajo la dirección de Fsels, y 
ésto les daba, mediante Jos debidos colores su forma perfecta, Conviene 
señalar que “el curso de gramática comprendía la filología entera; el 
studio de lo diversos dialectos griegos hacia resaltar más Jas leyes prin- 
pales do esta lengua; la ley de aualogía, que se aplicba sobro todo 
para explicar la decivación, ayudaba a comprender la lengua nu regu- 
Jasidad acioal, Las teorías rítmicas y musicales venían a completar el 
estudio del lenguaje, En resumen: que Nicetas usaba ampliamente la 
«ciencia de los gamátcos de Alejandria. 

Pero, según escribe Prells, Nicetas partía de la idea de que los 
griegos a menudo ocultaban la verdad bajo un vel”; por eso, l inter 
retar los vutores clásicos "e aplicaba con afán a descorrr ese velo y 
penetra el semtido. oculto de tales obras”. Para dar un ejemplo de los 
Tosultados de su método, explica: "La patria amada. por los compañeros 
de Ulss, a quienes habian transformado en cerdos aquellos peracisos 
astficios de a encantadora Circ, no es otra que la Jerusalén coles 
la región de donde hemos descendido hasta este mundo lleno, de paso: 

* ste su método alegórico nos recuerda tanto a los estlcos como, 
2 los Padres de la Iglesia, y nos muestra a la vez cuán lejos estaba de 
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ser autónoma y positiva esta enseñanza de la ciencia, tal como la ejercía 
1Nicetas, Más adelante veremos quo también Pells usó ampliamente as 
lg pra nera os is anios y ls sentencias y taciones 
populares. 

No sélo Nicetas se ocupaba de Ja filología, pues también Pselos ene= 
abi gramática, sí bien sus preferencias tendían al examen de las leyes 

:e rigen el ate de la oratoria, procurando que sus discípulos adqui- 
an cualidados estlisticas, Su examen teórico Iba seguido de ojercios 
prácticos, más lecturas y explicaciones de páginas de oradores y de poc- 
tas, elegidas unas y otras por la perfección de su forma y el interés de 
su contenido, Se cuenta que, para tl examen, Psels seguía a Hermó: 
genes de Tarso 1; pero aunque no hay duda de que conocía low esritos 
do éste y se servía de elos, su objetivo era (según declara formalmente) 
enseñar la retórica antigua, “la que el propio Platón prefería”, una retó» 
ica que no gustaba a sus disciplos (quienes preferían la de Hermóge- 
es) y para la cual e gulaba siempre por Platón y Aristóteles, 

May que declarar que Psellos sobresalía en esta tarea, tanto por su 
gusto reinado como por sus ampllos conocimiento, ya que era el espíritu 
más culto y universal de Bizancio. Según dice N. Jorga, “Pellos forjó 
un lenguaje nuevo, de frase lrga y noble, wn lenguaje a veces patético 
y 1 veces duloo, pero salpicado slempro do voces olvidadas y de reso- 
"ancios impotentes que, mo obstante, sabía emplear sin que parecieran 
Buscadas y como sien realidad pertenccieran 4 su vocabulario habitual", 
Para formar esto su esto, cuenta Pselos quo, además de los poctas, 
había leído paciente y asiduamente a Demóstenes, Isúcraes, Arístides, 
"Tucídidos, Platón, Plutarco y Lisias, Tales estudios lo permitieron expo 
tar el estlo propio de cada uno de osos autores cuyos estilos peculiares 
supo captar y reproducir, compenetrándose bien de las particularidades 
de cada uno, como lo demuestra cuando critica a los que comparan a 
Platón con Lisas y con Tucídidos!. Según Psellos, Platón es un ser die 
vino, pero difcl de imitar; ncluso lo que en él, por su habitual nitidez, 
parece fácilmente accesible, es en realidad excelso y escarpado %. Si m0 
tuviéramos frente a él a Gregorio (El Teólogo: San Gregorio Magno), 
grande tanto por su virtud como por su lenguaje, diríamos que Platón 
está por encima de toda comparación. 
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fección del alma, su reducción y su ascensión, o su vuelta al bien su 
promo 

Además de la filosofía, constituían asignaturas do la etapa preparatoria 
de la metafísica la historia de la filosofía, la exégesis do las narraciones 
legendarias y los tradiciones y sentencias populares... siempre que no. 
se utilizaran como argumentos para probar la verdad de los resultados 
“adquiridos, La historia de la filosofía no so limitaba a relatar el pensa 
miento griego, sino que abarcaba también las doctrinas procedentes del 
Oriente (de Caldea, Egipto y Palestina) e inclusivo el pensamiento here 
ético, Por otra parte, el análisis do las tradiciones populares y de las 
narraciones legendarias do la Antigicdad conseguía extraer de elas ídeas 
sublimes que Psellos trasladaba al cristianismo, Este programa de estudios 
muestra el papel importantísimo, central, que so lo había reservado a. 
la tradición helénca; de ella se esperaba no sólo que modelara el gusto 
y el julcio de la juventud, sino que adorara además su alma con valores 
morales; y notemos bien que Psellos procura mostrar eta tradición 
ica tanto en sus aciertos como en sus imperfecciones, conside 
siempro como precursora del cristianismo, 

El movimiento Ideológico de Pacllos resulta notoriamente dirigido por 
la idea de que ol pensamiento y la civilización de Ja Grecia clásica n 
pasan de ser, a pesar de su perfeción, sino una olapa preparatoria. Po 
permitirse estudiar esos iósofos griegos y aprovechar sus enseñanzas, Joy 
Padres do la Igloia los habian considerado como discípulos de Moisés 
Peellos los tiene además por precursores del cristianismo, Y hay otro 
punto más que revela bien al filóxofo que había en Psellos: que inter- 
pretaba al pensamiento humano como orientado siempre, por la propía 

turaleza de su esplito, hacia la perfeción, Por otra parte, al presentar 
a los griegos como cristianos inconscientes, los rehabilita ante los ojos 
de los bizantinos, pudiendo verso en esta actítud la forma final que 
tomó el pensamiento bizantino en su esfuerzo por unirse Íntimamente. 
con la Antigúedad clásica; y a la shabiltación que así so fué realizando. 
durante los cinco últimos siglos de Bizancio, sucedió el Renacimiento. 

Para impulsar tal rehabilitación halló Psellos wn precioso apoyo en 
las interpretaciones alegóricas, Partiendo de la idea de que la doctrina 
cristiana significa la perfección suprema, Peelos pudo recoger en aquella 
Civilización griega todas las manifestaciones o ideas que, según él, anun- 
ciaban al cristianismo y orientaban a los espíitos hacia él, Semejante 
actitud le proporcionó el medio de moverse libremente por entre la Gre- 

tógua, de la que quedaron impregnados su pensamiento y 40 
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Y sun fué Psellos más ojos: abarcando con su examen al pasado todo. 
de la humanidad, buscó por doquier, incluso en las ciencias ocultas, los 
lementos que le hablan de permitir intentar una síntesis de todos los is- 
temas de pensamiento, ya que todos muestran la tendencia del espín 
hacia la perfección, aunque cada uno lo haga a su manera y según su 
punto de vista, Tal esfuerzo, inspirado en Plotino, se límita en la obra 
de Psellos a meros esbozos, y trasunta a su modo el eclecticismo de su 
pensamiento; en compensación, eta actitud hallará mucho más tardo su ex- 
presión perfecta y total en el espiitu wnificador de Leibnitz. 
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Otra cutsti el examen de las polémicas Hcoócs en que seco 
saraó Pla os priva dllcr mejo el adro das penal, 
En efcto, Polls lavo que luchar por ena pa, contr la pmpagacón 
di ls las tugin y Gutsy, por Dr, al vers scundo de alalamo 
a decir de tndencts pagan, e vd obligado no ol a hace ampla 
¡rofoida delo sino fambidn a des runa y esplcacónes de su enano: 
mo por Platón, esponenda nilamente cul ea l sentido com que ace: 
taba el pensamiento y la civieción de la Grecia cala. 

Don perrcajs de fran jerarquía, Juan Xin y Miguel Cerulai, 
ambos Amigos de Palos y puiarels de Coetonioga, nos musa 
<l grado de preto y expanin que el oculimo goraba an sta épcs: 
Xiino meoclaba a atrloía y la magi de Orieno con a flow de 
Aritólos y lo dogmas crios, Coilaro ra ambién, sogón expre 
sión de Psalos2, muy acondo a la astrología, ls ciencia ocultas y 
Jos delos mistico, y mantenía ro fscumte con toda caso de sun 
Gang, ospcilmente con los dos movjs de Quos llamados Jusa y NE 
celo y con la vidente Doste, quen huca para ambos fas l papel 
de Pla. Fué entonces Pelos quien acusó a Cerulaio de helenimo y 
caldíamo%, entendiendo por licleiamo el paguano y 53 creencia de 
que la inspiración vna se trasmite por ls pool; mint que 
consideraba cano caldelemo las doctrinas terca de los neoplaánioo, 
Pros arma también que Cera cla en los espias muero y 
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que, siguiendo a los mestorianos, aceptaba que la Virgen había sufrido 
¿olores en el momento de dar a luz a Jesucristo; y habla tan mul de los 
reoplatónicos, a propósito de aquellas sus doctrinas teúigicas admitidas 
por Cerularo, que los historiadores terminaron. por considerarle como. 
enemigo del neoplatonismo 1, En resumen, Psellos reprocha a Cerulario 
el no haber sabido poner en contacto, de modo. 

¿de la fo con las opiniones y costumbres de los griegos”, al olvidar que 
sólo hay un espíritu divino inmaterial, cuya medida es la pureza de la 
inteligencia y la perfección del alma. 

Se habían propagado ampliamente entre la sociedad bizantina la adi 
vinación, la astrología, la mugla, la demonología y la teurgía (todo ello 
incluido" por Psellos en la palabra culdeíomo), así como toda otra clase 
de supersticiones, ya que, por ejemplo, la doctrina demonológica de los 
euquítas tenía adeptos aun en la propia cupital de Constantinopla. Eo 
todas las empas sociale, tanto en las altas como en las bajas, so seguían 
«con interés creciente ls prácticos de los astrólogos y de los brujos, quie- 
es, en general, no eran griegos, sino más bien egipcios o aíáicos, Frente 
a ello se sintió la necesidad de hacer un trabajo de depuración que por- 
mitcra utilizar sio peligro en la exposición de la doctrina cristiana los 
principios de las escuelas antiguas; y tanto la requistoria contra Ceru- 
Jario como las discusiones con Xillino, nos muestran que Pselos 50 
aplicó u tal trabajo. Estos documentos nos permiten, a la vez, compren- 
der la grandeza de este esplitu que supo ver tan acertadamente, El 
ocultismo era hostil al sano ejercicio de la Inteligencia, además de socavar 
«el fundamento más sólido del cristianismo, que es adoración del espíritu 
por el espíritu más puro que hay en nosotros , "Nuestro Gregorio dice 
Psellos en su exposición acerca de los oráculos caldeos= hace ascender 
+l alma hacía lo divino por la razón y por la contemplación: por la razón 
que es lo más inteligible y lo mejor y por la contemplación, que es la 
¿luminación que nos llega de lo más alt, Platón supone que la sustancia 
(que no es engendrada) resulta comprendida por la razón y por el pen- 
samiento, pero los caldeos no hallan otro medio para hacer andar el 
carro del alma que mediante ceremonias materiales, plantas, piedras y 
encantamientos 5" 
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todas sus facultades intelectuales... y todo esto justifica quo fueran tan 
violentas sus críticas contra el caldelsmo, 

Pero, a pesas de todo, es también un celoso adicto de dicho caldefsmo; 
lo cual no es paradójico, pues cuando, por ejemplo, Psellos considera a 
Proclo como teurgo, lo denomina proclomador de monstrucsidades , y en 
cambio, cuando estudia su filosofía, la admira más que a cualquier otra 
y dico de él que "es el flósoto de naturaleza divina que profundiza toda. 
Ía filosofia” 2, Es que estudiando las obras de Proco es como llegó Pselos 
a la fuente del pensamiento puro de Plotino, y de éste a Platón. Psellos 
declara que no es enemigo del neoplatonismo, sino que quiere mante- 
orto como metalico especulativo, y sólo como tal, También por esto 
reprocha a Hermes Teismegisto el no haber sabido persistir en la sim» 
plicidad, la claridad y el carácter recto, sincero y divino de la Eseritur, 
sino haber sucumbido, como los sabios griegos, a semejante pasión por 
las alegorías y la magia , 

Según vemos, Pscllos repudia el ocultismo por encontrar que en él 
es mula la participación del espíritu, Ya la razón griega había tenido. 
que luchar daranto ruucho tiempo contra las Jnvasiones de esas fascina» 

ideas del pensamiento asíótico; y análoga lucha continuó mante- 
lo yu forma cristiano-ortodoxa, Por otra parte, Bizancio, por las 
¿iversas naturalezas de su población, especialmente en sus regiones asid- 
y fué campo propicio para el cruzamiento de ideas y la 
“amalgama de los dos mundos: el asíático y el cisinao helénico, Esto es 
lo que hace que la época bizantina oftezca interós pecrlarísimo ps 

el estudio del intercambio de dea y de culturas en estos confines de Asia. 

Un ejemplo notable de ello es cómo la religión de Mitra traslada sus 
caractorsticas originarias hasta Asia Occidental y hasta Tracia mediante 
Jas tcorías de los euquitas, en las que es fácil ver una mezcla perso- 
babilónica fundida en moldes helenísticos 4. Bajo el nombre de gos, 
esta mezcla había tomado varias formas desdo los primeros tiempos del 
cristianismo; paralelamente había originado numerosas herejía, cuya re 
futación dió mucho que pensar y que hacer a Plotioo y a diversos Padres 
¿de la Iglesia, empeñados en elaborar el dogma cristiano y salvaguardar 
Ja pureza de la razón griega. Es emocionante comprobar que, a pesar 
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de tantas circunstancias desfavorables a su expansión y tantos obstácu- 
los, la razón griega supo, mediante su forma cristiana, hallar el medio de 
mpedir las invasiones del pensamiento asítico. 

Lo que confiere a la actitud do Psellos la mayor importancia, es que 
su condenación del ocultiemo so realiza tras un estudio amplio y detallado 
de todos los métodos y temas del ocultismo, Los diversos ositos que 
a ello consagró, y principalmente su tratado en forma de diálogo que tie 
tuló Sobre la actuación de los demonios, oftecen interás muy especial, 
tanto por el análisis objetivo y minucioso que Psellos realizó en ellos, 
como por el espiritu científico con que enfrentó al ocultismo; y dicho 

nterés se acrecienta aun más por el hecho de que Psellos usó para doc 
nentarse, especialmente al componer el tratado-diálogo recién citado, 
textos que actualmente no se encuentran 2, Ya díco él, hablando de sí 
mismo, que su afición inconteniblo por toda clase de conocimientos le ha. 
levado a leer de todo'% y el provecho que, en conclusión, ha sacado de: 
sello es colocarse en situación de atestiguar que en todo eso no hay nada 
do claro mi de verdadero %, así como también lo ha servido para com 
cerse de que por ello circulan sauchas creencias del vulgo de las que se 
aprovechan Jos teurgos 6, 

Su aversión contra toda claso de delirios que se digan inspirados por 
los «osos, lo ova a condenar hasta al 2aynoy do Sócrates y al propio 
Platón, tomando al pio de la letra lo que se lo atíbuyo a Sócrates on 
«el Fedro al tratar de la javla%, No obitanto, creo quo, además de los 
alos debidos a las actividades defectuosas de la matería y que son cu- 
ados por los médicos, hay otros, como los (wruepal, pavlas, savogal, 6, 
¿que son los resultados de la actividad de los demonios, Tales hechos, de 
los que también nos hablan los Esemgelios, nos convencen de la exiv 
tencia e los demonios. Los magos emplean purificaiones y encanta- 
mientos para expulsar a los demonios, pero los cristianos sólo emplearán 
para ello su fo en Dios. 

La clasificación de los demonios aceptada por Psellos en su tratado 
os permite ver que su tradición demovológica lo viene, en gran parte, 
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del neoplatonismo y, más concretamente, como Jo ha subrayado E Bréhicr 
¿de la Epínomis de Platón, Esta demonología puede mostrar por sí sola 
asta qué punto el idealismo platónico ha sido concretado por los apor- 
tes del pensamiento oriental, especialmente de Caldea, De acuerdo con 
las ideas de Orígenes, de San Basilio y de Damasceno*, Psellos admite 
también que los espíritus (es dect, los demonios) tenen sus cuerpos, 
los que les sirven únicamente para actuar en esto mundo, En todo caso, 
frente a tan delicada cuestión, es evidente el empeño de Psellos en no 
dar su asentimiento sino a. un mínimo de opiniones que se deducen del 
“dogma erstimo, a la vez que en condenar todo lo demás como mera 
obra de un charlatanismo desvergonzado, 

En cunoto a los delirios místicos que reprocha a Ceralario, recorde- 
mos que éste era contemporáneo de Stelhatos, y que quizá sólo se tato 
del misticismo trascendente, que por entonces estaba en auge. Según 
sellos, esto misticismo permito a Cerularo enfrentar todas las cuestio- 
es con rigidez tan doginátca y seguridad tan profunda, “como si pose» 
yera las loyes de Júpites” 3. El espíritu de Psello, universalmente curio» 
304 y moviéndose siempro de un objetivo a otro, se escandalizaba de 
tales dogmatismos, pues semejante rigidez sólo podría justificar, según 
él, mediante la visión disecta de las cosas divinas. Hecordemos que la 
teología mística suscitó siempre la hostlidad de los rucionalstas, y que 
Son Simeón (“el nuevo teólogo") fué cruelmente perseguido por elo. 
No obitanto, el propio Psellos, al dar una explicación alegórica de la 
presencia de Dios en Moisés allá sobre el monto Sinaí, accedió a des- 
<xibir el estado de luminación, estado no exento, lududablemento, de 
rigidez dogmática. “Una vez que estamos eu él —dico Psellos= vemo 
pero no razoowmos ni mos damos cuenta de lo que pensamos, Es que 
el pensar pertenece a un grado inferior dol conocimiento... como que es 
la percepción de una sustancia particula, Quien se da cuenta de que 
pleosa, queda dos conocimientos; y es evidente que la 
división es un descenso, un alejamiento de algo que es superior y, por 
anto, mejor8,” 

"Topamos así con el tema central de la teología mística; y, cosa extraña, 
sellos o cree innovador en astos temas, que desde mucho tiempo antes 
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constituían la tradición de la espiritualidad bizantina y que San Simeón 
trata en térmivos idénticos, “Habiendo recibido estas doctrinas —prosigue 
Psellos= de los caldeos (los neoplatónicos), yo ls he ajustado 4 nues- 
tras creencias." La oración fónebre de Xóflino proporciona también a 
sellos buena ocasión para señalar cuál es la marcha que síguo el alma 
para mu deificación; os una marcha que nos recuerda muy de cerca a la 
teología mística y que comienza por la contemplación de la vida intel 
gible, la cual le haco al alma poseer lo mejor sia necesidad de razona- 
miento alguno; de aquí que, dejando atrás toda propiedad y operación, 
vl ala se lanco hacia lo que es la perfección de su propía vida, a saber 
hacia la unidad de su naturaleza; y ésta lo permitirá unirse al Uno, ser 
espíritu, inteligencia y Dios 2, 

¿Hay que suponer que Psellos ignoraba el movimiento intelectual de: 
Sau Simeón y los escritos de San Dionisio Areopagita? "Ya 16 —prosigue=, 
que al filosofar sobre el más allá de la indivisiblidad inteligible, no digo. 
cosas que sean creíblos para la mayoría de las gentes." Mejor será 
suponer que Psellos, considerando a la teología mística como un movi- 
miento Intelectual de orígen cristiano, creo ser el primero en descubrir 
que el neoplatonigno trató temas análogos con idéntico ritmo de pensa- 
miento, y también el primoro en estar facultado para usar Nbremente, 
como tal filósofo cristiano, la forma abstracta y los términos y fórmulas 
de la escuela de Plotino, Si es así, lo que ou realidad reprocha a Ce 
larlo es que su misticismo no os más que una Alusión, por no estar fun- 
dado, como su propio misticismo, sobre un sistema de pensamiento, sobre 
vna elaboración metódica. 

Para ver esto con más precisión, hay que acudir de nuevo al raciona- 
lismo de Pselos, Parto ésto del principio general de que todo ser está 
regido por las leyes propias de su naturaleza, y que cada ser y cada 
fenómeno tienen su causa 4, El determinismo universal 0s el efecto de la 
simpatía universal, cuya acción mo es estorbada por las distancias , Ve: 
mos así que el concepto de Prelos acerca del encadenamiento de los 
seres materiales tieno como Fundamento cierta inspiración estoica, pues 
afirma que no disponemos de ningún otro medio para captar la expli- 
cación de los hachos que la búsqueda que muestra razón haga de su 
causa natural, En efecto, de este género son las pocas explicaciones que 
sellos se atrovo a dar acerca de las adivinaciones que se hacían me- 
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diante los vegetales, o sobre las propiedades de las piedras preciosas2, 
La razón helénica veía en el Demiurgo (el DiosCreador) la causa de 
todos los seres y de todos los fenómenos; sin embargo, al considerar a 
Dios como la causa último, tal razón se permitía buscar las causas pró- 
ximas a, 

Todo el pensamiento filosófico y científico de Psellos presupone tam- 
bién este mismo principio, y lo introduce en el pensamiento cristiano de 
la siguiente forma: “Bien só que Dios lo vo todo y quo es el principio 
de todo; todo provieno de El y todo vuelve a El; pero, aun sabiendo 
esto, pienso que la naturaleza 50 halla entre el Creador y las criaturas, 
y es como la mano con que la causa primera, slempro inmóvil, rigo las 
osas de aquí abajo." Siguiendo a los estoicos, acaba por admitir que 
el flósoto debo saberlo todo y hacerlo todo valiéndose de su razón, 
¡pues la filosofía es, a Jucio de Psellos, el arte de las artes y la ciencia 
do las cioncias 

Pero su concordancia con los estolos so limita sólo a lo que es acces 
síblo 4 la razón, ya que afirma decisivamente: “SI bien toda cora tieno 
su cuusa, eso no sigulfica que no haya realidades inaccesibles al razona- 
miento y a la demostración, tal como Jo pretendían los estoicos y Euno- 
mio Análogamente, si bien es verdad quo todo Hieno su causa, su razón 
de ser, tampoco esto quiero decir que toda causa haya de ser conocida 
por nosotros, pues la mayoría de ellas escapan 4 nuestro razonamiento, 
y em esto resido su apariencia de maravillosas, “Todo lo que es inefa- 
ble en la naturaleza, incluídos los hechos que la sobrepasan, aun teniendo, 
Ja cxusa particular do su existencia, pueden tener una causa no conocida 
por nosotros." “No todo lo divino nos es abordablo, ni toda la natura- 
leza puedo ser comprendida por la razón 

De ello se siguo claramento que el conocimiento que se funda en 
razones es limitado, y que hay dos cuusas principales de nuestra ignoran- 
cia: por una parte, la naturaleza del objeto (verbigraci, la sustancia 
de Dios), que os inssequiblo para el hombro, y, por otra parte, la nato- 
valeza de la razón, que no puedo trabajar con eficacia sino dentro de 
«ciertas presuposiiones, La tarea de la razón consiste en buscar el porqué, 
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objetivo que la opinión no puedo cumplir satisfactoriamente 1, En cam 
bio, la razón lo cumplo a condición de que parta de principios admitidos: 
único modo de usar la razón que resulta indicado para el hombre. 
Felizmente, por encima de la razón poseemos la inteligencia, cuya tarea 
“consiste en apoderarse de las cosas de manera superior a las demostra- 
ciones y de modo inmediato, análogamento a como lo hace la sensación. 
La inteligencia no necesita razonamiento alguno; pero no actúa sino en 
“squells que han logrado el punto supremo de purificación y de ciencia... 
pues la inteligencia es la perfección suprema del alma 3. 

Siendo esto así, lo esencial estibará en saber cómo debe procederso 
«en cada ocasión; y Psellos nos da en tal sentido ciertas precisiones meto- 
dológicas interesantisimas: “Puesto que sabemos por los filósofos más 
Ilustres que hay una ciencia superior a toda demostración y únicamente 
perceptible para las inteligencias sablamente entusiasta, no me ho desen- 
tendido de-ela, sino que ho sacado do los libros secretos que he encon 
trado todo lo que consideraba proporcionado a mis facultades, No he 
do vanagloriurmo de haber aprendido con exactitud todas estas cows, 
como tampoco daría crédito a quien me nsegurara que poseía los medios 
de aprenderas, pues a mi juicio, de entre todas las clenclas hay q 
dedicarse a una y compenetrarse con ella como con un hogar amigo, 
para después dirigirse a las otras con mucha penetración, aunque vol: 
vieudo siempre a la ciencia que ha servido de punto de partida, Este 
método, a mi parecer, no sobrepasa on nada a las facultades que hemos 
recibido do la naturaleza 4 Ahora bien, wa vez adoptado este método 
y para llevar a buen término la obra de la sazón, hay que actuar ná 
con imparcialidad y objetividad, munteniendo su pensamiento y su alma 
independientes de todo lo que pase alrededor%. So es imparcial cuando. 
mo se someto el pensamiento a la voluntad y, en cambio, se toma partido 
de acuerdo con el valor de la cosa juzgada %, 

Hay otra falta gravísima de la que debemos guardarnos: Cuando haya 
que resolver alguna cuestión do gramática, debe buscarse su solución 
por los medios pecullares de la ciencia gramatica), pues es absurdo tratar 
¿dichos problemas mediante hipótesis extrañas a la gramática. Análoga- 
mente, cuando se estudio el platonismo, babrá que acudir a las hipó- 
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tesis platónicas, y mo a las particulares ideas del que lo estudia?. AL 
menos yo, dice Pselos, nunca lo haría así. 

Este su racionalismo no le impide servirso de razonamientos induce 
tivos, pues afirma: "Lox aprecio tanto como a os deductivos 2.” Pero hay. 
que tener muy en cuenta que el ejercicio todo de la razón mo tiene sen- 
tido si mo se propone como fin la filosofía primera, “Para aproximarme a. 
clla, para hacerme iniciar en la ciencia pura, me dediqué al estudio de. 
las matemáticas, a la contemplación de los entes incorpóreos, pues las 
ciencias matemáticas ocupan el término medio entre los cuerpos de la 
naturaleza, la inteligencia (extraña a ellos) y las sustancias mismas, con. 
las que la inteligencia marcha paralela, Hico esto 4 fin de poder com 
prender lo que hay por encima de las matemáticas, más allá de la ánte- 
Jigencia y de la sustancia 47 

Por lo que precedo se vo claramente que ahora Psellos sigue a Platón, 
pues en esto Aristóteles mo Je satvfaco, Hablamos del racionalismo de 
Psollos, pero mejor le correspondo la denominación, más general, de dia 
léctico, “Es mis estudios e Investigaciones, en las ciencias y en la teolo- 
gía, he seguido la munera humana de sacar las conclusiones mediante 
los principios admitidos, mientras que tu ciencia y tu teología —Psellos 
acusa a Cerulario— proceden de principios que desconocemos y de los 
que no hemos oído hablar... TO, sin estudios, te revelas como la ciencia 
salsa y la propia sabiduría De esto saber de Cerulario dico Pelos 
¿que es drbgeos y rehernd. Cerulario ignora la ciencia quo tiene como 
fuente la razón y la correspondiente contemplación %, “Y, sín embargo, 
es esto dice Peelloy= lo que constituye mi trono, y es a mí, a la razón 

5 tendrás que recurrir cunado quieras teologízar”.” He aquí el leo- 
guaje del dialéctico que, revisando el misticiomo de Cerulario, enfrenta 
Ja disposición irracional que Psellos reconoció fotimamente entre los fab- 
les del convento del monte Olimpo, de Betinia: aquella ;marea: mística 
y antidaléctica que se hinchaba cada vez más en Bizancio bajo el nom- 
bre de teología mística. 

Empero, su racionalismo no le impide a Peellos acudir a menudo a 
la alegoría y limitarse, en su tratado Sobro las piedras precios, al solo 
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Los sono xt vr rr 
de ser de otro modo”, Aun as, está contento con ser hombre y, como es 
muy sociable, juega y ríe con sus semejantes, sufre con ellos y tieno 
piedad de ellos..., “mientras que tú —dico a Cerulario— viniste (sta 
aprovechar el anterior ejemplo de Jesús) a trace la guerra entre os hoar- 
bres en vez de la paz”, 

Concluye Pselos que la parto pasible dl alma es más apropiada para 
vivir con el cuerpo, Cuando el alma, do los tres lugares que puede ocupar. 
en esta vida, ocupa el del medio, resulta llena de grandes pasiones; es 
entonces cuando produce el hombre político, y no cs ni algo perfecta- 
mente divino o inteligente, nl tampoco mera cautiva del cuerpo. Quien 
llegue sl punto extremo de la vida inteligible no tendrá nada de común 
on las cosas, se apanará de los hombres y no podrá serles útil ni com 
prenderlos 

La disposición moral de Pselos apareco trazada de maoera bien clara 
sm estos mismos textos juntamente con dicho racionalismo, Psellos adinito 
la posibilidad de la vida contemplativa tal como la describía Platón, a 
quien también sigue en su teología; pero juzga, a su vez, que para la 
vida de aquí abajo es la parto pasíblo del alía la que debe toncr muestras 
preferencias, por sor ella quien formo, al convivir con el cuerpo, el 
hombre políico, sociable, La esencial es discriminar correctamente las 
formas de la vida del alwu, para no incurrir en la equivocación de flo- 
sofar acerca de cosas que no som susccptibles de filosofía +. Cuando 
se vivo con los hombres hay quo aceptar esto hocho y comportarie de 
acuerdo con él; en cambio, cuando se estó en la vida inteligible, ya es 
tra la cuestión, pues entonces —no hoy que olvidarlo no se vive con 
los hombres 

También Psello se vió acusado de helenismo, Bizancio estaba escan- 
dalizado de verlo alternar tun desenfadadamente con las £deas y cultura 
griegas; ya no eran los únicos aquellos ingenuos monjes del monte Olimpo 
de Bitinia, los que “al sólo nombre del filósofo atenienso. (Platón) 30 per- 
sigaaban y balbucían anatemas contra el Satán helénico”S; ahora hasta 
Ximo, su antiguo amigo y colega en la Universidad, lo acusaba, e lo 
luso era su principal acusador, Había llegado a ser Xilino la primera 
sutoridad (nomofilacio) de la Escuela de Derecho, cuya rectoría desem- 
peñó durante mueve años, y bajo su direción se constituyó una verdadera 
escuela de urisconsultos, Ya so admite universalmente (gracias a las co 


1 €. Samas, obra cada, Y, 500. 
3 dom, Y, 310. 
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ns FROSOEÍA IIZANTINA. 
probaciones de Zacarías von Lingenthal), que la Escuela de Derecho de 
Constantinopla, cuya organización y realizaciones se deben en gran parte a 
Ximo, contribuyó mucho a la formación de la Escuela Jurídica bolo- 
osa. Los estatutos de ésta presentan semejanzas muy significativas con 
los de su antecesora de Constantinopla, y los profesores de Bolonia 
copiaron hasta el método de sus maestros bizantinos, Aun más die 
ecta e intensa fué la influencia de la Escuela de Constantinopla sobre 
los estudios juridicos y sobre la legislación de Talia meridional y de 
Stella, 

Poco se subo acerca del dicho método utilizado por los profesores 
de la Escuela de Constantinopla, pero quizá se sabe lo esencial: que 
Xíflino enseñaba a los estudiantes a esclarecer mediante los datos de la 
historia los textos que eran objeto do su exégesis, y también que el mues- 
tro estudiaba los temas de su curso a la luz de la filosofía, Sostenía que 
las leyes están bajo el influjo rector del pensamiento filosófico que pre 
valece en la época en que son promulgadas 3, Gracias a esta enseñanza, 
Xiflino precipitó el movimiento que tendía a eliminar el dualismo exi 
lente en la Jegisación bizantina: (leslación fustiniana y basicas) 4. 
Además, Xifilimo sólo explicaba u sus discípulos lo que realmente nece» 
sitaban en cuanto a las teorías científicas y lo que les era útil o indispon- 
sable para la vida práctica, Procedía siempre por análii, indicadísimos. 
para esclarecer hasta la evidencia el sentido profundo de la noción del 
¿erecho; daba clasificaciones, ideas y principios fundamentales, agrupán- 
dolos por géneros y especios, de acuerdo con la lógica do Aristóteles 
Manteniéndose así, como enemigo de lo superfluo, llegó a ser notable 
innovador en los métodos de las investigaciones jurídicas, cuyo maestro 
era Arisótel 

El propio Psello, que estudió más tardo la ciencia del derecho bajo 
la dirección de Xífilin, elogia la actividad de su maestro en esta cien- 
cla, "que fué para mí —dice Psellos— un descenso de lo mejor (la filso» 
1) a lo subalterno (el derecho)”. En el curso de estas enseñanzas ob- 
servaba Xilifino muy concienzudamente las exigencias filosóficas de la 
división y del análisis, del método de la definición y de la demostración, 
y todo ello sin haber estudiado aún la filosofía 4. 

2 1 dro romano nella bara Hila e la scuola glrdla dí Bologna, en ls 
Hendicon dl Melo Iwo Lombardo, sei 1, too 18 (1895), asc. 18, pls. 10. 

2 Zevon obra citada, pág 1013. 

3 dem, ps. 108, 
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Los pocos datos que tenemos acerca de sus teorías filosóficas y teoló» 
cas se los debemos casi todos a Psells, quien los proclamó especia: 
nene en a cración fúnebre que pronunció en honor de Xifimo 1, ;auchos 
de cuyos escritos filosófico, alí citados, no han llegado a nosotros. El 
“análisis sumario que Psellos hace del pensamiento de Xibilino y la crítica 
que le dedica, así como la extensa carta 3 con que responde a la que 

lino le dirigió acusándole de querer perturbar a la Iglesia mediante 
su platonismo y contagíarla con las aberraciones paganas, son documen 
los que nos permiten considerar a Xillino como vn escolático fiel a la 
adición formalista de la Iglesia, Actuando como realista, Xifilino busca. 
siempre bases sólidas, no simpatiza con la contemplación e incluso rechaza. 
el método de interpretación alegórica, del que Psellos se declaraba de- 
fensor, Xifllno se nteresa mucho por la Iógica y, en teología, prefcro 
Jas cuestiones prácticas, tales como la ascéica y el derecho canónico. 
E suma, manifiesta amplio desdán por Platón (el representante más ex. 
colo del esplitu helénico) y viva admiración por Aristóteles (natural: 
mente, tal como se le describía dentro del ambiente eclesiástico). Por 
todo ello, Psells le acusa de ser jusorházo0 y uséñayos?, Es que Psellos 
prefiere la inteligencia om su actividad filosóica, mientras que Xifino 
profioro la mejor disposición interior, 

Su destacado rigorismo lógico uo lo impido a Xin, sin embargo, 
¡ceptar la antropología y, con ella, la propia magia oriental , Mezclando. 
todo esto con los dogmas cristianos, compuso wn sistema ás teológico 
que filosófico, con el que hizo frente al platonismo de Psellos 

Alora bien, aunque carecemos de la suficiente información acerca 
de eu qué consistían fotimamente el arstotelismo y el caldeísmo de Xi 
lino, Psellos nos explica ampliamente, em compensación, lo que eran su. 
propio platonismo y su helenismo, Generalmente, siempre hay que dis 
tinguir entre Psellos filósofo y Peelos teólogo, pues aunque él lo estudió 
todo con curiosidad de flósto, la verdad es que se mantuvo siempre 
flel a la doctrina cristiana , Hasta se ulana repetidas veces de seguir la 
tradición de los lumbreras de la Iglesia (especialmente San Gregorio 0. 
San Basilio), usando, al igual que ésto, de los silogismos Mlosóficos para 
combatir las herejías y aceptando las opiniones filosóficas que concor 

1 C. Samas, 0.0, IV A2L-0; véao tmbn en P.) 120, 12029), dnde se 
aprecia cabaleto sobrio et de lus predicciones de Xi, 
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daban con el cristimismo*, “Es cierto —aclara— que ho estudiado Jos 
¿lversos sistemas filosfics..., pero lo hio refiriéndolos todos a nuestras 
inspiradas Escritura, tan luminosas y brillantes, que me han permitido 
descubrir las falsedades y escorias de que están llenos esos sistemas27 
Como filósofo, admiraba en Platón el carácter de sus interpretaciones filo- 
sóficas y el vigor de sus demostraciones %, Y así lo dice: “Platón ha. 
“aceptado las doctrinas de Piígoras (se trata de las teorías órficopitagó- 
cas referentes al alma), pero les ha agregado algo muy importante: las 
pruebas” ¿Acaso Xifilino mo había admirado también a Platón por 
haber cumplido el elogio del método do la división? También agrega 
Psellos que razonar no es un dogima extraño a la Iglesia ná una actitud 
exclusiva de los filósofos, sino más bien el Instrumento único de la verdad 
y el medio de responder a los problemas do este tipo que se planteen 4, 

Quizá Xifillmo, puesto que aceptaba la lógica de Aristtelos, estaría 
¿de acuerdo con todo esto; pero donde ambos divergían sin disímlos era 
al ocuparse de temas teológicos, Para resolver éstos, Xifiino no quería 
“admitir ninguna teoría filosófica, mientras que Prelos aceita varas... 
con el solo objeto de penetrar mejor los misterios de lo divino, Psellos 
plensa además que el estudio de la flosofía es un precioso ejercicio de 
Ja razón, y que aplicas a él pacientemente y examinar toda forma de pen- 
samiento son la mejor preparación para cualquiera que doseo elevarse 
a las cumbres de la contemplación, más allá del razonamiento. Esto es lo 
que el propio Pelos aconseja a Xiflino quo haga 7. Poro para que esto 
ejercicio sea úl, hay que ser objetivo e imparcial: hay que juzgar a las 
teorías griegas según sus características propias, y no como una doctrina 
nesmiga del cristianismo, que es lo que hacen la mayoría de los pensa- 
dores cristianos, y lo que yo —dico Psollos- no haré fumás 3, En efecto, 
sellos examina por sí mismas las doctrinas filosóficas que atraen su aten- 
«ción, principalmente el ncoplatonismo, sin desembrarlas, arrancándoles 
lo que en elas podría recordar al paganismo, Reconoce así que la filosofía 
puedo ser captada de manera independiente, pero él sólo so siente com 
placido cuando trata cuestiones teológicas, 

¿Por qué lo atras Platón tan particularmente? Sencillamente: porque. 


2 0, Samus 6, Y, 444, 447, 
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sellos cree que Platón es el genio más ilustre que el mundo ha conocido 
y que su filosofía no tiene equiparación posíble con nada de los humanos 
“Por contentos podemos darnos —dico Psellos- si hemos podido pellizcar 
alguno de sus secretos tesoros 2." Platón es el muestro de la filosofía, el 
único liombre que ha alcanzado los límites extremos del pensamiento, 
Y en otro lugar comenta; “Los dolores de Platón y de Aristóteles bastan 
para mis poros intelectuales; de ellos proceden mis nacimientos y forama- 
ciones” Aunque Aristóteles aparece aquí al lado de Platón, a éste lo 
timo en mucho más, puesto que ve en él al único precursor del eri 
sismo, En esta consideración hay que buscar la razón del entusiasmo que 
Paclls siente por Platón; creo que las ideas de Platón sobre la justicia 
y sobre la Inmortalidad de las almas han servido de base racional a los 
stos para elaborar esos mismos dogmas, Sólo Platón logró descubrir 
«que mo todo dependo del razonamiento y de la demostración, pues habié 
¿dono elevado hasta la inteligencia y habiendo visto lo que hay más allá 
vila, se detuvo finalmente en el Uno%, En cambio, nunca estuvo de 
¡cuerdo con Crisipo —dice Prellos— porque no adunitia que hubiera algo 
más allá del razonamiento, ni con los de la Nueva Acudemia, que eran 
cscépticos 
Estos motivos de su preferencia por Platón dejan al descubierto quo 
vn Prellos había Identidad entro el interés filosófico y el teológico. Es que, 
como tedlogo y siguiendo quizá? a Gayo de Pérgamo, veía en Platón al 
verdadero teólogo, ol que ha sistematizado nuestras conocimientos acerca 
dol mundo inteligible, Aunque se siente muy interesado por las ciencias 
stomáticas, las aprecia más bien como un medio, como una escalers 
para Megar a la filosofía primera , Por esto fué por lo que le atrajeron 
muy especialmente las partes más oscuras del platonismo; es que en el 
fondo de este platonismo late la inquietud del alma y su insatisfación 
Impulsundo al hombre a rebasar los cuadros silogíticos, La teología mí 
tica da a tal inquietud osa satisfacción que hemos visto, satisfacción que: 
os arrastará finalmente hasta un misticismo irracional. 
Es cambio, cuando Psellos se dedica a la filosofía del mundo intel 
iblo, Mega a ser el verdadero promotor del movimiento filosófico entr 
1 is ls toda, 1, pl LL y 
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los bizantinos de los siglos x1 al xv, movimiento que, gracias a Plethon 
y a Besarión, se propagó a la Mtalia del Renacimiento y al resto de Occ 
“dente, Psellos contagió a todos su entusiasmo por Platón, enfrentando este 
platonismo cristiano con la aureola que a favor de Aristóteles había cons- 
traído el pensamiento cristiano de Oriente, Esto Platón (que es el del 
eoplatonismo), aun como teólogo, tendrá cierta flexibilidad y ayudará 
al líbre vuelo del pensamiento filosófico en Occidente: él serk quien que- 
rará la rigidez del aistotelismo escoléstico. 

Rambaud afirma, y con razón, que Psellos es un hombre del Reuaci- 
miento, precisamente por su rescción contra la filosofía de Aristóteles, 
o más bien, contra las teorias escolíticas que se decían aristotlias. 
“Es que la osofa es así (dice Psells, dando a la palabra filovoía un 
sentido muy amplio): o misteriosa y cerrada (en los oráculos), o simbólica 
y afecta a esconder los secretos de la sabiduría tras velos y figuras (los 
caballos y el caro del Fedro platónico)?” Y en otro lugar agrega Psellos: 
“Avistótles ha violado la ley de la ciencia y, apartándoso de las figuras 
simbólicas, ha preferido la oscuridad" Halla a Aristteles muy oscuro. 
y mucho más cambiante que Proteo: “Ha emitido muchas opiniones, y 
todas diferentes sobre el miso tema 4 Y tampoco le perdona el haber 
tratado los dogmas teológicos de manera demasiado humana 5, pues eso 
de fundarse en meros siloginmos, por ser la razón la característica del 
hombre, es demasiado humano, Ya hemos dicho que, según Pselos, la 
mejor vía, el verdadero «comprender las cosas divinas 
es la inteligencia. 

sto es lo que Pselos halla en Platón y no en Aristóteles, y el Occidente 
latino tendrá aún suucho camino que andar hasta que encuentre en Santo 
Tomás do Aquino su gran ariotéico, También vemos así cuánto se lo 
“adelantó en esto el Oriente helénico. Es evidente que, así como Psellos 
en el campo de la teología elogía a Platón, en ese mismo campo critica 
también a Aristóteles, pero, a pesar de su entusiasmo por la inteligencia, 
tampoco llegó a descubrir al Platón de la República, pues el racionalismo. 
tenía profundas raices en Psellos y, por ello, su eficaz inspirador había 
de ser, sobre todo, ese gran sistemático que es Proclo, Y asi queda ven- 
gado Aristóteles, pues gracias u su intermedio es como el neoplatonismo 
logró desarollas la ontología del mundo tnteigbe, 
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A la voz Pos, como todos los plotinanos, se csfurza por conelar 
a Platón y Aristóteles en Plotio; indiferente, a no hos, a la meaíica 
aritotées,Psells cultiva la cenca de Aristóteles, sobre todo la lega, 
pero como neopalónico es deci, omo uma preparación para asimilar la 
vealiica de Platón. ES que el momento vo ea aún propi para el des 
<ibrimieno del pltonisno alejado de todo rvlismo ontológico. Y tam: 
poco relvindca Peelos originalidad para su trabajo fdosóio, pues aca 

"Mi único múxto consiste en Haber reunido algunas doctrivas filosóficas, 
tomándolas de un manantial que ya no manada 27 Es verdad: tal manantial 
«staba cogado; habla que destapar, purificar y sorber de yu fondo al 
agua pura. Agrega que es él quien ha encendido de nuevo la lmpara 
de la loli, de ay clencias matemáticas y del ate del dscuro, lame 
ra que desde hace tiempo estaba apagada 

A pesar de aquella aclaración, lo cloro es que su trabajo no carece 
de originalidad. LN, como San Dioni Arcopagit, el medio de loro» 
¿lucir en el pensamiento cristiano fecundas. porciones. del. pensamiento 
griego, y logró asimilar dicho pensamiento, darlo nuevo sentido y cone 
Vertilo en pensamiento cristiano; y nadie considerará a todo, eto como 
¡bajo pasivo y ain originalidad. Pelos ha dado también muevas orienta» 
ciones al pensamiento bizantio, adomás de amplar sus cuadro. A esto 
rospecto son muy explícitas las siguientes rocomendacionos que Pelos 
¿la a sus cipal: “Quiero —les ce que sis js de ls clecias ++ 
Debés saber quo la fool halénica, nunque errada on sus torís acerca 
de lo divino, la comprendido bien a naturaleza, tal como fué hecha por 
«l Creador. Por eso, debemos tomar de los griegos la lencia do estas 
cosas, cuya forma y verdad sabemos por medio de muestra oso hay 
que romper el sobre profano en que están incluidas y exhumar el espiritu 
que lato y brilla en ellas como una perla en su concha, sn pensar que 
todo lo que ha dicho Malas son dogmas de verda, nl despreciar lo que 
Jos griegos han logrado en el campo de la telogía... 

Después, y a tulo de ejemplo, explica el provecho que e puedo sacar 
¿o ls doctrinas de Hermes Trismegisto. Lo que los griegos han dicho del 
Uno, del sr, del ser automotor y del ver manteca, todo coo us comes 
pondientes pruebas, será aceptado si concuerda con lor fundamentos de 
la fo cisiaoa; en cambio, no se aceptará al alma como entlequía del 

«po (según quería Arisótels), mi las peregnacions de las alas 
1 Go Samus, 0 Y, 46 
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(que contaba Platón), ni los suplicios que después sufrían en los turbu- 
lentos xios del Tnfiemo, ni las monstruosidades de Proclo, mí los éxtas 
de Plotino, ni el demonio de que hablaba Sócrates “Tampoco nos pre- 
untamos si el mundo es inteligente ni si el cielo está animado, pues 10 
hay nada de común entre la matería ctoma de Aristóteles las ideas de 
Platón y nuestros dogmas 2.7 

“Todo esto le sirve a Psellos pora replicar a Xífilino que es tan buen 
cristiano como él y que sabe, además, conciliar las experiencias de su fe 
con su entusiasmo por Platón; pues si bien os cieto quo se aficionó a la 
limpidez del agua platónica, también lo es que supo dejar de lado su 
“salmuera 3 s aceptó varias teorías de Platón, también criticó muchas otras, 
y viendo hasta qué punto y en general los griegos cayeron en enores, 
particularmente al tratar de lo divino, terminó por declarar que tienen 
razón quienos dicen que los griegos buscaban la verdad de modo Íncon- 
siderado... 4 “A mi entender confirma Psellos— el más sabio es quien 
sabe comunicar la dulzura de nuestra doctrina a todo lo que las doctrinas 
helénicas tenen de amargo y salado 5” Y siguiendo este modo do pensar, 
lega inclusive a burlarse de Platón. 

Visto lo anterior, se comprendo que no lo fué dificil a Psellos presentar 
al emperador la confesión do fo que, tras la acusación de Xiflino, 10 lo 
había exigido. Es que Puellos no sólo es buen crstimo, sino también un 
tcólogo eximio, Recuerda que toda su actividad se ha desplegado en pro 
do Jesucristo y declara: “Lo que ha ocasionado la ruina de las almas 

oros y más sabias, arrastrándolas hasta a comulgar con la doctrina 
elénica, es precisamente lo que a mí me eleva o impulsa a aceptar y con- 
firmar la fo de muestra doctrina. La ornamentación con que yo me engalano 
so funda en la Virgen, en su Hijo sin padre, en las espinas que coronaron 
la cabeza de El, en su pasión toda, en las palmas y en el hisopo*% Cree. 
sellos que cada doctrina evangélica leva en sí, ya por waturaleza, tna 
sabiduria ala que dificilmente pueden llegar la mayoría de los hombres, por 
lo que declara: “En cuanto unjo mi cabeza y ml alima con esta sabiduría, ya 
o necesito depurativos helénicos 1." Y más adclante agrega: “Toda la sabt- 
uría helénica que la Antigúcdad ha venerado, inclusive el saber de los 

2 Fn. Housoxare, 0.c, 159; Logon aadénique, en BC, IT, 109. 

3 Accunonion de ptr Michel Cira en REG, tono KVI (1009), pá. 404. 

3 Co Sismas, la cda, Y 445, 
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caldeos y de los egipcios y todas las ciencias ocultas es cosa que aprecio 
mucho inenos que el título de yójuy” (en su significación de monje)!. 


m 


La finalidad última de toda la actividad espiritual del hombre debía 
vo, según Pelos, la filosofía primera, o sea: la metafísica y la teología” 
Su obra más instructiva se titula Nociones comunes; es tna recopilación 
do cuestiones referentes a toda clase de temas y posee cierta originalidad, 
“análoga a la que hallamos en las obras do Artstóteles al tratar de lo que 
sil se denominan “problemas”; Psellos comienza por las cuestiones rela- 
lívas a Dios, a la inteligencia y al alma, es decir: al mundo inteligible; 
sigue después con el mundo sensíbo, del cual estudia la Física la fisiología, 
la astronomía, la meteorología, la medicina y la agricultura, 

Tal serio denota por sí sola cierto espvitu filosófico y consti 
tidad de esta recopilación, que no es (como so ha dicho) w 
agrupación de artículos sumarios. Esta opinión muestra se vo confirmada. 
por lo que Psellos escribo en el preámbulo de otro tratado que ttula 
Soluciones breves de las cuestiones física, en el que, según afina, se ha. 
decidido a segulr el sentido verso: parte de los fenómenos extremos. 
(los sensibles), que son extremos en relación con el primer principi, y ele- 
vurse, mediante la demostración, al principio de toda cosa. Para ello, tratará 
¿do la tierra, de las aguas y de los meteoros; continuará con los cuerpos 
¿elestes, para pasar a la materia, la forma y la muturaeza, seguir con el 
¡lima y la inteligencia y culminar, finalmente, con el estudio de la causa 
primera de todos los seres, 

El texto de esto tratado manifiesta smuy señaladamento el espiritu de: 
ficación y sistematización ferárquica con que Psellos, siguiendo a los 
ooplatónicos, aborda el conjunto de los conocimientos humanos 6; tal espl 
rita era relígloo y místico en su fondo, pero esto no le impide hacer de 
la Elosofía primera el campo fundamental de Ja razón, dado que para el 
estudio de los problemas trascendentales so requiere el dominio de dichos 
«conocimientos humanos. Desde Juego, todo conocimiento debe hallar su 
uesto en este encaminar del pensamiento hacia la filosofía primera; por 

, para comprender el pensamiento filosófico de Psellos, es necesa 
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explayarso en el examen de su obra científica, Por desgracia, aún siguen 
inéditos muchos de sus escritos científicos y no pocos de los teológicos, 
además de ser discutible la autenticidad de algunos de los que se le 
atribuyen, De todo ello se ocasionan graves dificultades que habría que 
superar para lograr establecer una bibliografía precisa y completa de los 
escritos do Psells, Zervos ha dado una muy buena y que, aunque incor» 
pleta, según él mismo declara (y lo es en realidad), es de gran provecho 

Hay adomás otra dificultad, y más grave que las antedichas; que no 
se ha separado debidamente lo que en las obras de Psellos es el pen 
miento propio y lo que es meramento tomado de los clásicos. Pselos es, 
nto todo, un espíritu enciclopédico; lo que más ambiciona es la rehabili- 

de la ciencia y la filosofía de la Antiglodad; para ello necesitaba 
monwales sumarios y precisos, que lo facilitaran el enseñar esa sabiduría 
a las gentes de su ambiente; y a tal necesidad responden la mayoría de: 
sus escritos científicos, Por ejemplo: las Nociones varias y las Soluciones 
roces fueron redactadas pora la educación e instrucción del emperador 
Miguel VIL Parapinaco, discípulo suyo 2, Casl todos (si 1o todos) sus 
escritos cientificos y filosóficos tienen el aíro de compilaciones , y sólo 
vn análisis crítico de sus fuentes pormitiia hacer la separación entro lo 
que debe a sus antecesores y lo que él añado de su propio peculio. Ahora 
bien, tal análisis discriminador, fodlspensable sobre todo para juzgar su 
obra cientifica, stá todavía sn hacer, Asimismo, ni siguiera ha sido ini- 
ciado el correspondiente trabajo analltico de clasificar cronológicamente 
todos los escritos de Prello, cuya actividad intelectual se prolongó durante 
ús de cuarenta año; y tal laiicación cronológica es Improscindiblo si se 
quieren evita fuelos (quizá infustos) como el de Egger, quien decía que 
Psellos “tata a menudo los temas con excesiva concisión y frecuentemente 
con curiosidad pueril"4, 

El vasto campo en que so manifiesta la actividad científica de Psellos 
«comprende la gramática, la métvica, la retórica, la historia, la aritmética, 
la geometría, la música, la astronomía, la meteorología, la física, la medi- 
«ina, el derecho, la agricultura, la táctica, la arqueología, la adivinación, 
la astrología, la alquimia y la narración de hochos maravillosos. Sí todo. 
esto agregamos que Psells es a la vez lustro comentador de varios poetas 
de la Antigúedad o y que, además de hombre de ciencia, filósofo y toblogo, 
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+s eminente hombre de letras, pródigo en discursos, cartas, ejercicios ora- 
torios, poesías, una misa y un diálogo, resulta manifiesta la asombrosa. 
riqueza de la personalidad de Psellos, que hasta le consagra como el prin- 
cipal autor del renacimiento itrarío de la ¿poca de los Comnenos, Sus 

umerosos escritos testimonian la extraordinaria actividad de su espiritu 
y su rara erudición; cuando trata de temas científicos es siempre me- 
tódioo y regular, poseyendo además el don precioso de captar lo esencial 
«do cada materia y de elegir cas siempre lo mejor de entre las obras de: 
us antepasados que habían tratado el mísmo tema, 

Por otra parte, la elección de sus fuentes muestra que Psellos es un 
espíritu libro e todependiente, puesto que escoge ateniéndose exclusiva- 
mento a las cuestiones que ha de estudiar y sin dejarse levar ni siquiera 
por sus preferencias filosóficas, Donde encuentra buena mies, alí hace. 
su cosecha; por ejemplo: cuando tata de la eisopeya, toma su inspiración 
(al parecer) de Ja literatura seudodemocriteana, mientras que para ciertas 
cuestiones de física se apoya en Aristótelos y para otras en Olimplodoro, 
+ en Filopón. Del pseudo Plutarco tomó lo fundamental de sus capítulos 
de fisiología, medicina y agricultura, y so inspiró en Platón para establecer 
<l fundamento filosófico de las matemáticas. En rewumen: se aprecia que 
cada uno de sus escritos científicos es el fruto de tun estudio cuidadoso. 
(aunque meramente libresco), aguijoncado por el ansia de captar a fondo 
sl tema estudiado y de dominar, para que su enseñanza resulte bene 
Ficioa. En efecto, el tono didáctio os el rasgo sobresaliente de los escritos 
de Psells, siempre dispuesto a enseñar y a divulgar sus saberes, ¿Acaso 
esto menoscaba el mérito de sur escritos científicos? A, pesar de las dif 
¿ultades que antes hemos señalado, pareco quo es realmento pequeño 
porte original a esta obra; pero es que el mayor múrito de Peellos os 
su vasta erudición, y su originalidad consiste en los valoros espirituales 
que despliega para amasar tn varlados inaterialos y componer sus escritos. 


Psellos es también respecto do su época el promotor de un espír 
nuevo, titulo que merece por su visión de amplios alcances en cuestiones 
lentíficas importantísimas. Es particularmente interesante el ver cómo, 
Justiica Pselos la atención que presta a las ciencias: “Por una parte 
—dico—, me mantendré con Dios mediante la oración todo el tiempo que 
pueda, y aun me dejaría arrebatar por el éxtasis, si se me concediera la 
cia de lograrlo; y por otra parte, viéndomo descendido de esas alturas, 
por culpa de la inestabilidad de muestra naturaleza, marcharé a través de 
las praderas de las ciencias, cosechando en ellas todas las variedades, 
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de flores que me han de ofrecer.” Por tanto, en cuanto so desciende de: 
la unión con Dios, sólo la ciencia merece la pena de que nos ocupemos 
de cla. 

En oto pasaje dico Psellos; “Todo lo que vieno a la existencia, según 
el principlo misterioso de todos los seres, so convierto a su vez en prin- 
ciplo de otras sustancias,” Esta doctrina, de origen neoplatánico, aplicada 
a las ciencias naturales, permite el examen objetivo de los fenómenos y 
prepara al espírita para captar los enlaces de la causalidad, Se pasa de 
este modo, sin contradicción, de la teología a la ciencia y del orden jerár- 
quico de los seres al examen do las causas de los fenómenos; todo lo cual 
ve logra, según Prellos, así: “Dios es la causa natural de los terremotos, 
como de todo lo demás; pero la causa próxima de ellos es la natura 
leza,.." Análogo espíritu refleja eta excelente definición de Psellos: "La 
maturaleza (physis) es una fuerza tavisiblo para los ojos (pero compren- 
siblo para la inteligencia) que ha sido sembrada por Dios eu todos los 
cuerpos y es principio del movimiento y del reposo 47 Continúa diciendo. 
sellos que hay varios prinipios del movimiento de los cuerpos: el primero. 
+s Dios, después la inteligencia y después el alma; sígue, finalmente, la 
naturaleza, fastrumento divino que actúa como principio único del movi 
siento del mundo inorgánico, mientras que, para el movimiento dol mundo. 
orgánico, a la naturaleza so Jo uno el alma, 

Este cuadro amplísimo, neoplatónico también, asogura objetividad x la 
investigación do los sores del :mundo inorgánico y clbuja con nitidez 
la parte que en el hombre queda reservada a la maturaleza y la que, por 
tro ado, queda librada a su inteligencia y a su libre albedrío. Pero 10 
ay que pensar que cuando Prellos se distizgue como hombre do cien 
¿deja por ello de ser filósofo y teólogo. Ejemplo: para rechazar la teís de 
la pluralidad de los mundos, recurre a la natwaleza de Dios, arguyendo 
que los filósofos que ban sostenido esa tesis de la pluralidad han Sgno- 
ado que lo propio del poder divino no es dividic la creación, ino asocirla, 

mificarla 0, En cambio, al oponerse a la tesis griega de que el mundo 
+s animado € incorruptible, emplea argumentos científicos, afirmando que: 
»o es animado porque es inorgánico, ní es incoruptíble por que es limi 
tado en tamaño y en fuerza 7. Psllosinanifiesta análoga objetividad cuando 
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Asegura que el movimiento de las esferas es matural y no psíquico, como 
decian los meoplatónicos , Pero, para explicar por qué el cielo fué creado 
primero, arma que ocurrió así porque el cielo es mejor y porque ál con- 
tiene a Jos demás seres 

De todo ello podemos concluir que su objetividad se nuestra con mayor 
preferencia al enfrentar tesis contraias a la doctrina cristiano, en las que. 
labitualmente sigue a Juan Filopón. Al examinar tesis que se oponían. 
a la doctrina critisma, pero que concordaban con principios admitidos 
por él, Psellos evita pronunciarse, limitándose a señalar esa mera oposición 
"Míeutras que nuestra doctrina dico Psellos= acepta formalmente que 
el mundo sensible fué creado exclusivamente para el hombre, el Caldeo 
o lo acepta así sino que afirma que el mundo so mueve eternamente en el 
ciclo mo para nosotros, sino siguiendo la ley de Ja necesidad 2”, 

Otro rasgo de su actitud respecto do la ciencia griega merece también 
ser destacado. Pbellos no vacila cn ocuparso de cuestiones que podrían 
parecer implas, si bien tiene buen cuidado do excusarse: "Los helenos 
—dico- se han esforzado, mediante vanas demostraciones, en procurar 
conocer el último día y el momento final de la vida del mundo, temas de 
los cuales, según el Evangelio, nadie puedo saber nada 47 Y a continuación 
de esta excusa expone con amplitud y detalladamente esas “vanas demos: 
taciones”, Incluso cuando se trata do cuestiones metafísicas Pelos aporta 
las doctrinas de los flósoos, pensando (como se lo escribo al rey Mi- 
guel VIX, su discípulo) que se saca mayor provecho conociendo tal diver 
sidad do opiniones; además, así se sabrá que en esa sabiduría extraña el 
veneno e escondo a menudo on el fondo de la Mor", 

AI parece, las ciencias matemáticas atrajeron a Psellos de modo espe 
¿lal*, En cirto pasajo se burla de Juan Lombardo, porque es romano. .. 
“y ningún lujo de Roma —dice Psellos= ha sido, hasta nuestros días, 
geómetra"?, El fi de los matomátics es múltiple y multiforme, tenen, 
desde luego, su fín práctico, próximo, un fin más bien corporal; sigue 
en seguida su fin propiamente matemático, pues las matemáticos son el 
puente que necesariamente debe atravesar quien desee pasar del mundo 
sensible al intoligiblo; y viene posteriormente el fín último de estas 
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«ciencias, que e refer alas Heas,. fi al que debe agararse oda alma. 
Floófica que aspire a la contemplación de ls inteligibles». Las mate- 
máticas son superiores la física y slo inferiores la teología, entendida 
ésta en el sentido ncoplatónico de ciencia de los seres inteligibles, As como 
Jos ficos se entregan al estudio de los cuerpos, análogamente los mate 
áticos nos hacen contraer el hábito de pensar en os sees incorpóros, 
Fito texto, unido al pasaje de su historia eu que habla de su vda inte- 
Jectul, es la declaración más fonnal de que las premtsas dela dosoía 
de Pselos quieren se cientificas. 

La geometría, ciencia de lo continuo, juntamente von la aritmética, 
ciencia de lo discontinuo, prueban que el universo es a la vez continuo 
y discontinuo. Esaminando las relaciones que hay entro ambas ciencias 
Prellos muestra que su objeto os, en el fondo, el mismo, y acaba por 
asegurar que nadie puede consegatr el conocimiento del mundo sensible 
si m0 ha estudiado antes las matemáticas, que on lay ciencias que dan las 
determinaciones de la cantidad conta y las dela cantidad discontinua. 
La aritmética y la geometria, que tratan del mivorso (cada uma segú 
su peculiar punto de vist), se distinguen también por su determinación 
oa y otra son definida e Indeiida, paro de modo diferente, La atímética 
+s definida en cuanto su base a nidad; pero es adefínida en cuanto ala 
progresión de los números, realidad efecivamente infinito. En cambio, 
el espacio geométrico, que es defíido en cuanto a sus lnits, resulta 
tudefnido por la división, qu es foliita, 

"ales consideraciones acerca de las matemáticas, aunque no eran ori 
gónals (pues Pres en estos temas sigue a Platón y 4 los nooplatnicos), 
mo defaban de ser mevas en gran parte para los contemporáneos de 
muestro fósofo. Emmpapados del misticismo que igifcaba la uminación 
intror, Xin, Cerulaco y Simeón el Joven habían denigrado, conscen- 
temente o no, los fundamentos racionales del conocimiento, y todos fuero 
anidialcticos decididos, Frente a ellos, lo coesponde a Pelos el honor 
de oponeres un sistema de pensamiento que reabilitaba el esfuerzo Ino: 
Joctual del hombre, y gracias a él las matemáticas vuelven a tomar el 
puesto que les corespondo dentro del crisimismo bizantino. 

Señalemos, para terminar, que Psells ocupa también uno de los pr 
meros lugares en la historiografía bizantina, pues su meritsima histo 
var, en estilo clegante y agradable, lor acontecimientos de todo un sigo 
de Bizancio (970-1077). Considera laverdad como la parte esencial dela 
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historia, dejándole más bien indiferente los accidentes y los hechos sin 
trascendencia; tiende a evitar la abundancia de detales en que se enfras- 
caban los cronistas bizantinos, así como la exposición fragmentari, tan 
Frecuente entre los historiadores de la antigua Roma %. Como fondo filo 
ófico de su concepción de la historia late su fo en la Providencia y en 
«l libro albedrío %; por eso, aunque coloca los, hechos humanos bajo la 
“suprema dirección de Dios, mantiene para el hombre la responsabilidad! 
¿le sus actos, a la vez que establece la posibilidad de examinarlos histó- 
ricamente, Vemos así que para la historia 50 sleve del mismo principio 
que para las demás ciencias 4 


w 


Lo que hemos expuesto hasta aquí no sólo es una introducción a la 
Mosafía de Pselos, sino que con ello hemos señalado también la dirección 
de su pensamiento y, en muchos puntos, su propia sustancia; ahora nos 
falta estudiar algunos temas no tocados y ampliar otro, para completar 
«on todos ellos la ámagen do la personalidad filosófica de Pselos, Claro 
está que en esto no es posible atenerse a un sístema de ponsamíento bien 
definido, pues no hay que olvidar que la preocupación fundamental de 
Pacllos fué propagar la filosofía y Jas ciencias de la Antiguedad, actitud. 
¿que leva inherente el eclecticismo y el esfuerzo correspondiente a su 
divulgación. 

La unidad del pensamiento de Psellos se logra, de un lado, por su em- 
peña en establecer alguna concordazcia entro las verdades de la fe y las 
¿opiniones griegas, y de otro, por el hecho de que, como neoplatónico que 
ora, profesaba la unidad fundamental del pensamiento helénico, Es efecto, 
adopta la tesis neoplatónico, según la cual la diversidad de la flosofa 
rlega es sólo aparente , pues todas sus Escuelas fllosóficas contribuan 
(según aseguraban los neoplatónicos) a completar la doctrina de Platón, 
que cru la más perfecta de todas. En tl sentido, no sólo las concepciones 
(ilosóficas sino también los mitos y las obras de los poetas son fíciones 
que representan la verdad mediano imágenes y sirven para elevarmos 
¿desde los fenómenos hasta ls realidades inteligibles. 
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La Escucla de Plotino, al empeñarso en lograr esa unificación, se había 
echado encima una tarea inmensa: la de ensamblar dentro del cuadro de 
Jas doctrinas platónicas las teogonías, las ficciones poéticas y las concep- 
ciones filosóficas de las diversas Escuelas, Menos mal que tampoco eran 
Jos plotinianos los primeros en emprender tal trabajo, pues desdo Teógenes 
de Regio (siglo vi antes de Cristo) hasta los estoicos había desílado toda. 
una serie de precursores que con análogo fin siguieron la vía do la inter» 
pretación y elaboraron el método apropiado, que no es otro que el alegórico. 

"Tampoco era extraño al cristianismo esto método de pensar. En nuestro 
espítulo primero hemos procurado mostrar que el pensamiento cristiano. 
+s interpretativo por excelencia y que el método alegórico fué uno de sus 
principales motivos; pero hasta esta ¿poca low Padres de la Iglesia sólo 
habían empleado dicho mótodo para hacer la exégesis do las Escrituras, 
ansiosos de descubrir y captar medianto él la palabra divina; o sólo lo 
habían usado pensadores como Dionisio y San Máximo para: demostrar 
que el universo todo no es, en el fondo, más que un texto en el que, 
sirviéndose de este método, so pueden leer las verdades de la fe, Peelos, 
en cambio, no sólo adopta la tesis de los plotnianos, que aseguraban. 
que en Platón se había realizado la wnidad del peosamionto griego, 
sino que hace mucho más: poner al servico de la fo cristiana el modo. 
de pensar de los plotinlanos, con toda su armazón y hasta con su term 
nología. Se embarca con ellos en la ruta de la alegoría, cuyo sentido más 
profundo so ufana de haber desanollado, y recorméndola, da pruebas de 
vna audacia poco común eutro los pensadores cristianos 1. 

En efecto, fel a su pensamiento de que la Astigiedad sólo constituyo 
una etapa preparatoria del crisismismo, no vacila en enseñar desde la 
cáspido de su cátedra académica quo los autores griegos son profetas 
del cristianismo; con tal afáo, halla en Homero hasta el dogma de la 
Trinidad, y ve en Júpiter y sus dioses situados ante Troya al propio Dios 
de los cristianos, rodeado de ángeles, querubes y santos. Psellos piensa 
que, puesto que el helenismo, amigo apasionado de la alegoría, ha escon- 
¿do la verdad bajo velos, hasta en sus fiociones poéticas pueden buscarse 
las más sublimes tcorías del cristianismo *. 

Abora bien, al adoptar la tesis plotiniana y transportarla al cristianismo, 
sellos da a ésta un contenido mucho más amplio: Ya no será el plato: 
nismo —sino el crstinismo- la base de esa unificación que se anuncia 
desde la Autigiedad medianto todos los sistemas de pensamiento y hacia 
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la que convergen todos y todo. Se une así a los apologistas de los primeros 
siglos de nuestra era, quienes intentaron someterlos Libros sibilinos a la 
mueva religión; pero Psellos lo hace con espiritu totalmente Helénico. 
Hay que subrayar que en sus interpretaciones Psellos no sigue exclu- 
sivamente a los plotinianos, Al observar Zervos 1 que la sustancia de los 
tratados alegóricos (conservados) de Psellos está formada por cierto mú- 
mero de doctrinas tomadas del estoicismo y del nooplatonismo, los ha. 
«lnificdo en dos categorías, logrando wn buen análisis de elos, La pri- 
mera de éstas reconoce como fuente de inspiración al Pórtico, y a ésto 
xo refieren el comentario sobre la leyenda de Tántalo (en quien Psellos 
vo la personificación del éter) y el que estudia la loyenda de Cronos 
(identificándolo con la noción del tiempo), quien hace desaparecer a sus 
vástaos (a rue nividuls,peo qu mad puede cota [ip 
al eterno de la generación, Continuando esto mismo tratado, Psellos 
Tuco de Jéptwr el siabalo de la rez, dels que escapa al tango, 
y afirma que la piedra envuelta en lienzos (que Rea hizo tragar a. 
Cronos) representa a la sazón que se expresa y es simulacro de Jápites 
+ de la razón intel. Finalmente, en la Última parto del tratado ho exa 
ivan las diversas etapas del progreso de ln razón desde la infancia hasta 
la nubilidad. Sata a a vista la influencia del Pórtico sobre estos tratados 
¿do Pelos, quien —dato notablo— sigue a la obra estoloa sólo en las cuos- 
ones stinentes a la cosmologí, la psicología o la razón human 
La otra srle do comentarios do Psellos, la que más se relaciona con 
el neoplatonismo, comprende, entro otros, el tratado Sobre la cadena de 
ro, donde so comenta parto de uu discurio del Jópiter homérico 3, Psellos 
precia aquí en Cronos la inteligencia pur, que es subsiguiente al primer 
principio y da nacimiento a Jópier, a quien se refiero toda la demiurgía. 
La homérica cadena de oro viene a ser así el símbolo del encadenamiento 
¿do todas las cosas los seres todos se hallan sujetos a la cuusa primera de. 
tal modo que ésta puedo atracrlos hacia sí sin que ellos, a su vez, sean 
npuces de hacerla descender hasta ellos, ya que son menos perfectos, 
por lo que pueden elevarso hacia las cosas perfectas, mientras que stas, 
por ser perfecta, no pueden descender, Es fácil reconocer en tales fórmulas 
la esencia de la doctrina neoplatónica de la progresión y la conversión. 
En otros comentarios de esta misma serio Pellos se mita a seguir 
muy de cerca las doctrinas de la Escuela de Plotino, tanto cuando las 
explicaciones que da so refieren al mundo inteligible, como cuando trata 


2 Obra clado, 170 
3 Hom, Hoz 
3 la, VI, ve. 1827, 


20 rmosOrÍA aIzaNnINa. 
que tal alma es alegre por naturaleza, mientras que tal otra es sombría 
La mayoría de los filósofos griegos han clasificado a las almas según la 
“diversidad de causas o de sustancias que les atribuían; Pselos, en cambio, 
10 creo más que en una naturaleza común a todas las alias, alas que dis- 
tíngue y cluáfica por sus propiedades, considerándolas como parientes 
si tienen iguales propiedades, y como extrañas entre sí en el caso con- 
tsarlo3, Por eso, no juzga a las pasiones sino por referencia a las causas 
exteriores que las producen y a su acción sobro el alma del sujeto que 
las experimenta, pues tal acción produce afecciones muy diferentes u un 
escita, o a un amigo de la humanidad 3, 

Sobre el mal y el libre albedrío expone Psellos interesantísimas opl- 
úlones, con las que, siempro dentro de la tradición cristiana, entiqueco 
a ésta con nuevos argumentos, inspirados preferentemente en los neopla- 
ónicos, El mal o es sino un término relaivo, y existo en nosotros por- 
¿que no podemos siempre y de la misma manera estar orientados hacia 
el blend, Rechaza la tesis platónica de que el mal ha sido insertado en el 
mundo por la Providencia a fin de que el mundo sea perfecto, como 
también repudia la opinión de quienes niegan la existencia del mal. 
Es que nuestra naturaleza no es simple, sino que estamos plenos de ser 
y de devenir, por lo cual veces somos regidos por la Providencia, otras 
por la maturaleza y otras por nuestro libro arbitrio, Naturalmente, todo. 
+s obra de la Providencia, que todo lo prevé; pero cada factor actúa de 
“acuerdo con su muturaleza, 

Como auténtico griego que es, Psellos no pierdo ocasión de entusias- 
uarso anto la belleza do las formas, y en tal sentido declara: La mayoría 
de los que so han elevado a Jas supremas alturas de la filosofía so han 
“desinteresado de la belleza de los cuerpos; yo, en cumbio, sostengo que. 
la belleza del alma es la razón de la belleza corporal, y frente a dos 
personas de alma igualmente bella, pero una de aspecto feo y otra de 
“aspecto bell, prefiero decididamento a la segunda. 

Ya era grando el renombre de Psellos mientras Gl vivió; entro su mu= 
ueroso auditorio, en la Academia, tenía discípulos procedentes de Egipto, 
do Babilonia, de Persia y del Occidente latixo, Con justicia se le ha. 
tenido por la más excelsa inteligencia de su época, y así lo testimonian 

2 €, Sarna, bea lada, 1V, 199, 
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los calificativos con que se le designó, Su asombrosa erudición, su curio- 
sidad universal, el número de sus cualidades, la audacia de su pensa: 
miento, su confianza en la ciencia y en la razón, sus innovaciones en el 
pensar filosófico y en el arte de escribi, sus virtudes y sus defectos... 
todo ello ha hecho decir que, al querer compararlo, hay que pensar en 
Voltaire o en Alberto Magno y Rogerio Bacon, o quizá en Francisco 
Bacon, En efecto, Psellos es uno de los personajes más representativos 
de Bizancio; apela a la tradición de los grandes Padres de la Iglesia, 
y esto lo permite empaparse abundantemente de las ideas y la cultura 
helénicas, para enfrentar a la escolástica ortodoxa y a la teología mística, 
oponiéndoles una síntesis personalísima quo exbala una novedad, riqueza. 
y audacia intelectual como nunca se habían conocido en Bizancio. AL 
rehabilitar el mundo antiguo, so aptoxima a él sin superstición y actúa 
bremento respecto de él. Por todo lo cual Psellos es, en resumen, un 
promotor grandioso y audaz del espíritu del Renacimiento, el creador 
de una época nueva. Su influencia fué extraordinaria y persistió durante. 
largo tiempo, Ya tendremos ocasiones de seguirla hasta los últimos días 
de Bizancio, 


V.—DISCIPULOS Y ADVERSARIOS DE PSELLOS 


Alumno y sucesor de Pselos on la Universidad fué Juan LraLos, es 
decir "El Hallano”, quien era originario de Calabria y se dirigió a Conse 
tantinopla pora perfeccionarse en las ciencias. AÑ 50 lo encargó más 
tardo que enseñara filosofía, e incluso recibió el mismo título de su maes- 
to: cónsul de los Filósofos, Debemos subrayar que la Universidad que. 
fundó Comtantino IX se mantuvo (con ciertas modificaciones) hasta 
1459, En ella comenzó ftalos sus cursos por la enseñanza do la dialéctica 
y, al igual que Psellos y con análogo espíritu, enseñó también historia 
de la fosofía. Sus Filósofos preferidos fueron Aristóteles, Platón y los 
eoplatónicos, con Porfirio, Jámblico y Proc 4, 

Se conservan de él, en manuscritos: una colección de respuestas a 09 
cuestiones que le habían planteado diversos personajes, entre ellos el 
emperador Miguel VII, su disciplo, y su hermano Andrónico Ducas; 
un comentario sobre los libros II, LIL y 1Y de los Tópicos de Aristóteles; 
tro comentario sobro el De interpretatione del mismo; un tratadito de 
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lada primeramente en la sustancia del múmero?; y juntamente con la 
mesura, la finalidad, la perfección, el orden, el medio y la proporción. 
Inclusive las propias facultades del alma so refieren a ciertos números: 
la inteligencia es una, porque conoce inmediatamente; la ciencia y la razón 
son la díada, porque conocen de modo mediato; el número de la super- 
ficte plana es la opinión, y, finalmente, el número del cuerpo sólido es 
la sensación 2, 

Psellos dico que Jámblico escribió la aritmética de las naturalezas 
superiores (los seres inteligibles), cuyo número es en sí absolutamente, 
“ul método de explicación establece, por una parte, que es posíblo rela- 
«lonar con las wnionos metafísicas todo ser del mundo sensible, y por otra, 
que podemos comprender los números en conceptos superiores y absolutos, 
pues existe el uno divino, la diada divino, y también lo par y lo impar. 
Poellos sc esmera eu advertimos una vez más que úl aprueba estas doo- 
trinas, aunque comprende cuán difícil es para sus contemporáneos aceptar 
ideas en Jas que no fueron educados 4, Vemos así de nuevo quo la nat 
raleza entusiata do Psllosjustiica aquella yu clinación racionalista que. 
Jo hacia preferir las contemplaciones místicas de los neoplatónicos y de los 
reopitagóricos, La tendencia idealista del pensamiento matemático de 
Platón, aparentemente captada por Peellos en su Fin de la geometría, está 
totalmonto ausente do la jerarquía ontológica al servicio de la cual ponían 
a los números aquellas contemplaciones místicas, 

A menudo hemos hablado de la actitud que Psellos mantuvo respecto. 
de Aristóteles; pero es necesario agregar a lo dicho algunos rasgos que 
manifestarán aun más la tradición de que so aliwenta esta actitud. No 
podemos dudar de que Psellos estudió dotenidamento las obras de Aris. 
Yóteles, pues él mismo lo declara; pero es que además se empapó de 
peripatetismo indirectamente: mediante los escritos de los neoplatónicos, 
En tal sentido, Porfirio nos enseña que la metafísica toda de Aristóteles 
está condensada en Jas Endados, Sumado a todo esto, Psellos conocía a 
fondo el Aristóteles de la tradición cristiana: ol que se hallaba en las obras 
de Juan Fslopón, de Leoncio de Bizancio, de Anastasio el Siníta, de San 
Máximo, del Damasceno y de Focio. El propio Pselos nos dice que utilizó 
ol comentario de Juan Filopón al parafrascar el tratado do Aristóteles 
Acerca de la Interpretación; y en el tratado que cscribo Peellos sobre las 
cinco voces y las diez cxtegorías hallamos, copiadas al pie do la letra, 

% Recue der Eludos rvoques, 1999, pág. 40 
Td, SAO, cr. Home, 180, pág. Sl, 

3 Jam, 9487, 

4 Jon, 947. 
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Las definiciones del sr la sustancia, el aciente, el género, la espe te 
tal como o redactó Damasceno en su Fuente del concinioo 

Est ds tradiciones del arta, tan conocidas or ral, nen 
de común el sgo de que ambas comidea a la Jia rita como 
vn mer fostumento de laz demostraciones, y que ls dos ven en la 
Giocia de Aristtls una preparación: la ama, para la mafia de 
Flaón, y la ta, paa la doctrina evil. Palos adopt todas 
tes laz uns como fol y las tas Como sito. Poptias veo 
habla del interés con que suda la login, la qu comsgoa varo 
escrtos yde la que dc 55 aut Hosdlicamento, o pude oben 
de cla gran provecho?” Eu tal sentido su atico es forma, 1l 
omo lo él d los Pos dela Igea; per Pell, que es cnt: 
poro de aquel amollados expansión de la tedoga mia y que 
Sá dotado de naturaleza entusiasta, sino tambén a criado Do: 
trar au mb nds mitos de a dvnidud y de logra e conocimicoto 
invade de 

Ta escola ortodoxa o lo servía para eso, Como apli cl que 
era, en oz de segu el amino sti que Alva a la uminación, ul 
+ camio de la Alwti comtemplativa, hasta encontras con Filo y 
Fúaón. Do alí que vu fs responda la moesdad de a comunión 
con Dis, cuyo Intépetoflollico —y no más o osea en 
A per de todo eso, es más fil de lo que comúnmente se ro a la 
tradición dl penssento crisano: “He estudiado esta fea (les 
al tata de lola), y preterentement la profana, siguiendo en par 
las docvinas de ln iv Padrs de la Ig y en parto contra. 
yendo con mo propias dcos a completar a ceca divina Cuando 
Pres adopta el esquema general dl tema poiino (Uno, no 
gencia, ala, rareza, mater, ee), lo Jae como cano, por hallar 
5 sl la expresión fvufica más precisa de la vedad cp. 

Fito no lo extraña a quin no elida que el plotinomo perencos al 
siglo mn de muestra ea y que noes en lodo, 
sófic del pobla reino quo atormentada 2 as alas de tal época 
Tecos también que Pelo n es el primer en huerto, pues además 
de inspicaseen Pto y en su comentarista, gu muy de cre a San 
Gregorio Nueno, a San Máximo y a vos Pads platoiznis Y no: 
patnizanes como ¿por eso, tene parón en Geo que no hace mis 
ue imitar tes ejemplos, ya que en sustancia lo que Palos o 6 
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mente esa primera noción según la cual Dios crea el mundo 1; de ello 
se sigue que inteligencia e des on una sola y misma cosa; análogament, 
Sere idas son también la misma or, pues aunque parco que lo erez 
son anteriores a ls deus, esto no es soo una distinción de nuestra razón 
La ntligenca es déntca a sos res mimos que contiene en (6 pre. 
«lso que su arquetipo se hall enla Inteligencia y que ésta ss el mundo 
inteligible, modelo ejemplar dl mundo sensible, 

Tal es la tora platónica de las ádas, según Pselos, quien Inter- 
proa así a Platón más bien como neoplstóico, yu que Platón nunos 
había expuesto de modo tn claro a opinión do que las ideas existen e 
la inteligencia, mí la de que son hlénticas a ela 4 En otros textos, alt 
tar Pelos de la ideuridad entro noción e Hen, dice con crei nom. 
malas “Que Patón y su paridaron no e ufanen de us det. 
los nuestra, sunque 0 el reutado de búsquedas metódicas y no te. 
en la majestuosidad de la existencia inxintent, estío concebidas de 
modo, recto y son verdaderas 9," lo preguntamos al lógico 48 los gé: 
mos y las eps sen lo, pot tanda gus loque oda 
la imagivación o tienen realidad, pero quo aqueos otor de ls cuales 
so derivan los seres seribls tenen la rslidad más perfecta, la que 
exista mues de que exista la multitud de los sos”, An guardando el 
vealismo platónico dentro del mundo inteigble, Pselos maneja. co 
Jos nominallas los términos de que se stvo por razones metodológicas. 

AS tratar del alma, Psellos repudia la doctna porpaítca que la 
vopresentaba como foria pura, pues el alma no siempre es acto puro 
l tampoco puramente Impartiipabl , Cuando está dentro de un cue: 
po, no se halla encerrada en él como una fra en un Jrdía oclógico ni 
como el agua en un odre; antes bio, es ella quien produce poderes que 
descienden hasta el cuerpo, penetrándolo Pell lo ice bin claro; “Eso 
de que el ala esté encerrada como una fera en el zoológico <s una 
opinión que no me satisface, por ds tumizada que Jaya sido por immu- 
erables pensadores como Patán y Aristóteles 1.” Creo que el alma es 
ura sastancia enel sentido estito de la palabra y que teo sus vitdos 
y propiedades naturales, así como los cuerpos Eeuen las suyas, por lo 

1T.G, 19, 785€; Pila, 

DG. TO, toa, 100, 0, 

3 Fon, E. 

io, nd 

$ Noto IL pá. 55, ta 0: €. Sas, obra cl 

<q is aia Bao los os Va A O 

Y ima de dd, 

3 ed de Fi ea, rque, , pg, 25 


20 mosca mz 
ue al alma es alegra por naturaleza, mientas que tal or es sombría. 
Eco dell propos lan dis ls cas glad 
diversidad de cunas o de sustancias que es aula; Pelos en combi, 
10 ce más queen sa maleza comán eds ls alas ala que dl 
tngue y clasica por mu propicades, comiderndol como patios 
10 onan gules propiedad y como cartas nte len el ño a. 
bario, Fo e no juga lr pasos io por rfeenl a las coo 
esteros qu lr producen y mu acción sobre l alma del so que 

Sperimenta, pues tl acción produc afecciones muy ierntes 
esc, o un sigo dela humanidad, 

Sobre l mal y l Me albo expone Pla Interests opt 
ion com ly apo, sempre dentro e la din cisma, envigucs 
4 ésta co nos argumentos, nidos prfrestomene e ls nop 
tónico. El mal mo e so un térmico reo, y exi en nowros Jo. 
que o podemos sempre y de la mima ¡ura ear oenados Mai 
¿bin echaz late platónica de que el mal hn sido nero en el 
mudo po la Provide a ln de qu el mundo se pere, como 
también repudia la opinó de quones ogan la exMencia del mul 
Es que muestra naturaleza o os slmplo, ino que estamos plenos de er 
y de deve, po o cul ves 


+s obra de la Providencia, que todo lo prevé; pero cuda factor actúa de 
acuerdo con su naturaleza, 

Como auténtico griego que es, Pelos no pierde ocasión de entusias- 
marso anto la belleza de las formas, y en al sentido declara: La mayoría 
de los que se han elevado a las suprema alturas do Ja filosofía se han 
desinteresado de la belleza de los cuerpos; yo, en cambio, sostengo que 
la belleza del alma es la razón do la belleza corporal, y frente a dos 
personas de alma igualmento bella, pero una de aspecto feo y otra de 
aspecto bell, prefiero decididamente a la segunda! 

Ya era grando el renombre de Psellos mientras dl vivió; entre su nue 
meroso auditorio, en la Academia, tenía discípulos procedentes de Egipto, 
de Babilonia, de Persia y del Occidente latino. Con justicia se lo ha 
tenido por la más excelsa inteligencia de su época, y así lo testimonian 

1 €, Saruas, obra citado, 
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los calificativos con que se le designó, Su asombrosa erudición, su cur 
sidad wniverial, el número de sus cualidades, la audacia de su pensa. 
miento, su confisaza en la ciencia y en la razóo, sur innovaciones en el 
pensar filosófico y en el arte de escribic, sus virtudes y sus defectos... 
todo ello ha hecho decir que, al querer compararlo, hay que pensar en 
Voltaire 1, o en Alberto Magoo y Rogerio Bacon*, o quizá en Francisco 
Bacon*, En efecto, Psellos es uno de los personajes más representativos 
de Bizancio; apela a la tradición de los grandes Padres de la Iglesia, 
y esto lo permite empaparse abundantemente de las ideas y la cultura 
holénicas, para enfrentar a la escolstca ortodoxa y a la teclogín mística 
oponiéndoles una síntesis personalísima que exbula una novedad, riqueza 
y audacia intelectual como nunca se habían conocido en Bizancio. AL 
rehabilitar el mundo antiguo, se aproxima a él sin superstición y actúa. 
libremente respecto do él Por todo lo cual Psellos es, en resumen, un 
promotor grandioso y audaz del espíritu del Renacimiento, el creador 
de uma época nueva, Su influencia fué extraordinaria y persistió duranto. 
largo tiempo, Ya tendremos ocasiones de seguirla hasta los últimos días 
de Bizancio, 


V.- DISCIPULOS Y ADVERSARIOS DE. PSELLOS 


Alumno y sucesor de Psellos en la Universidad fué Juan Eraros, es 
decir “El Haliano”, quien era origiraio de Calabria y se dirigió a Cons: 
tanticopla para perfeccionarse en las ciencias. ALI so lo encargó más 
tarde que enseñara filosofía, e incluso recibió el miso título de su maes- 
tro: cónsul de los Kósofos, Debemos subrayar que la Universidad que 
fundó Constantino IX se mantuvo (con ciertas modificaciones), hasta 
453, En ella comenzó ltalos sus cursos por la enseñanza de la dialéctica 
ys al igual que Psellos y con análogo esplrit, enseñó también historia. 
¿de la filovofía, Sus filósofos preferidos fueron” Aristóteles, Platón. y los 
'oplatónicos, con Porfirio, Jámblico y Proclos, 

Se conservan de él, en mamusritos: una colección de respuestas a 93 
¿cuestiones que le habían planteado diversos personojes, entre ellos el 
emperador Miguel VII, su disefpulo, y su hermano Andrónico Ducas; 
un comentario obre los libros 11, IL y 1V de los Tópicos de Aristóteles, 
otro comentario sobre el De interpretatione del mismo; un tratadito de. 
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Gialétic, dido a dicho Andrónico Dueas; un resumen de retric; 
Qlvens capos de Jógio specamanto sora la muera y ls te 
Jara del segle, y Unbdlo cbr toas lso llar y 4d 
espec y mobs ls ento untvclos (de acuerdo con 1 invasión 
de Fotos La mayoria de ls obras de Tos contindan loca, Oro. 
rio Cea * hn edido en ds loscieaos Hograiados, prertios de 
Fea iroduccón anales inercanio, ly 
sado de doéctca y un 
mies a lr senza», ambos drigidos a Ardinico Duc 
exposición Salve le remoción de la ovas un Tetado de logo; o 
de Retórica; oo Sobre le inmoralidad del alma, y os cutro más cotos 
rc de temas análogos. Por desc no henos podido Wir có 
dicón. nl aproveciar em Toda del elos en la que 35 sostieno 
quen le tvtados de gin daléin y retó Lts as pono de 
muniieco como seguidor 4 Avis 
y que examáar eu qué como ct arcotlimo do Jules, del 
que tato sen hablado, Nada nos ense en tal sentido su Comento 
coca de lor Tópicos, por no er sino una reproducción cs Merl 4 
Iba trago que Nin Alaro de Alcala lo nos se para 
lrsyar que la (rciciónpuossomada pos Palo cocida as con Jako 
y sgte da Miguel de Elo y Eto de Nice (dispo de alo) 
quines funcion con peclreci Incucsblo Ls comentais neopl 
ticos de Asis. Yo o demás, todo ls éstos gregos de estos 
siglos uy 2 son comentario, y lo tradición do redusar comentaros 
costimarl, acido hasta la cada de Constancoga. Es cirio (vol 
viendo flo) que yn alot de sus tratados muestra por sí cl alguna 
preferencia por os tomas asiodicos Ana. Comveno des que lake 
ta más MG que mio en lato de Interpreta la logic yla icon 
de Aritdils, concepto que precón aun más segundo que Hals 
emseñba n Jos Jóvenes ls cts de Platón y de Psall, de Forti 
de Jámilico, y sobr tdo lo arios de Artes yla valo ayuda 
uo prean « cabquera que dese Fotoar 
"Tmgoco va puedo agur La opinión de que filos prefer a st 
tótls popándal en De los géneros y lar espacio, cc que Confra 
Malos un gar epoca! eto ls els Bicis pu la pro 
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ión con que presenta la tesis momia, Al contrario, ho aquí lo que 
E Stephanon asindose en toos de la ción de Cote, fall. 
go. 9002) os dice de la anita quo Hals tenía nor e, Aa 
teles: “A los ojs de Teo, Platón ora en esa cuenión dd alan más 
profwdo y más veraz, mientras que Arris rsulaa más comuna 
por prseñtrs más l akane dels espro mudas 17 Sopa alo 
lor acclcos rfuan agudament ls guns de la eneración de los 
alos (Tineo de Pit), pro no Megan la reis porque aber 
cs cuestión, que es de armonía y de proporcion, si Una e ut 
la fsrgción que, grabada on «l sudo de la Academás, dt lo 
pasos de los fas. Br uo 4 o malo, Tols uaa que 

les tstunló su añ do ocu a Ditón y quer por un gan 
Ata, pero eso silo la logró anto la mirada de ls más loples 3 Stat 
acalzar todo eso, cochyo Es Supo que “alos evolcoo cómo. 
mento dto del sra atico, por solamento al modo de os 
dialéctico combinando seis de How in tomar en cuenta valor 


objetivo”, 
Ls cierto que sólo la edición de todos los escritos do filos nos por- 
imita poner en claro el pensamiento Íntgro y real de este filóxolo; poro 


ya lo reci expuesto vo permito cell que «laristlana de olor 
vo dir dl de Pres Tal arotlono de os baso, qu de. 
Cament ta al forma del pensamiento ate, meros Sram 
especial, el cual había de dejar más al dsablero la oxollates de 
Bici y. 5 méedos 

false un nopltico como su muestro, y tan poco aritidic como 
412, En toda su obra pla l nr que senta or la colón del 
pensamiento bianino. Se fl cota lun proc pa he el que 
Sig so a e io dute lso de Mame Cto! a 
gut de entonces el patea de Consantopia queda eugada de 
viga tvectamento tales enseñanza. Todo «lso 30 vi epa 
de luchas dogmátics cuundas por el recinto de ls dovrias lo 
sóficas luchas que os permien seul la marcha lametmpida que 
Ja obra comenzada por Pros coi tant de los ico lan ss 
de Bizancio last ves integrada en Plelhón En esta ova actual la 
voz menos el esucs (que antes hemos apreciado) de mula el pat. 
saniento pagano a la deta clama: por el Gon. la la 2d 
ala anceisic y e ortentaá cada ve ms luca la ndepende 
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del pensamiento fosóico. Eto último no ser, en su mayor parte, sio 
un renacimiento del neoplatoniso de Poco, Y e en eta marcha hacia 
ión donde Malos ssliza un papel escollnt. 

lovado ante el Santo Sínodo, alos fué condenado por sus doctrinas 
eopatnicas 3, elo prohibió toda ela de enseñanza públic o prada 
y, fimlment, fué encinstrado en un monasterio, Se tomaron medidas 
<nálogs <onira sus discípolos, pero más adelanto todos fueron pordo- 
ados. Los once aculos en que so condensó la doctrina de alos y 
que fueron anatomatizados solemnemente el 15 de marzo de 182, do. 
migo octodoxo, en presencia dl profesor culpabl, nos dan quizá la 
«sonda de su pensamiento fuófico*, Segín el renumon que de elos 
hiso E Stephanow , Fals resaltó acusado de lo siguente: 1, de haber 
intentado explicar mediante razonamiento la Encamación y la unión 
Niposátic; 9, do resucita los enores de Jos antiguos fóolos paganos 
acerca del Alma humana, el ciclo la cm y las citar 9, do enoar 
ha ietempaícosi y, en consecuencia, negar la inmortalidad del alma, y 
de la vida fura 4%, de crer en la cteidad de la materia y de las 
dona, 3%, de situar muy, por encina de os Padkes y los Santos a los 
flóalos grlagos y a low herenacas condenados por os sete Conelos 
«cménicor; 0, de negar, como imposibles los milagros de Cristo, de la 
Virgen y de los Santos, o de dar explucions penovalísioas de ello; 
70, de considerara ls lors profana no omo meros elementos de for: 
mación intelectual, sino como las depositas dela verdad, 4 ls cuales 
debía refri directa  tnirctamente tdo, lo dem; 8%, de adi 
lus ess acopatónias, preendor que la materia ubalste por sl misma 
y toma forma de acuerdo con la corespondiento idea, negando así la 
brluta independencia del Creador 9% de ensoñar quo los hombres 
vovacitarán con euepos diferents de los que tuvieron en la Tierra due 

nte su vida... (Omitios los dos últimos artículos de esta acusación, 
porque llos no los conoció como achucables a 41) 

Fay aquí inerattuds que E, Steplanon so ha esforzado en aclarar 
pero dicho texto connitye el senunen minucioo de los escritos y las 

% pu más dels no la marcó del eolralo ina Moran Ar 
sere rol Bn, 18% 
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enseñanzas de ftlo, quien reconoció als cargos y confesó que lubía 
asdo en ersoros 1. Esta confesión de fe que se vió obligado a presentar 
la remión sivodal 2 nos proporciona por si sola el medio de comprobar 
Basta qué punto Ralos estaba empagado de neoplatonismo. Habla en ella 
de la conversión del Hijo al Padre y de un ser increado e fncompren- 
sible al que mo denomina Dios, lo que hace sospechar que lo Interpreta 
<omo el Uno plotiniano. For tanto, no sólo so trata en esta confesión 
e un exceso de racionalismo al intentar explicar los dogmas cristianos 
mnediante el sezonamiento, sino que Malos va más lejos, pues no ve en 
Jas eras profans meros cementos de formación intelectual, ni la foo- 
fín es para él (como parecía serlo para Psels) simple ojeciio do la 
razón, 0 el estadio preparatorio para peuetar y comprender los misterios 
de la doctrina cristian, antes ion, Basándose en ciertos principios lo 
sóficos y en la doctrinas neoplatónicas, alos se atreve a elaborar un 
Sistema de pensamiento que en muchos puntos asigoa vu preferencia a 
Ja fosofía pagana y a la razón, con lo que nos presenta, en realidad, 
«l esbozo de wn sistema floulico pecullr, De este modo, Pelos e tlos, 
“sunque divergentes en espítu y sentido, vienen a se los últimos rupro- 
sentates del pensamiento pogano, para dar así continuidad a la vida de 
da foso, 

"Tumbién buscamos aquí el pensamiento filosófico en el interior de 
la teología, pero excontamos que Kalos es el primero on dar 4 la flo. 
sofía u atonomía, en un movintento Ideológico clcamento racionalista 
y ávido de soluciones precisas no sólo para los problemas del destino 
humano sino tumbién para los augustos misterios del cristianismo, como 
la Encarnación, la Santísima Trinidad, eto, alos, para quien pareco 
mo existir el sentido del misterio, pretendo dar a los problemas teológicos 
base Sdocólca, con lo que será la teología la que quede dependiendo 
de la filosofía, que es la depositaria de la verdad, 

Inclusive durante la vida de Kalos, este movimiento de ideas tuvo 
<smplla resonancia. El propio emperador Miguel VIL y su hermano Au 
¿rónico le distinguleron con sus favores, y el patriarca Eustrato Caridas, 
encargado de hacerla fnquisición contra Ñtals, resultó convenido a tales 
Jas. Muchas otras gentes culas de la sociedad bizantina abrazaron 
esto clasicismo romántico que las Nevada hacia el paganismo, y uno do 
stos culto, de nombre Serblas, se arojó a las aguas del Bósforo gr 
tando: “Neptuno, acógeme9.” Nos encontramos así con todos los sí 

1, Uam, ca cad, pág. 6%; Axa Cono, obra cda, Y, 0 26. 

3 dama ple da. 
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tomas que resurgir y habrán de desamollaso con vigor y amplitud 
en a ¿poca del omcmienta a 

Fácil s comprender en vii de el or qué la Il onodoa reso 
cionó contr el movimiento de aos cm proibicones excestrs, que 
alcanzaban oso alo tomado del heno sio también a que 5 a. 
mninaa la toga mesa la alcación de Cualquier método racional. 
La Iglesia quo entonces Mam de muevo la tención de los hombres 
sobre el carter místico d la religión, carác que sobras ls al 
aces de la razón huma, La Fono dogmático de Extimio Zig. 
mos y el Teo de la rodeo de Niceto Alominatos se compstron 
para combat aque movimiento do ¡des que msció Hals, acom 
has múliles herjas “de tendencis raciomlbias que. comenzaron 4 
pulolr ora vz en Bronco; pro la verdad ez que nl Zgabenos ol 
Alominator se montaron empres de olecer nevos argunintos cn 
vineate 

Mio. me Evo, contemporínco de Htlos y que no pareco haber 
sido disipalo de Puelo, más bien que Tos, el verdadero preso 
sor de Eustrto de Nico, en su papdl de comentari de Arituls 
Asegura con firmeza que slo el antiguo rétodo utlizado para ner 
retar a Aviles puede conductos al conocimiento claro de os to 
los del Estat y paciente y metcicamene apli a practica al 

todo, retomando la ndición de Esteban de Alandi. La Ldgen, 
la Neric, la Metas, la lc, la Pol y muchos de os tados 
isotlicos sabre ls ici ficas Auron comentados por Miguel e 
Fes con agudeza, defndonostmbnjo que harta oy se gun cons 
ceando Ús pura el studio del aristiolno. Sabayamos que dl fué 
<l primero en comentar lor ops! ra. Indudablemente, tó os 
csctos de Tenbio y Pro, comentas platónico de Are, sa 
que por eo menta tendencia aci el plaoismo. 

Mig de Bes es ran escri y, partidario de Arisóls 
E su comentario 4 a Eco Nicónaco hala l oportunidad de fo: 
lar des muy interesantes acerca de la educación de la juventud, y 
Lanenta que ná sguiza en la cudad de Comtantino el Crando Maya 
leyes que rjan la educación de los rios, ya que cada pudo educa a 
0 jo om le pare, Añado además lo adrerenca de que, tunque 
hubiese eyes, sá lo padres que conociera mor la naturaloza de us 
Mos podran actuar en concoinca on ls capacidades y carácter de 
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los niños. AL desarrollar esto tema, Miguel de Ffeso formula deas 1 que. 
hacen pensar en las que Pestaloz, en el siglo xas, brindaba a todos 
desdo las páginas de su Libro de las madres. 

Teodoro de Esmima sucedió a Juan Ttalos como director de la Fu 
cultad de Pilosofía y escribió un manual (sun inédito) sobre Le física. 
y los principios fisicos según los antiguos. El autos de Timarión, escrito 
satírico del siglo xmu2, donde so imita el Diálogo de los muertos de 
Luciano, describe amplismento Jos honores que los sabios de la Anti- 
guedad prodigaban a Pselos y a Teodoro de Esmirna; en cambio, expul 
saban a pedradas, por jungarle demasiado cristiano, a Juan ltalos, quien 
Iuía Mamando a gritos a Aristóteles para que acudiera en su auxilio, 
En efecto, Teodoro de Esmima sigue con más facilidad la tradición de 
Psellos. 

La dialéctica de Avistótles se enrulza y desarrolla cada vez más en 
Nilos, León de Calcedonía y Eustato de Nicea, discípulos de Halos, 
Los tes fueron acusados de herejía, en especial Eustrato (1050-1190, 
aproximadamente), por enseñar la misma doctrina plotiniana de las hi 
póstasis que Abelardo enseñó poco más tarde en Paris*, Pero el arsto- 
tolismo de Kalos diiero esencialmento dol de Eustrato, pues éste es un 
agudo comentarista de Aristóteles, de cuyos Segundos analíticos Hizo 
"un comentario muy Interesante, y otro sobre la ftica a Nicómaco que 
ué juzgado muy favorablemento por Schleiermacher', Los comentarios 
de Eustrato no son tratados continuos sobre cuestiones Éllosóficas, como 
lo fueron los de los antiguos comentaristas de Aristótles, pues dl pre 
foro hacer un buen trabajo de interpretación de los términos y de las 
ideas", a la vox que analiza el texto comentado, Esto le proporciona 
oportunidades de exponer sus opiniones personales y de comprender com 
espíritu cristiano la filosofía ilónica, preferentemento el neoplatonismo 1 
Ya desde la Edad Media fueron traducidos al latín sus comentarios, os 
que oportunamente utilizaron Roberto de Líncola, San Alberto: Magao 
y Santo Tomás de Aquino. 

Eustrato, “erudito que dominaba las ciencias profanas como los más 


2 Comente ln Arsitrom grocor, 018, 15 y gu 

* llón Hao, motas y etració de ls Honazcrs, tomo 1X (1813). 

3 marin, edicn clada, pág. 232.28. 

1 Horta de la oí de Esas Bnésca, Eorl Sodamericana, Boenos Ate, 
3% ed, 1048, tono Lp 5 

Y Merci de la Academia, do Ciencias de Berlin, (1910-17): Ucber die rica 
schon Slolen sur Nkomchahen Ek ds Artt. 
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sabios de la Academia del Pórtico", es también y con más vigor un 
nuestro en a ciencia sagrado, como lo prueban sus sito escritos toló: 
gos editados por Demetracópulos”, Ahora bien, de estas obras lo que 
más atrae la atención del Klósoo es el empleo que en ellas se hace del 
método silogístico, Siguiendo a su muestro fllos, y no por entretni- 
miento, Eustrato so afana por probar la doctrina cristina mediante a 
gumentos de razón que a menudo toman la figura de un armazón de 
“ortes encadenados entre sí y que ocupan páginas enteras 9, 

(Con su opúsalo contra el monofisismo del monje Nilos4 Eustrato 
mos da nuevas muestras do su método escolstico, pues en dicho librito 
establece, sobre argumentos lógico, fisicos y teológicos, la critica y el 
repudio del monofisismo, Claro está que Eustrato teve buen cuidado 
do advertir que ha compuesto este escrito meramente para ejercitar el 
sima, con el fin de que ésta so mutra do verdades en su camino hacia 
la verdad primera. Según Eustrato, el método indiscutiblo para cap- 
tar con claridad máxima dicha verdad, es el método escolástic, fundado 
sobre la lógica y la argumentación do Aristótolos, 

a ortodoxia, inquletada por el racionliemo de 1talos feecuentemento 
anticisiático, y anslosa do tornar de nuevo los espiritus hacía la suse 
tancia indemostablo de los principios do la fc, no cesó de reprochar 
soveramento a Eustrato su alán do “slogizar”, Lo anterior nos permito 
ver en Miguel de Ffeso y en Eustrato de Nicea —y no en falos= a 
los principales maestros de comienzos del período que había de implan- 
tar en Occidento la victoria definitiva del aristotlismo... y sería bien 
interesanto saber detalladamente la participación que tuvieron en tal 
vitoria. 

Miu. Fránaco, el sabio ecuménico de la Escuela Putrrcal en la 
época de Juan Comneno (118-1143), so nos presenta, por el contrario, 
como el continuador fiel de Prlls, por no decir como un cco suyo. 
"Teodoro Pródcomo, su contemporáneo y amigo, le singulariza como imi 
tador de Platón y hasta lo denomina “el segundo Platón 9, A semejanza 
de Puellos y con espíritu análogo, enseñaba Miguel Itílico en la Unt- 
versidad todas las ciencias, las letras y la filosofía”. Eta caractorítca 

2 Aya Cosas, obra cada, edlcido Teube, 1,200. 

2 Obra ada, Lepe, 1800. 

2 Lem, pg IIS ILOO; pra serio de sn, ver pl. 15,4, 100198 

Pam, 100199. 
3 Tem 100. 
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de dl un estilo lleno de imágenes y de juegos retóricos y tal entusiasmo, 
por la sotórica, que lo hacía proclamarla como muy superior a la filo- 
sofía. Acerca de esto razomaba así: la retórica adorna la vida humana y 
la haco más cívica, mientras que la flosofía forma solítaios que se 
preocupan por líncas y polvo y 5e permiten presentar como certidumbres 
cosas de las que nada saben . AL igual quo Psellos, afirma que sólo la 
teología nos enseña las cosas inefables, por lo que, sí se llega a ella, 
so arrojan por la borda todas las “aporías” con que el saber mundano. 
había hinchado nuestra ala. 

"Trovowo Próbnoxo es también amigo de Platón y de la retórica y 
se manifiesta como austero crítico de Aristóteles. En su tratadito Sobre: 
lo grando y lo pequeño ataca una tras otra todas las proposiciones que: 
Avistóteles sentó al tratar do ese tema en el capítulo sexto de sus Cate» 
gorías, concluyendo Pródromo que lo grando y lo pequeño po son cal 
ficaciones relativas, como pretendo Arisótelos, sino calificaciones abso- 
lutas, Paul Tannery, que ha editado ete escrito, dico “que no so puede 
negar que Pródromo no consigue, en fín de cuentas, Nbrarse con honor 
¿ela tarea que ha emprendido”, Este escrito, al igual que su Xenedemos, 
diálogo en el que expone sus dudas acerca de diversos puntos del tratado 
de Porfrio sobro las cinco voces, hacen ver en Pródromo un espiritu 
intimamente ligado al pensamiento helénico y ¡muy en especial al de 
Platón, 

Más adelante, durgnto el reinado del nieto del gran Alejo Comneno, 
la influencia de Talós se manilieta en Sotérico Panteugeno, y Nicéforo 
'Vassilakis, con ocasión de cierto movimiento teológico curioríimo. Su prin- 
«pal promotor, Sotérco, ve (como ltalos) en las ideas de Platón esen- 
clas reales que subsisten en sí, Ahora bion, a la luz do esta tesis filo- 
sófica hay que rechazar el testo litúrgico del misterio de la Comunión, 
que dice: “Tú eres Quien ofrece y Quien es ofrecido.” Según Sotérico, 
cuando se atribuyen a las dos naturalezas de Cristo las propiedades indie 
«adas en esto texto, se les asigna una existencia distinta, o sea: so cue 
en el nestorianismo. De ello concluye Sotérico que el sacrificio del altar 
se le ofrece sólo a Dios y mo a la Santísima Trinidad 4, 

El nominalismo afecta cada vez más, por su extremado idealismo, a 
as profundas ralces del realismo cristiano. Tal adicción al platonismo 
y al neoplatonismo está provocando alguna respuesta, y se la da Nicolás 
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Pero, a pesar de la polémica de Nicolás de Modón, el interés por 
las doctrinas de Proclo y, en consecuencia, por el nominalismo, seguía 
ereciendo. Y tal movimiento no so limitaba a Bizancio, pues las Cruzadas, 
Si bien contribuyeron a separar profundamente al Oriente y al Occidente 
en ciertas cuestiones, también facilitaron en mucho el intercambio de 
ideas y de culturas, El arzobispo católico de Corinto, Gulllermo de Moer- 
beke, contemporáneo de Nicolás de Modón, aprendió en el Peloponeso. 
«el griego y las doctrinas de Proclo, cuyas obras tradujo al latín. El meo- 
platonismo pasaba así poco a poco de Bizancio al Occidente latino, no 
Sin ie acompañado de aquel movimiento de pensamiento que desde los 
“las de Pselos conmovia los espíritus y confería al neoplatonismo nuevas 
cnodalidades cristianas. 

Evstaro px TrsaLónica, contemporáneo también de Nicolás de Modón, 
fué un sablo brillante y noble humanista que mereco ser mencionado 
“aquí por su obra Sobre la simulación, que Krumbacher clasifica, con 
razón, entro los mejores escritos bizantinos, Tras analizar la simulación 
+n el teatro antiguo, Eustato procede con rara perspicacia y fina pene 
ración psicológica al análisis de la simulación no ya en cl teatro sino 
vn la vida, rfiiéndoso al papel pernícioso que tl defecto representaba en 
Ja vida de vu tiempo. Es esto lo que hace de su escrito una fuente preciosa 
para el mejor conocimiento de la vida y costumbres de su época; y 10 
sólo hay que admirar en esta obra el juicio claro de Euvtat, sino um 
bién su carácter independiente, que nos hace ver en él un personaje de 
sólida moral. 

El sabio ruso Th, Uspensk ha sido el primoro en señalar que la 
Filosofía bizantina se ocupaba do los mismos problemas comológicos, 
psicológicos y gnoscológicos que la flosfía medieval del Occidente 1 
lino2, Hay, en efecto, semejanzas notables: Peells, Ttalos y Abelardo 
coinciden en más de una apreciación; la controversia entre el realismo 
y el nominalismo es cuestión bien antigua en Bizancio, como que se re- 
"monta hasta Focio; y además, segón hemos apuntado, Miguel de Efeso 
y Eustrato de Nicea son los maestros avitotlicos más importantes de 
comienzos del período que había de llevar a Occidente la victoria defi- 
lítica de Aristóteles, Pero, i bien Aristóteles triunfa en la Edad Media, 
«el Renacimiento dará la victoria a Platón; y esta vitoria fué no sólo ini 
«ciada en Bizancio, síno también preparada allí mismo en su parte más 
esencial. Hay que añadir además que desde el siglo xt los bizantinos 
se interesaron mucho por el pensamiento político de la Antigóedad, del 


1 2.6, 158, 919408, 
> Vo Vamo, en Ba , 
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que no se ocuparán en Occidente hasta dos siglos después, Por todo 
elo no es exagerado decir que durante los siglos xa al xun el pensamiento 
¿del Ocridente latino se mueve en el mismo círculo de ideas que el pen- 
samiento bizantino, a lo que hay que añadir además que en casí todos. 
los puntos esenciales de estos movimientos ideológicos es Bizancio quien 
actón como predecesor, 


2.0, Issac, Avictels Plis, 2 edicio, Leg, 1999, pág, XX 
2/4. Vaso, bea lada, N, 189, 
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CavíruLo Y 
LOS TRES ÚLTIMOS SIGLOS 
1.- CONSIDERACIONES GENERALES 


Los cruzados de la cuarta Cruzada tomaron y saquearon u Constanti- 
mopla en 1904, y el Imperio bizantino resultó a continuación dividido 
“en una serie de Estados independientes griegos y latinos, Uno de ellos, el 
Imperio griego de Nicea, so convirtió en el centro en torno al cual se 
organizó la unificación política ulterior de los helenos, que tuvo como 
sede a la ciudad de Nicea (capital de Bitinia) hasta que en 1961 fué 
recomquistada Constantinopla. No obstante esta reconquista, el Imperio 
bizantino no logró establecer de nuevo nl su unidad nl su grandoz: 
sino que atravesó, durante ol reinado de los Paleólogo, largos periodos 
de crisis y desesperanzas; los venecianos y genoveses lo expollaon, los 
búlgaros, serios y turcos lo asaltaron y despedazaron, las revoluciones 
políticas y socialos lo quebrantoron y las disensonos religiosas lo agitaron 
y dividieron. A pesar de todo ello, esto periodo, tan crítico política, 
social y económicamente, es uno de los más Mutres para la civilización 
bizantina, pues en el interior do esto Imperio que se está desangrando 
y agonizando hierve una actividad creadora y vn renacimiento literario, 
“artístico e intelectual extraordinarios, Bizancio se hola así, al final de su 
en un proceso de pleno renacimiento, cuyos focos más esplen- 
¿dorosos son Nicea, Constantinopla, Tesalónica, Trebisonda y Mist. 

El emperador Juan Vatatzcs (1225-1954) instituye en Nicen una Es- 
cuela de Flowofa, que tiene como director a Hesaptérigo y después «| 
Nicéforo Blemmída. El edicto de Valatzes que ordena a los gobernadores 
y a los arcontes de las ciudades que paguen anualmente profesores de 
Tetóica, medicina y matemáticas, testimonia el interés que so asiguaba 
a tales enseñanzas. Para los profesores de fosofía y derecho cl mí 
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For otra parte, cuanto más conversan los bizantinos con los clásicos, más 
conciencia toman de que son griegos. El alima bizantina —cristimma y 
modos se convence cada vez más, ante el resplandor de los clásicos, « 
do que es griega. Gemistio Plethón escribe así al emperador Manuel 11 
“Noxotos, que te tenemos por nuestro sey y señor, somos de la estirpe 
de los helenos, como bien lo testimonian nuestra lengua y las tradicio- 
bes de nuestra patria” Años después Juan Argirópulos conmina a Conv 
Fantino Dragass, el último de los emperadores, a tomar el título de rey 
¿e los helenos: "Ese mero título bastaría —dico= para asegurar la pros 
peridad de los helenos libres yn Nibración de sus hermanos esclavos.” 
ES que el helenismo renace y toma conciencia de su papel y de su mag. 
ítud histórica. 

Los intentos de los Paleólogos para uni las Iglesia originaron la for- 
mación de dos partidos, los que lucharon con vehemencia respectivamente 
<n pro y en contra de tal unión, Finalmente triunfaron los que estaban 
Contra Ta unión, y su buen éxito so debió a algo más que a razones de 
“rden teológico, pues ni la misma teología está exenta de certo nacio: 
>alismo (como se vo en la querella do los hesicastas); los que estaban 
“a favor de Palamás invocaban la tradición de la ortodoxia y la esplit 
lidad monástica, mientras que sus rivales, como Barlaam y Cidones, com 
partían ls ideas do Santo Tomás do Aquino. Esta tendencia nacionalista 
Fsplica en parte l escaso éxito que tuvieron en Bizancio las traducciones 
¿6 las obras de Santo Tomás de Aquino y muchos otros trabajos de la 
teología latina 

SÍ blen Bizancio so mantiene cerrada frente ul pensamiento y a la teo: 
logía de los occidentales, mo por eso deja do propagar su propio homa- 
nismo, Numerosos occidentales acuden a Constantinopla a estudiar el 
riego; y claro es que mo aprenden solamente el griego, sino tun 
dl método y el espíritu con que los bizantinos comprendían a los clá- 
sico es decir: el humanismo bizantino. Por otra parte, muchos sabios 
bizantinos habían actuado como profesores en las Universidades do los 
países del Occidente latino ya antes de la caída de Constantinopla (1459), 
Eos bizantinos Plethón y Besarión figuran entre los representantes más 
«característicos del Renacimiento fallano; a muestro ficio, estos dos ru 
altos muestran suficientemente a qué tendía cl humanismo bizantino, 
4 cual, en su pleno desarollo, no había de diferir mucho del huma- 
nismo italiano. 

Por lo que se refiere a la fosofía hay que notar que durante todo 
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to periodo el ncoplatonismo de Psellos gana adeptos, se propaga, 50 
xiqueco y alcanza su mayor desarrollo con Plethón, aunque no sin ciertas 
trabas. Es que el arstotelismo de la escolástica ortodoxa, secundado ahora 
por la escolástica occidental (en especial, por la do Santo Tomás de 
Aquino), desafía al neoplatonismo a batirse en el campo de las cuestiones 
teológicas. Esto es lo que da al neoplatonismo alcances de una filosofía 
que procura asegurar su autonomía de pensamiento y librarse de dogmas. 
La teología mística alcanzó también su plena expansión bajo las formas 
de la hesicasmlas también ásta so opone al racionalismo de la escolástica, 
tanto de la ortodoxa como de la latins, a la vez que, manteniéndose 
siempre como aliada y como rival del nooplatonismo, fntenta conseguir, 
gracias al Smpetu de su misicidad, un renacimiento del sentiiento re- 
Vigoso. 

Para terminar estas consideraciones hay que subrayar que aún está sin 
publicar una parte amplísima de la interminable Nteratura de estos tes 
últimos siglos de Bizancio; por todo lo cual no nos es posible dar juicios 
firmes mi completos acerca del movimiento intelectual de esto periodo, 


IL.— EL MOVIMIENTO CIENTIFICO Y FILOSÓFICO 
DE LOS SIGLOS XUL Y XIV 


Nickrono Bruxoxia (1197-1972), el representante más lustro del mo- 
vimiento intelectual del siglo xau, nació en Constantinopla y cursó sus 
estudios en Nicea, donde más tarde fué: profesor y formó numerosos dis. 
cípulos, entre otros Jorgo Acropolita y Teodoro Lascaris (después empo- 
vador de Nicea). En 1295 abrazó definitivamente la vida monástica, recha- 
zando en 1930 lu sede vacanto de Ffeso y en 1234 el trono patrlarcal, 
hasta morir en su monasterio de Esmatia, Sus brillantes estudios lo con 
vitieron pronto en un sabio profundo, versado en las ciencias y en la 
HMosofí, conocimientos que quería comunicar a todos los que lo escucha- 
am. Por eso, casí todos sus escritos científicos y filosóficos son manuales 
escolares, y algunos excelentes en tal sentido, como por ejemplo sus 
compendios de lógica y de física, El primero, sobre todo, se convirtió en 
vna obra fundamental para la enseñanza de la filosofía, por lo que fué 
+ munval preferido por los filósofos tanto en el Oriente griego como en el 
Oocidente latino. "Por considerar —dice Blemida a propósito de su tra- 
tado de lógica— que esta ciencia es utilíima para el estudio de la Sagrado 
Escritura y para toda clase de razonamiento acerca de la verdad, publico 
estos comentarios que redacté en mi juventud" Más que comentarios, 
1E.G, 10, 6890, 
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tal obra es un resumen de la lógica arsotlia, cuya pura esencia nos 
presenta de modo bien accesblo y con admirable concisión. Y casi lo 
sto puede decirse de sa resumen de la Púsca de Aristóteles, 

Si bien no se han estudiado aún suficientemente Jas fuentes que Blem- 
“mida utili, es fácil hallar e su lógica Js torías de Porfirio y do David 
“El Armenio”, así como se reflejan en su física as doctrinas de Olimplo- 

y Filopón1; y esto nos permite asegurar que también 
lo legaron a Blemnida las influencias del movimiento ideológico iniciado 
por Psello, En cierto pasajo de su Lógica nos da lo sustancial de su 
pensamiento acera de la tan debatida cuestión de los universales, "Cua 
do se va ascendiendo nos dice— en la escala lógica, agregando cada 
vez tun muevo género hast llegar al género más general, se hace subsistir 
en la inteligencia n toda la multitud de los seres seníbos, incluyendo de 
anexa inmaterial ls géneros y las especie; y al propio tiempo que 50 
ve así que los góneros y las especios subsisten en la multitud de lo sere, 
so vo taubién de qué modo pasamos de los objetos alterables a los objetos 
Analteables 2 

De aquí se deduco que Aristóteles tenía razón cuando hacía residir 
los géneros y ls espcios en los seres sensibles pero tampoco Platón caía 
ss eror cuando los hacía residir eu el pensamiento de Dios, pues los 
Eéveros y la especies, como las causas eficientes, existen en a inteligencia 
divina desde mucho antes que todos los seres, “Es que on Dios —agraga- 
existen en conjunto y desdo antes de la Creación las razones sustanciales 
de los sexos, según las cuales lo Superesencial, al predeterminarls, ba. 
¿eseado todos os sere 2 So ve aquí un esfuerzo notblo tendiente Jograr 
una sintesis del mominalismo y del sintesis ex la que mucho más 
tarde se inspirará Besrión, El primer pasaje citado es válido para explicar 
sl movimiento del pensamiento humano en su marcha de lo sensible 
acia lo inalterable; y el segundo es válido para comprender el mundo 
inteligible 

Blemnida mantiene análogo lenguaje en la cuestión de la materia, 
“la que considera en cierto sentido como imporecedera y no nacida y, en 
to sentido, como nacida y perecedera; en tonto que es el primersimo 
sujeto de donde se deriva la multitud de los seres sensibles y en tanto que 
o puede se reducida a otros clementos, la sustancia es imporecedera y no 
acida; pero en tanto que tiene su causa eficiente (Dios), que la ercó 
ex silo, la sustancia es nacida y pereceder +. En concordancia con esto, 
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a Avitótles, que sotieno que el cilo es eterno y no nacido, Blemmida le 
opone la opinión de Platón, quien sostiene en 3u Timeo que el tiempo 
(imagen de la cternidad) nació a la vez que el cilo!, 

No es, por tanto, Blemmida un aristtéico, como a menudo se dico, 
sino un neoplatónico que procura elaborar la síntesis del platonismo y el 
avitotelismo dentro del pensamiento cristiano, Como Psellos, aunque sin 
alcanzar la jersequía de él, Blemmida se ocupa de varias ciencias y com- 
pone varios tratados de medicins, dos manuales escolares de geografía, 
una crisopeya (exenta de todo ocultismo) y muehas otras obras 

Pero la obra a la que Blemmida parece haber consagrado toda su vida 
o es ni la ciencia la filosofía, sino la enseñanza, Docepcionado de los 
«dirigentes de la política y de la Iglesia, o retiró a un monasterio, dondo 
concibió la idea de tabajar eu mejorar a los hombres mediante la for- 
mación de buenos caracteres, Quiso, pues, ser educador y, pensando que 
lla fasilia mi la sociedad tienen el poder de que dispone el Estado 
Jograr la educación de los hombres, intentó delinear el soberano ideal que, 
puesto a la cabeza del Estado, había do trabujar por la regeneración del 
mundo bizantino, Monarquía y filosofía eran, según Blommida, parientes 
cercanos; las dos son imágenes del Imperio divino, colocada la una en la 
cáspido de las diguidades y la otra en la cima de las artes y las con 
¿cias 2, SI ambas coinciden en vna sola persona, e obtieno el ideal, pues el 
rey vieno a ser así como un verdadero Dios sobro la terra, el cual, 
como lo conoce todo y a todos, no tieno dificultad alguna en cuidar de 
sus súbditos, 

Se da por anticipado que el rey debe, ante todo, dominarse a sí mismo 
y dedicario después exclusivamento a gobernar a su pueblos, Su oro 
mento más precioso será la vrdad, cualidad que, como la del imán, atraerá 
a todo el mundo hacia 61, El rey no tendrá nada suyo. sino que tomará 
de los bienes comunes aquello que necesite, Considerará los bienes de 
los demás como bienes de todos y procurará que todos conserven bien 
seguras sus propiedades, ayudándoso mutuamente para acrecentar el tesoro 
común, como si todos formaran un solo cuerpo. Estos datos constituyen 
Ja esencia de su tratado La estatua real, obra que dirigió al emperador 
"Teodoro 11 Lascaris, antiguo discípulo suyo y también filósofo. 

En otro tratado que ttuló De la tirtud y de la asceste expone de modo 
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más sistemático aun sus ideas morales y pedagógicas. Por creer que la ley 
matural se asemeja a la ley escrita, adopta el modo de pensar de los filó- 
sofos (en esto caso particular, de Aristóteles), para asi fundamentar mejor 
Ja moral cristiana, en la que introduce las virtudes griegas, Blemmida es 
Optimista, pues cree en la posibilidad de la formación moral de los hom- 
bres, seres razonables, ya que el objeto de la educación no es otro que 
sustituir los deseos irracionales con la voluntad moral, fruto del conoci- 
miento y del juicio Siguiendo a Avistótoles, admite que lo que más con: 
tribuye a adquirir las vitudes es el ejercicio constanto de ellas, que forma 
la costumbre o hábito de la virtud %, Aunque aspira a la obediencia volun- 
tario, toma buen cuidado de unir la libertad con la autoridad, no des- 
aprobando el empleo de la fuerza y de los castigos, pues ya que, según el 
cristianismo, la fata cometida no es la obra apropiada del hombre que 
Ja cometo, sino la do un mal principio quo empuja al hombre a cometerla, 
el castigo no va contra la persona humana, sino conta exe mal principio 
lemmida es, en suma, un hermoro ejemplo del progreso que logró el 
mundo bizantino en su afán de asimilar la herencia grioga, asimilación 
que, como hemos visto, está Jejos de ser servi. 

Jorcx: Acnororra, discípulo de Blemmida y empapado de los mismos 
ideales que dl, considera al rey como un tutor que debe velar por el bien 
de todos 4, El pensamiento político se encamina así cada vez más hacía 
la teoría del despotismo lustrado, que quiseron poner en práctica los 
Lascars, sobre todo Juan Vatatzes y su hijo Teodoro, Como historiador, 
Acropolta propone un principio que merece ser destacado; El historiador, 
según él, no debo escribir nada bajo la inspiración del odio ni de la bene= 
volencia, de la envidia ni del amor, pues su único objetivo debo ser salvar 
del olvido los hechos históricos, y nada má 5, Confirmándolo, sus Anales 
som una auténtica exposición verídica, En otro aspecto, la elevación de 
pensamiento y las consideraciones morales de sus dos tratados acerca de la 
Progresión del Espiritu Santo, lo convierten en un personaje de gran valor. 
Según él, la base de la recoucilación no podía ser otra que los principios 
«ormunes de la moral. 

“Trovono 11 Lascams, emperador de Nicea, encarna las aspiraciones 
humanistas de su tiempo aun mejor que sus propios maestros Blemmida y 
Acropolita, Nutrido como estaba de helenismo y de clasicismo, experimenta 
“emociones profundas al contemplar los monumentos antiguos y las ruinas 
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de Pérgamo, emociones que supo describir admirablemente en tna carta! 
Al águal que su padre, Juan Vatatzes, se manifestó como auténtico pro- 
rector de las letras y de las ciencias, comprendiendo bien la importancia 
que la cultura intelectual representa para el Estado. Sus actos y sus ideas 
sobre el papel de la educación y sobre la formación de la persona real, 
le presentan como wn adepto del absolutismo ilustrado 3, y las denomins 
ciones que le han dado los historiadores —figura curiosa 4, réplica oriental de 
vu ilustre contemporáneo Federico I , ote. muestran que hay en él mucho. 
de personal y de nuevo, En efecto, es un primer modelo de aquella nueva. 
humanidad, común en sus grandes rasgos, que so está formando en el 
Oriente griego y en el Occidente latino, Teodoro Lascaris, poeta religioso 
y teblogo, es también filósofo que dispone de amplios conocimientos en el 
“campo de Jas ciencis fisicas y matemática. 

nu obra Sel discursos sobre la comunión natural se manifiesta 
pensamiento filosófico muy audaz y profundo, aunque a veces seu 
en camblo, otras interpolaciones ulteriores dan a su exposición un aire 
muy Ingenio, Aquí, por primera vez, se atrevo el pensamiento bizantino. 
a enfrentar la noción de naturaleza de modo netamente filosófico. El uni» 
verso, según Teodoro, debe su unidad a la naturaleza, que es el fondo 
comón de todos los seres. Todo es uno, y en esto uno (la naturaleza) es 
¿onde los seres particulares se dividen, so distinguen y so distribuyen, 
Hay dos modos de comunión do los seres; el 1mo, común a todos, es 
ara són (secundum naturam), olentras que el otro 03 xuxa xpArt (secum= 
um temperationem)”. 

Esto segundo modo no constituye una un 
+ las propiedades de los elementos que están en comunión; es el modo 
“que diferencia a los seres animados 0 innoimados y Les confiere su indivi 
dualidad peculiar, A este modo lo ayuda en su obra el 1 sor, el cual, 
tras dividine en partes y penetrar en todo, contribuye también a. talos 
+ cuales tones, luciendo que no esté todo en todo ser, Por tanto, sí todo 
es uno, en su común naturaleza, ls seros en realidad so distinguen por sus 
propiedados, las que, a su vez, se derivan de las complexiones de la matu= 
raleza , Ea último análisis, es la propiedad lo que causa la unión 0 la 
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disolución de las complexiones, cuyo número es infinito; la diversidad. 
de los cuerpos y de los descos, de los modos de acción y de las concep- 
ciones se debe exclusivamente a esta infinidad de complexiones, a la cual 
corresponde otra infinidad de propiedades 1, 

A lo largo de su tratado procedo Teodoro a un análisis minucioso de 
los dos modos de comunión, examinando a la naturaleza en su función 
de principio que uwe a todos los seres, hasta a sus extremas individua- 
clones, para seferclos de nuevo al wniversal, que es ela 2, Todo esto es, 
en su fondo, el tema plotinian, aplicado por Teodoro solamente a la 
creación 

"Teodoro distingue de modo radical la cantidad de la cualidad; ésta, 
según él, os susceptible de intensidad y de debilitamiento, pero la cun- 
tidad no; por eso, es por su cualidad por lo que a los ses so les Jlama 
semejantes o diferentes, En la cualidad busca Teodoro la explicación de: 
los seres; así noventa y dos scigías enla comunión de los humores y delas 
partos del alma bastan para explicar al hombre; y los humores, la Irasel 
bilidad, la razón y el deseo son las primeras causas de comunión con el 
hombre... y después viene la educación 3. La educación es para el hombre 
como la forma para la materia; de donde se siguo necesariamente que Jas 
naturalezas que han recibido el ritmo dela educación y han sido formadas 
por ella son mejores que las naturalezas incultas 4, La cúspido y como el 
ojo do la educación es la filosofía, la cual, en tanto que cualidad, es tam- 
bién susceptiblo de intensidad y de debilitamiento. 

Dado que lo que es por naturaleza es siempre bueno (pues la natu 
raleza no produce nada malo) y mejor que lo recto convencional (que es 
susocpuble de bien y de mal), la verdadera nobleza es siempre la nobleza. 
de la naturaleza; y a ella le corresponde una sola comunión: la que so 
ace según la vatoraleza y conforme a la ciencia, pues ninguna otra sería 
ena, Ahora bien, sólo una naturaleza my buena puede adquirir bien 
la ciencia”, pues cuanto más formada estó por la educación, más per- 
fección alcanzará dicha naturaleza. Precisamente para esto es para lo que. 
la naturaleza ha revelado al hombre la ciencia, la cual le ayudo a com 
prender el orden que aquélla sigue y a escoger la comunión que es mejo, 

No es preciso recalar que para todo hombre es bueno hacer comunión 
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con la filosofía: “Piensa —díce Teodoro— que los Kbros son puertas, las 
puertas de los sablos, a fin-de quo atiendas las palabras virtuosas que 
harán mejor tu alma; pero no atiendas u los puertas de los ricos, pues 
éstos mejorarán tu materia, pero to harán perder tu parto inteligible 
Zas comuniones apropiadas para aquel quo está n la cabeza de un pueblo 
son la de la filosofía, la do la estrategía y la de la medicion, El jefe, 
velando por la salvación de los cuerpos y de las almas de todos, debe 
comunicar en primer lugar con la filosofía, y después con ln estrategia 
y la medicina, para la salvación de los cuerpos, Y no necesita aprender 
Tas otras ciencias y artes, pues alimentándose con las tres comuniones. 
citadas y sentado como sobre su cúspido, sabrá atender u quo todo está 
regulado de acuerdo con la ciencia y la naturaleza, 

Para fundamentar mejor las proposiciones de sus ses discursos, Teodoro 
las prueba mediante demostraciones geométricas y consideraciones mate- 
máticas, La noción que so forma de la naturaleza (como natura naturans) 
y de los seres particularos (como natura naturata), sus dos modos de co: 
unión, su procedimiento geométrico y la importantsima jerarquía. que 
cuerda a la ciencia y a la virtud hacen ver en ól a un precurior, aunque 
lejano, del gran Spinoza. 

Joxcx Paquin (1242-1910) y Máximo Planudes (1260-1510) so 
los dos representantes más ilustres del renacimiento literario que se des 
Aarcolla en el siglo xut de Bizancio, el siglo de los Paleólogos, Todo lo 
de sus escritos —tema, argumentos, expresión y lenguaje hace creer 
al lector que ambos vivieron on la ¿poca clásica. Paquimeres fué el pri 
mero en incluir en sus narraciones tna exposición bien dotulada de las 
querellas dogmáticas que agitaban entonces a los espíritu; y su ejemplo 
había de ser seguido por Nicéforo Gregoras y Juan Cantacuzeno, Afirma 
Paquímeres: “El alma de la historia, por así decir, os la verdad. ..; quie 
escribe lo falso en lugar de lo verdadero es wn sacilego consumado. ..; 
más vale callarso quo contar los hechos de modo diferente a como han 
ocurrido" Esta preocupación por la verdad señala un notable progreso 
hacia la objetividad requerida por la histoia en tanto que ciencia. 

Paquímeres es el autor de una gran obra a la quo dió el tíflo de 
dosegin, pero que figura en los catálogos de manuscritos como Paraphrasis 
in universam piilosophiam Aristoteis y está dividida en 19 libros, 49 te 
tulos y 238 capítulos, A tal obra pertenecen tna serío de tratados sobre 
Jas ciencias del quadrioium, las matemáticas, como el que trata do las 
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lineas que no pueden cortas. Ch Em. Huell ha setalado que Paqui 
meros “no se comporta sempre del mismo modo cuando comenta 2.5 
autor (Ariótles). A veces el texto arsoélico es analizado en deal 
mientras que otras es sensiblemente resumido... En ocasones toma la 
propia pluma de Aristóteles sin escrúpulo alguno... Y muchas veces 
emplea un teror proceder, que consiste en huoee Cxcursines al campo 
do la flosfí, con las que enviquecer su parrain En estos casos la 
¿bra do Paquímeres 10 es ya un meo análi, sino una obra totalmente 
paronal”», 

Nocestaíamos una edición completa d esta bra (que fué muy leída) 
para alcanzar una idea precisa del valor que tuvo este aporte personal 
do Paquimeres, Además de comentar a Ardtols, Paquimeres parafaseó 
«el primer bro del matemático Diofante y las obras de San Dioniso 
Areopugia2. De este autor 30 declara no intérprete nl parafraíst, sino 
“auditor de su insprado voz, y piensa que, avanzando poco 4. poco hacia 
lla, penetra en el verdadero sentido del texto areopaítico, llega a lr la 
trompeta del llo y termina por uniicase con el conocimiento perfecto 3. 
Paquimeres, admirador de los clsicor y parafasita de Aristóteles y de 
Diofanto, no dea de ser también un cristiano místico, saturado de amor 
hacia Días, dl amor que permite al hombre evadir de la pluralidad 
Jaca el Uno, 

“También nos habla de la sabiduría de Paquímores su tratado de música 
+ de armonla, al que puedo conderarse, según su editor Vincent, como, 
uno de os más Interesantes que poseemos acerca de esta imatera 

Máx Praxuwes, hombre de erudición extraordinaria, presenta notable 
interés para ls estos dela ciencia yla filosofía. Para empezar: él es 
«el primer bizantino que estudia la Kteratuva latina y la teología ecidental 
su conocimiento del Tatin lo permito taduct al griego, entr atras muchas 
obras, El sueño de Excipián de Cicerón, el Catón y, lo que es más sigue 
fiativo: los Comentarios de Mactobi, el De Trato de San Agus, 
«l De diferents topics y el De consolatine plilooplias de Boecio y 
quizá también la Summa Theolgica de Santo Tomás, Hay que ver en 
todo esto un comienzo de a iniluncia del Occidene latino sobre el 
Oriente griego, influencia que irá en aumento durante los dos siglos 

guiente, así como también un buen esfuerzo para Conseguir el acer: 
iento intelectual y la comprensión recíproca ente Oriente y Oecident. 

Planudes se ocupó también de las ciencias matemáticas, Nos queda 
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¿de 6 un comentario a los dos primeros libros do Diofante, donde “explica 
las operaciones intermedias que el conciso texto de Diofante confía a la 
sagacidad del lector, a la par que da variantes de diversos problema”, 
variantes que “ho son innovaciones de nada de lo que conciere a los 
procedimientos empleados por Diofante”!. Aunque Planudes no sea ort- 
Final en esto, es un ilustre importador de ideas y de sistomas nuevos: 
él fué el primoro en emplear ciertos métodos de los hindúes (de qui 
mes tomó la cia O, que apareco entonces por primera vez en la arit- 
ética grioga), así como en reconocer la gran utilidad que para el cálculo 
tenían tales métodos y en iotroducirlos en Bizancio mediante su tratado 
Wugoyela ar", al fal del cual Planudes expone su propio méx 
todo para extraor la raíz cuadrada, con el que, en efecto, se obtiene una 
aproximación mayor. 

Este interés por las ciencias matemáticas Irá creciendo durante el 
siglo xav. Poco tiempo después de Planudes, su discípulo Manuel Moscó- 
palos, sabio humanista, escribió un tratado sobro los cuadrados mágicos, 
cuya fuento todavía no se ha podido conocer, y Nicolás Rabdas compuso 
dos tratados sobre cuestiones aritméticas. 

"También se necesitan aquí clrtas consideraciones generales para com- 
prender el movimiento científico de entonces en lo referente a los ciencias 
físicas y matemáticas. Durante cas! todo el período bizantino se pueden 
scóalar dos tondencias cientificas: uma que podría Mamarse la oficial, 
Y Otra que abarcaría Jas ciencias vcultas. La primera continúa la tras 
¿tición de la ciencia de la Antigúedad y tiene carácter netamente Klológico, 
“xunque no careco de cierta originalidad, Bizancio continúa así guardadas 
las debidas proporciones= la obra comenzada en la época helenística y 
¿asi con el mismo espíritu; sus sablos so esfuerzan cn comprender y co 
mentar la ciencia griega, emitiendo acá y allá observaciones, pensamientos 
y sun doctrinas proplas, Se puedo considerar como primer jefo de esta 
lencia oficial a Filopón, cuya influencia volvió a ser decisiva durante: 
«el siglo xav por la actividad de Teodoro Metoquita. 

La otra tendencia científica se mplica a desarrollarla alquimia, la a 
mología y la astrología. Estas ciencias ocultas, aunque cultivadas desde: 
muy antíguo en Bizancio, especialmente la alquimia, precursora de nuestra 
química, van tomando cada vez más marcadamente un tnto asítico. 
Puede considerarse a Esteban de Alejandría como el iniciador de este 
ocultismo en Bizancio; en su escrito Sobre el arte matemática, medis 
el cual quiere introducir en el eistianismo el estudio de las matemáticas, 
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hace elogios de la astrología, si bien la mantiene bajo la denominación 
de astronomía 2, Según Esteban, estudiando bien ésta, nos aseguramos la 
presciencia y la previsión de lo que nos ha de suceder de bueno o de 
malo?, Dios ha guardado para sí la presciencia del porvenir, que es el 
conocimiento más precioso; pero también nosotros podemos, mediante 
la astronomía, adquirir ciertas parcelas de este saber divino, Un estudio 
atento y minucioso del movimiento, situación y configuración de los cuer- 
pos celestes nos permitirá penetrar en el espíritu de la creación. Tal con- 
cepción de la astrología, por mágica y mística que sea, no deja de tener 
su fondo científico. Y otros buenos ejemplares de esto mismo enlace entre 
la astrología y la astronomía son el poema astronómico 4 de Teodoro 
Pródromo (siglo x1) y los dos, también astronómicos, de su contempo- 
ráneo (algo más joven) Juan Camatero, 

Estas dos tradiciones, cuyos representantes y obras más ilustres hemos 
señalado en el curso de esta esposición, continúan ambas durante al per 
xiodo que estamos examinando, Principalmente por la protección de los 
Paloólogos ln ciencia oficial logra entonces su más bella Moración, Y con 
Juan Pediasimos, muerto entro 1540 y 1341, renpareco la aritmología neo- 
itagórica. Al problema, tan discutido entonces, de por qué viven los 
idos nacidos alos 7 6 los meses de su concepción y no los de $ meses, 
Pedinsimos contesta quo ello es dobido respectivamente a la virtud de los 
úmeros imparos 7 y 0 y a la imperfección del número par 8%, 

Cast al mismo tiempo que Planudes adopta los símbolos numéricos 
y el cálculo de los hindúes el médico Gregorio Cioníades viajaba a Persa 
(a comienzos del siglo xiv), para estudiar allí la lengua del país y la 
ciencia astronómica y matemática de los persas, conocimientos que, a su 
vuelta, extendió por Bizancio. Otro médico, Jorge Crisococes, nacido 
ex la primera década del siglo xav, tras haber estudiado en la Academia 
de Trebisonda las matemáticas persas, precisamente en obras traducidas 
por Cioníados, hizo en 1940 una edición comentada do la Sintaxis de los 
persas y dejó muchos otros escritos acerca de la astronomía %, También 
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pensamiento matemático se libran de anteriores taras astrológicas y 1neo- 
itagórcas, reconquistando la pureza que conocieron entre los griegos 
La mayoría de los sabios bizantinos, hasta 1459, han consagrado a las 
matemáticas numerosas obras, y el examen detallado de sus textos nos 
haría ver, como dice Krumbacher, que el trabajo de estos sablos no cs 
tan insignificante como lo pensaba Moritz Cantor. 

El filósoto Josuro, muerto hacía: 1330, introdujo un nuevo rasgo en la 
vida intelectual de Bizancio, Desde hacía mucho tiempo se cultivaban alí 
todas las ramas del saber, agregando unos conocimientos a otos; ahora 
so sentía la necesidad do hacer una exposición sinóptica que compren- 
“dera lo esencial de todos esos saberes, y esta fué la obra do Josefo, 
"Unos le comparan con Sócrates y otros con Diógenes, pero todos coinciden 
en admirar y elogiar su vida virtuosa y su sabiduría 2, Con estilo claro 
y conciso y toques de lirismo, el propio Josefo explica los motivos que lo 
han determinado a componer su enciclopedia, y que son: 

Para la vida especulativa que él había elegido sólo le ofrecía seguri 
dades la inteligencia; únicamente esta vía permito al ala (que so eleva 
las alturas mediante Jas als de la inteligencia) ver el bien en sí y el 
¡Len sk sólo el contemplativo se sleve de puentes para pasar al mundo, 
inteligible, puentes que, por medio de las ciencias, purfican 
'intelectual 4. Josefo advirtió rápidamente que las obras de los sabios de 
Constantinopla no servían para esto fin, pues cada una e limitaba a un 
dominio del conocimiento y lo exaltaba con esplitu partidista; todas han 
olvidado “ls famosas antilogís, antítesis y demostraciones de Aristóteles 5”, 
y enseñan las cencias sín mostrar enlaco alguno entre ela, Viendo esto, 
Josefo quiso hacerla síntesis de todas las ramas del conocimiento concen- 
rándolas en una exposición uniforme, contínua y armoniosa, que fuera 
Ja imagen de la filosofía y de las ciencias. 

"Tal enciclopedia comprende las ciencias del ricium y 
mediante las cuales la inteligencia logra adquirir las cuatro virtudes e: 
“nales, para lanzarse en seguida hacia el jardín inteligible (la metafísica) 
y penetrar desde él en la verdadera moción de Dios (la teología), eleván- 
ose hasta su contemplación %. Esto programa: de estudios es el mismo. 
inaugurado por Psello, y análoga a la de éste es también la actitud que 
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tadores de Aristóteles surgen en el siglo xv, sobresaliendo entre ellos 
Escolario. 

El canciller Nicfxono Cnussos (1261-1527), discípulo de Gregorio de 
Chipre, es uno de los escritores más conocidos del siglo xv, tanto por sus 
talentos oratorios como por los filosóficos, Con sus tratados Sobro la 
materia (que, según él, no preexisto a los cuerpos) y Sobre las ideas 
(que mo existen fuera de los cuerpos, sino con ellos) parece intentar 
destruir las teorias platónicas sobre la materia y las ideas, como intenta 
refutar a Plotino en su otro tratado Sobre el alma sensitiva y vegetativa. 

stos tratados y otros, inéditos aún, como el que so roficre los cuerpos 
primeros y simples, y el que estudia la naturaleza del mundo, han indu 
cido a decir que Chuumnos era arisotóico, Es realidad, lo que él intenta 
refutar a Plotino on su otvo tratado Sobre el alma sensitiva y vegetativa”. 
nalismo, del que se declara partidario apasionado, Dico que la materia 
nunca ha carecido de forma y de belleza, de las que tampoco carecerá 


en lo futuro. En cambio, la especio no existe en sí en absolutos; y las 
especies y las ideas existirán siempre que haya individuos que participen 
¿de ella. La especio consisto en los principios, las causas y las necesidados 
Andisolubles que rigen a cada sorS. ¿Cómo podría ser eso de que el 
hombre, animal razonable y mortal, tuviese alguna Idea inmortal? Partiendo 


ideo de hombro, de 
ombres Por tato, a da no presen no eos 
son concebidas y dinidas poner, prcsmeno por haber ina geo: 
mación perpetua ee por lo qu lay una especia ponga 

En el ondo deca argumentación e ln dado, el sá aitoélco 
cont la toi platónica dela deus por a la vez rota scada la 
Gora arsidica de la meters. Es que Chumos no no Ínterós e 
<sírstr a Aito cota latón, sn que aspira det l salio 
fos, tato el dels ideas como el del mater, pao opone a amb, 
por encina del nominalimo, la dosis cian, segín lo cual o hay 
a qu un er Dos 

Al rear a Plio?, que es más bin una refutación de las te 
plsóncas,Chunos esgrima us acta nollge otciendo que, como 


1 Fu. Botsonave, Anoleta nos, 1844. pig. 19190 
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las almas no preexsten, no tiene fundamento la metensomatosi, los ani 
males carecen de razón y de inteligencia y el saber científico no es ninguna 
reminiscencia. Por otra parto, el mismo principio de los contrarios que 
parece en el Fedón de Platón le sirve para probar que en la resurrección 
hay resurrección del ínismo cuerpo con su misma alma y que Ja ctenidad 
do la vida —la que so ha llevado aquí abajo, buena o mala— constituirá 
la verdadeca redención de los buenos y el único castigo de los malos en la 
vida futura, Admite, como Platón, que el alma es simple, y nada impide. 
que el alma, nacida a la vez que el cuerpo, sea incoruptible e inmortal 
cuando se separa de él, Una misma fuerza en su simiente hace que el 
hombre seu mortal o inmortal al mismo tiempo; y puesto que el alma es 
inmortal, sus operaciones sustanciales (a saber; la vida y el pensamiento) 
también lo son, Por consiguiente, la ciencia, al sr un pensamiento, es tam 
bién un acto del alma y 10 existe fuera de la inteligencia, 

La mayoría de estos argumentos trasunten quo también aquí utiliza 
Chumvos a Aristóteles abundantemente, pero que su inspiración continúa. 
siendo cristiana. Aunque muy afecto a Aristóteles, Chumuos no deja de: 
reconocer que Flatón es wno delos principales filósofos de todos los tiem- 
pos, y admira su genio hasta llegar a defenderlo en un librito que escribe. 
¿contra los sofistas, Chumnos, espiritu curioso, so ocupó de varios pro- 
blemas de física, entonces muy de moda, anunciando, como tantos otros 
“eruditos, por la diversidad y calidad do sus conocimientos, el humanismo. 
del renacimiento italiano. 

Teodoro Merogurra (1200-1332), maestro de Grégoras y uno de los 
escritores más ilustres de la leratura bizantina es también, y aun más 
siguificaivamente, notablo precursor de este humanismo, Metoquita siento 
vivamente que es griego 0 y comprende con igual claridad los peligros 
que amenazan a su patria y que lo convierten cn político: “Cuando la 
patria está en peligro —dice— sólo los indiferentes tienen la osadía de: 
mantenerse alejados de la vida política." Metoquita capta a fondo la val 
dez de la civilización de su país y el valor de su renacimiento en aquellos 
momentos; pero a la vez su mirada aguda le hace distinguir al enemigo 
“agresor que ya está a punto de destruirlo todo. Por esto, llega a maldecir 
el momento en que se casó y el día en que fué padre 5, Análogo tono. 

2 Edlión Creer, l, 1416 

3 dom, MBR, 

7 Domo, Amate so, pg, 4. 
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298 ILOSOFÍA mIZANEIA. 
Amanecer mudos? Para librarme de tal mutismo —dico en resumen Me- 
toquita=, he escrito estos comentarios, que son pensamientos que se mo 
han ido ocurriendo durante mi vida , Y como tales pensamientos munca 
carecen de originalidad, ellos son un buen esfuerzo para librarse de esa 
tradición que tanto admira Metoquita, quien oculta tal esfuerzo bajo 
esta modesta presentación de su obra. 

Su espíritu de independencia se manifiesta mucho más en su actitud. 
respecto de Platón y de Aristótles, Según Metoquita, quien mo admira 
¡omo grandes a estos dos filósofos no es hombre inteligente; no obstante: 
lo cual, tampoco acepta las palabras de 0sos dos fllésofos como si fueran 
las de la Pitia%, Recomienda a Grógoras que lea a Aristóteles, hombro. 
que valo por muchos , estima que él es incomparable en su Físia y en 
su Lógica, dondo, como artífice perfecto, nos descubro la verdad de la 
aturaleza , pero cree que mejor le hubiera sido no escribir su Metafísica, 
a la que considera de escaso valor, pues ella ncarteará enorme decep- 
ción al tor que recurra a tal obra después de haber leído otras obras 
de Aristóteles, las que habrán sembrado en dl la esperanza de que halla- 
ría en ésta el súmmmumn de la sabiduría, ya que Avistótles no da en ella 
inguna solución clara y precisa de los problemas metafísicos. 

Metoquita prefiere al “admirable” Platón en lugar de este Aristóteles 
10 es a menudo e intencionalmente oscuro”, Lo que más le atrae de 
latón es su filosofia de las matemáticas; y tras él y Pitágoras, pasa a 
estudiar todos loy grandes matemáticos de la Antiguedad; Teodoro, E 
lides, Nicómaco, Apolonio de Pérgamo y sobre todo Tolomeo, a quien 
denomina regla de toda la ciencia matemática %, Nuwnerosos son los capí- 
Aulos de las Misceláncas consagrados a las ciencias físicas y matemáticas. 
Según Metoquita, el fin de estas ciencias es la búsqueda absolutamente 
exacta de la realidad y su comprensión; pero las matemáticas 500 supe- 
sores a la física, pues se ocupan de hechos más precisos y, finalmente, 
ilimitados en su número, Además, su objeto es una matería que no está 
sujeta a alteraciones ni a cambios 19, pues cada número es concebido de 
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20 IuLoSOrÍA mIzaXrINA. 
ganó el honor de haber reivindicado a la astronomía y haberse con- 
vertido en su gran divulgador, En el prefacio de su Introducción a la 
cioncia astronómica, publicada por C. Sathas 3, nos cuenta eu páginas 
muy brillantes (que frecuentemente recuerdan a Filopón) en qué estado 
encontró los studios astronómicos, cuál fué la idea que él mismo se hizo. 
de la astronomía, cuáles fueron sus estudios astronómicos y qué objeto 
perseguía con su obra. Comprendo perfectamente su papel y lo dice en 
términos que recuerdan lo que emitió Psllos a propósito do la filosofía, 
“He reanimado de nuevo personalmente a la astronomía 008 dice Meto- 
.— y la he conferido jerarquía extraordinaria, do la que estaba des- 
posoída hace tiempo. ..; de algunos carbones que quedaban bajo sus 
cenizas 50 ha elevado esta llama poderosa27 De ahí que por encima 
de todas sus obras ponga a estos dos libros que escribió sobre astrono- 
mía — Introducción a la ciencia astronómica e Introducción a la sintaxis 
do Tolomeo-—, y los que compuso sobre la Física de Aristóteles. 

Metoquita transmite  Grógoras su predilección por la astronomía, con- 
tribuyendo así a formar una sana tradición de estudio de La astronomía 
griego, ya dopurada de astrología, pues recomendaba frecuentemente ato» 
perso a los griegos y dejar de lado las teorías de los hindúos y de los 
tros pueblos, Por otra parte, las predicciones que hizo de eclipses de 
Sol y de Lama aseguraron entro el público el prestigio de la ciencia 
astronómica como ciencia exacta, Todo ello autoriza a Tomás Magístros 
1 decir de Metoquita que conocía “lo que se mantenía invisible para los 
demás hombres”, y que "como sl fuera un profeta, escrutaba el porvenir 
con tal seguridad como sl se tratara del presento”, 

Aunque Metoquita era entusiasta de la astronomía, toma buen cuidado 
de advertiroos que la fo no tiene nada que ver con ella, El conocimiento 
y la contemplación de la naturaloza de cualquiera de los seres de que so 
ocupa la filosofía no tienen nada de malo para la fo, como tampoco re- 
ult de ello ninguna utilidad para la fo pura; y lo mismo puede aplicarse 
a los que estudia la astronomía, ya que ésta no es ¡más que un conoci- 
miento, metódico do seres creados, Tal pensamiento nítido y tajante 
traza la linea divisoria entro la ciencia y la fe, mostrando que no hay 
úringuna oposición entre ambas 

Los juicios de Motoquita acerca de Filón, de Sinesio y de los escép- 
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"También ba expueo Metoquit va opinión acerca del mundo mue 
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cla el 2 se yla inst 

as comiduacones enétcas tenen Igualmente nu gas en ls Alo 
sión. Gnda 10 comenta cul agudablo y dl esla contemplación 
del mar, dl cc, delo cups else y Je la ración toda. 

Nitlro Génonas (1301900), aunque no tu amplo de espe 
como su maestro Metoquit, e tbn un abi Husro que oeró mota» 
blo nunca sobe or mimeosos displos bizantinos y vccidentales 
ue scuciare ls enseñanzas quedaba en la ccula que fundó en el 
Siena de Cora (Constantinopla). La verdad y extensión de mus 

Y uc pa 009. 

de ps ly 

rear 

dm DE 

e o 

dom 5 y a 

a pá es y ey 


08 reos ÚLInoS sos 2 
conocimientos, su espíritu, sus habilidades dialécticas, la fuerza de 5u 
carácter y 5u amor por la ciencia y la literatura griegas hacen de Gró- 
oras un ilustro representante del Renacimiento bizantino. Su actividad 
de escritor abarca la teología, la filosofía, la astronomia, la historia, la 
retórica y la gramática, Grégoras +s un asombroso tócalotodo; su espl 
rita evoluciona con facilidad desde los graves problemas de la astrono- 
mía hasta las turbadoras cuestiones de la Juz tabórica. Aún siguen inéditas 
la mayoría de sus obras (unas 42), de las que sólo se han publicado 14. 
Se sabe que fué Metoquita quien inició a Grégoras en la astronomía, 
le enseñó filosofía y lo hizo leer a Aristóteles; por eso, no es difícil, al 
Ibor a Grégoras, sentir la presencia de su muestro como un poco repar- 
tida por todo el texto, sí bien so necesitaría editar y conocer todas las 
obras de Grégoras para poder dilucidar en qué puntos es original y en 
cuáles se contenta con coplar a su muestro, 

Sus contemporáneos le dieron el sobrenombre de Hósofo, título que 
sólo mereció ocasionalmente, pues mo compuso obras filosóficas propla- 
sento dichas; sin ombargo, las expresiones filosóficas diseminadas en sus 
escritos mos permiten confirmar el movimiento ideológico de su época 
y el puesto que ocupó eu él. Continuando la lucha entre platónicos y 
nistotlicos, Grégoras, fil a su muestro Metoquita, se manifiesta a favor 
de Platón, cuyo estilo imita en los diálogos que compuso, si bien uno 
¿de ellos, el tulado Florencio, refleja más directamente el estilo de Lu- 
clano, Como lo que más lo atras de la naturaleza es la finalidad que 
la sige, Grégoras acepta la teoría platónica del alma del mundo 1, El 
uundo celeste y el terestre están unidos entro sí formando wn solo con 
junto regido por la voluntad de Dios y no por el fatalismo de los estoicos, 
vel cual pondría en peligro la teoría de la libertad humana, Esta misma 
tesis será retomada al siglo siguiente por Plethón y servirá de tema. 
para interminables controversias entro Jos partidarios y los adversarios 
de tal fatalismo, 

Grégoras, al igual que su maestro, mantiene contra Aristóteles una 
crítica, menudo severa y cusi sobre los mismos puntos; sus. respuestas 
a imagioarias preguntas son frecuentemente refotaciones de ciertas teorías 
de Aristóteles, e incluso Florencio, su mejor diálogo, es más bien una 
ertica de Aristóteles que de Barlaam. Ahora bien, a quien en realidad 
se crtica aquí a través de Aristóteles es a los esolástcos latinos y, con 
ellos, a la propia naturaleza de la ciencia humana, No hay nada de sor. 
prendente concluye Grégoras= en las contradicciones de Aristóteles, 

Y Hd 1, 8, pgs. 1089, 
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2 FILOSOMA IZANTINA. 
ya que la ciencia humana es incapaz de elevarse por sus propios medios 
hasta la realidad. El silogismo de qué se sirve Aristóteles y que tanto 
aprecian los latinos, es un ¡odo de razonar apropiado solamente a las 
“inteligencias mediocre, incapaces de elevarse hasta la verdadera ciencia. 
Así, sin advertilo, Grégoras coincide con Palamás en un punto capital 
en hacer frente común contra el aistotelismo de la escolástica, empeñado. 
en reducirlo todo a serios de razonamientos, sin darse cuenta de que el 
slogismo es un modo frágil de peosar. 

A partir de Grégoras ya mo se contradirá a Platón oponióndole el 
Avistóeles de la escolástica ortodoxa, sino mucho más el Aristóteles de 
la escolástica latina, Bajo esta: nueva forma polémica, debida eu gran 
parte a Grégoras, la querella de arisotáicos y platónicos fué de gran 
importancia para el renacimiento filosófico del Occidente latino, ya que 
uno de sus resultados Fué sustituir el avistoteismo de la escolástica latin 
por el platonismo de la tradición neoplatónia, tal como había sido cul- 
vada en Bizancio desde los tiempos de Pselos 

Las consideraciones de Grógoras acerca del conocimiento llevan tam- 
bién a confirmar que la sabiduría y la ciencia de los hombres no puedo. 
dar má una idea débil do la realidad; aunque confería sus preferencias 
al método apriorístico según el cual del Uno se desciendo a sus rumil- 
caciones %, no olvidaba Crégoras el papel de la experiencia on la investi 
gación científica», pero como tampoco es nfalible esta razón mediante 
Ja cual se controlará los datos de la experiencia, de ello concluyo Gré- 
oras que “toda opinión humana os un símbolo de Ignorancia” 4, Claro 
está que mo critica a la sabiduría y la ciencia humanas para terminar en 
el escepticiumo, pues veía el pelgto quo el escepticismo significaba paca 
la religión y se precavía contra él5, sino que, al hacernos escópticos 
respecto de la ciencia de los hombres, lo que intenta es elevarnos hasta 
el método exacto que pormuto captar la realidad de las cosas: el de la 
religión. Libres así de la materia del mundo y de la naturaleza hum 
veremos que no todo lo que sobrepasa la medida del hombre es chas 
Jatanería 0, 

De todos modos, la ciencia humana será siempre un preciado escalón 
preparatorio para la perfección del hombre. For eso, Grégoras critica a 
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los sofistas tanto como a Jos esoépucos 1; los sofistas, segón él, son unos 
«britanos, apenas dotados de eta instrucción precipitado, que se bur- 
Jan de los auténticos sabios y sólo miran la ciencia por la utilidad quo 
des presta, A tales sujetos ez a quienes desea combatir con sus diálogos; 
así, en el Porenct, la persona de Bara, a quien se esfuerza en dese 
mascaras, es esc mismo tipo de solis», de letrado superidal y casi de 
"impostor. ¡Cow notablel; comienza por la astronomía el análisis de lo 
que Barlam dice saber, desfíódole a tachar de la lista de las cien- 

as que “conoce” todo lo que procedo de Ja astronomía o que con ella 
se relaciona. Es que el bizantio, uíano de sus conocimientos mate- 
“áticos, quiero poner al descubierto la ignorancia de Barlaum y del 
mundo latino, así como su inferioridad cientíica?, Tales intenciones de 
Grégoras se mawifican claramento en el debate público que en 1390 y 
1891 mantuvo ante el emperador y su Corto contra Barlaam, certamen 
durante el cual procuró demostar a cuán poca os 50 reducía la ciencia 
¿de los occidentales —a la sica y la lógica de Aristóteles, cubato valla 
<n venidad tal cla y qué ignorantes eran dichos vecidentles en lo 
referente a ls ciencias matemáticas y especialmente la astronomía, que 
tan honrada so veía por entonces en Bizancio. 

st Crégoras fué Mósolo ocasionalmente, no puedo decir lo mismo 
de él considerarlo como sabio; su obra científica, inédita 0 gran parto, 
es mucho más extensa € importante que su abra teológica. El notable 
lugar que Crégoras ocupa en la historia del movimiento científico de 
entonces s lo debe al profundo estudio que hiso delo trabajos de Tolo- 
neo, cuyas Armónicas estudió y comentó con gran provecho, Hegando a 
Jatentar escribir los tcs capítulos que faltan a dicha obra para completar 
así la gran empresa del lustro matemático clásicos. Análogamente, en 
su opúsculo talado El sistema del mundo nos da una clara tranpos 
<ión geométrica de las relaciones aritméticas que servían. a los antiguos 
para expresar los intervalos musicales. 

También estudió Grégoras los eclípus solares y lunares, de los que 
anunció varios, os cuales 50 produjeron en la ¿poca anunciada; com 
uso un tratado acerca del astroabio, obra que fué muy leido y se aplleó 
Y estudiar la teforma dela fecha delas Pascuas, tarea que le proporcionó 
«renombre que hasta hoy goza enla historia dela astronomía. En efecto, 

1 Tanto so Pomatía (amar 4 las ciecha) como pu Ano Creotació) so 
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habiéndole encomendado tal trabajo el emperador Andrónico, 
expuso en 1324 (anto una asamblea de los sabios de la Corte, organizada 
como las Academias de hoy) su “método para fijar la fecha de las Pase 
cu 1, Este método fué aprobado unánimemente, pero por razones polí- 
ticas y religiosas el emperador no dió vigencia a tales investigaciones, que 
fueron proseguidas por su discípulo Isaac Argirós. Mucho después, en 
1578, el papa Gregorio XIII adoptó las conclusiones de Grégoras y las 
puso. en práctica, 

Grégoras es además un historiador meritorio que tieno su particular 
concepción de la historia, pues la considera como uma obra casí tan 
grade como las principales cosas creadas por Dios, una voz que penetra 
la eternidad y relaciona los hechos del pasado con los que vienen des- 
pués, haciendo más grande y más espléndida la propia gloria del Cielo 
y de la Tierra, Sin historia, ¿cómo podrían los hombres saber que el 
Universo sigue desde el principio la inisma evolución y el sismo orden 
armonioso? Además, y en otro sentido, la historia convierte u los hombres 
en profetas, permitiéndoles deducir el porvenir considerando lo que ya 
pasó, Todo esto le lleva a ver en la historia los anales de los hechos y 
gestas del espiritu humano, que refieren todo lo existente a Ja gloria de 
Dios y del hombre, hecho a su imagen, De aquí que haya en su historia 
numerosas digresiones acerca de la astronomía o de los descubrimientos 
del espiita humano; y que pueda decirso que el pensamiento histórico. 
de Grógoras se encamina hacía la historia do la civilización 

Anaque sabio y enemigo de la sofístic, no so vió Grégoras exento 
del mal de la retórica, pues también él Hlega en sus obras ormtorias a 
olvidarse del fondo por tanto cuidar la forma, dándonos otra muestra 
más do las devastaciones que la reórica hacía en la vida intelectual de 
esta época. 

Grégoras, ocasionalmente filósofo, fué también teólogo por ocasión. 
“Toda su obra toológica se relaciona con la querella de los hesicostas, 
que le apartó de sus estudios favoritos convisténdole, tras Acindino (1347), 
en jefe del partido antipalamita, Como sutil teólogo y fino dialéctico 
que era, comprendió que la doctrina de Palamás sobre la distinción en- 
tie la esencia y la operación divina ocultaba en el fondo peligro grave 
de politísmo; por eso, reprocha a Palamás el quo renueve mediante esas 
entidades distintas (las manifestaciones de la operación divina) las teorías 
plstónicas que colocan ideas.formas intermediarias entre Dios y el mundo 
escudo, En opinión de Grégoras, Palamás incluso sobrepasa as teorías 
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de Platón, ya que considera a estas entidades distintas como ren 
Anereadas, 

En cambio, Grégoras opone a Palamás lo que úl cree que es la doc- 
trina tradicional ortodoxa, a saber: la absoluta simplicidad divina y la 
identidad en Dios de la esencia y Ja existencia, La actividad teológica 
de Grégoras prueba que la cultura clásica que poseía no entorpeció en 
nada los movimientos efectivos de su alma hacía el más a, En tl sentido 
escribe con orgullo; “Me ho mantenido inflexiblo cn la salvaguarda de 
mis ideas y de mi alma”; y así continuó, efectivamente, a todo lo largo. 
de la ruda lucha que hubo de sostener, Su tenacidad, así como la cali- 
dad de los argumentos que lanzaba contra los palamitas, provocaron la 
Fria de éstos, que se encamizaron con sus despojos, ultrajando su cade 
ver y arrastándolo por las calles de la capital, 
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ML.—LA HESICASMIA Y LA QUERELLA MESICASTA 


A medida que los turcos iban ocupando el Asía Menor, el monte 
Athos se convertía cada vez más en el contro más considerable do la vida 
monástica de Bizancio, en el aslo silencioso buscado por las almas que: 
preferían pasar el resto de su existencla alejadas del mundo y en comu- 
ión con Dios. Durante el roínado de Andrónico 11 (1282-1395), fub a 
instalarse al monasterio del monte Athos el monje Guecomo 11, SIvAfIA, 
importando consigo la hesiquia y convitiéndoso en el verdadero iniciador 
de la hesicasmia propiamento dicha. Gregorio, inflamado de celo divino, 
quiso enseñar la dirección de la inteligencia, la precisión de la hesiquia y 
la contemplación a aquellos monjes, entregados exclusivamente 1 las prác- 
ticas ascéticas, Su doctrina no hizo más que resumir la espiritualidad. 
monástica tradicional, Intente desde San Juan Climaco hasta Stothatos; 
ada sabe Gregorío sobro la teoría de la luz íncreada, y continuando a 
Stethatos, se limita a regular detalladamente el método hesicata de orar, 
según el cual el monje debe buscarse el sítio del corazón, donde se con: 
centran todas las potencias del alma, y respirar lo más lentamente que 
pueda, sin mover el ombligo y manteniendo el mentón apoyado sobre el 
pecho. Esto es lo que Gregorio lama mnétodo cieníico de invocar int 
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terrumpidamente a Jesús, Tal método de orar proporciona, por amor 

la unión inmediata, no progresiva, con Dios, la cual sobreviene. 
«cuando el Espíritu Santo so apodera de nuesta inteligencia. (en el fondo 
¿del corazón), la estrangula, impidiéndolo desviarse hacia los objetos par- 
ticulares mediante sus movimientos habituales y, de la Babilonia en que 
se encontraba, la traslada a Sión, Sólo la operación del corazón nos leva 
hacia la verdad pura; tal operación es un don de la gracia, es pura y 
simple, sin forma ni figura alguna y extraña a toda visón de santos ml 
de luces, En esto sentimiento de la gracia es en lo que consiste el cono- 
cimiento de la verdad, 

El pensamiento de Gregorio parece basarso en las amplias ideas ms. 
cas de Simeón, el “nuevo teólogo”, Los monjes decian que, perslstiendo 
en esto género de contemplación, percibían una deslumbranto luz que 
les llenaba de gozo inefable; pero lo que comprometía al dogma era 
que también so decía que esa luz no era otra que la gloria y la luz íncrea- 
da de Dios, distinta de su esencia y de la misma naturaleza que aquella 
que deslumbró los ojos de Jos Apóstoles cuando sobre el monte Tabor 
se realizó la transfiguración do Cristo, El ver esta luz constituyo la beati- 
tud de los elogidos; y como a lo que aspiran los monjes, 00 el fondo, 
es a reconquistar la gracia del Espíritu Santo, que so los concedió con 
+l bautismo y que fué destruida por las pasiones, la hosiquía (grado su- 
perior de la vida monástica, reservado sólo para los cenobitas más as 
ados en virtud y en perfección) viene a ser así un método para lograr 
esa ¡luminación, Considerada de esto modo, la hosigula representa el ex- 
temo individualismo del sentimiento. religioso. 

Como se ve, se acentúa cada vez más el papel del corazón en este 
movimiento del amor místico de Dios y de la unión con El, la cual es 
“antirracional desde el principio, Lo que más interesa de a hesiquia os el 
excepcional puesto que confiere al corazón y al sentimiento; contrapone. 
sin cesar a la rezón con el corazón y la inteligencia; ésta, estrangulada 
por el corazón, asegura el conocimiento de Jos principios, y la buena eje- 
cución de los preceptos salutíferos conduce a la unión con Dios, ¿No 
«encontramos aquí un primer esbozo del lenguyjo de Pascal? Dentro de 
este movimiento va cristalizando también jun método de oración que 
quizá termine por ser una falsa mística, una materialización do la fe, ya 
que se convierte en mecánico, 

El monje Nicéforo, injustamente considerado como el padre espiritual 
de Gregorio Palamás, da el prototipo de dicho método al prometer a los 
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monjes comunicarles una ciencia —considera ciencia a ese método de ora- 
ción científica! con la que se adquiere la vida eterna: método muy 
ventajoso que conduce, sin dolor ni fatiga, al puerto de la imposibilidad. 
En realidad, se corre con él el riesgo de dejar a la plegaria y a la con 
templación espiitual vacías de toda espiritualidad, convitiéndolas en 
mero procedimiento mecánico o físico. 

En 1540 el monje griego vecidental Bana, el Calabrés (do Sem 
ara) (1290-1348), provocó en Tesalónica la cuestión de los hesicstas. 
Poco antes de 1325 había acudido a Bizancio para estudiar a Aristáoles 
en sus textos origialos*. Este curioso personaje comentó, como mate- 
mútico, el segundo libro de Euclides y compuso una logística, dividida 
en sels bros; conoció también las fórmulas de Herón, basadas en las 
sucesivas aproximaciones de las raíces cuadradas y comprendió que 
podían ser continuadas hasta el infinito. Como historiador de la filwofía 
fué el primero que compuso un tratado sobre la moral de los estoicos, 
que es resumen neto y exposición clara de cuanto hay do sustancial en 
dicha moral, vista con decidido espiito de objetividad, Para esta obra 
sigue preferentemente a Séneca, así como Joseph Bryensios seguirá, más 
adelante, cusi exclusivamento a Marco Aurelio. 

Barlaam, versado en griego y cn latín, fué de los primeros en extender 
por Italia el conocimiento del griego; de él lo aprendió Petrarea y, pro: 
hablemente, también Boccaccio. Pero Barlaam es mucho más conocido 
como teólogo y como instigador de la querella hesicsta, Después de ha- 
ber fracasado en la controversia que con Grégoras mantuvo en Con 
Snopl, huyó a Tse, donde eso enel mente Ao, Conocé 
quí, transmitida por algón monje ignorante, la doctrina de la hesig 
que él desnaturalizó convistiendo en irisión las opiniones de los hos 
enstas acerca de su procedimiento mecánico. para llegar al recogimiento 
interior y procurarse la visión de la luz divina, Ya Jos bogorios habían 
desacreditado aquel entusiasmo de los monjes, mostrando hasta qué punto 
era meramente subjetivo y cuánto podía aljarlos de la ortodoxia; pero 
Barlaam, al burlarso de los hesicastas, parece olvidar que la ascesís no 
+s para ellos más que un medio y que su auténtico objetivo es vivir em 
Dios, y no captarlo como en un espejo, 

“Tal querella pasó rápidamente a la dogmática; Barlaam acusó a aque 
los monjes de pretender ver con los ojos corporales cierta luz divina y 
mo creada; según él, los hesicasas destruyen los dogmas fundamentales 
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dela Iglesia al admitir que la gracia divina es creada y que el ser divino 
+s captable, y acusa también a Palamás, jefe de los monjes hesicastas, de 
propiciar el culto de dos dioses, ya que hace distinciones dentro de la 
Santísima Trinidad entro la esencia divina yla gracia u operación divinas 
Así, desde sus comienzos, el punto central de esta querella fué la doce 
tina acerca de Dios. No nos detendremos en seguir a ambos bandos a 
través de la larga serie de argumentos que desplegaron, ni detallaremos 
las interminables fases de tal querella, pues nos bastará mostrar el espl- 
vitu con que cada bando oncaró la cuestión debatida para que come 
prendamos la actitud filosófica que lo inspicabo y vos compenctremos 
con su intimidad, 

Darlanm sostenía que la contemplación de lo divino es una ciencia y 
un conocimiento; quien conoce la sabiduría, conoce la verdad, y quien 
conoce la verdad, conoce a Dios y, necesariamente, se mantieno siempre 
con El, Según Barlanm, la sabiduría de lo externo es una purificación 
del alma, y sin ella es difcl, o más bien Imposible, unirso a Dios, Por 
eso dico: “Sólo después de haber estudiado a Pitágoras, Platón y Ari 
tótoles, llegarás a la percepción de la verdad." Claro que el hombre 
mo puedo, en modo alguno, ver la esencia divina, que os idéntica a l 
operación divin», Barlaam sigue aquí la tosis de Santo Tomás, seg 
la cual no hay distinción real entro la esencia divina y su operación; y la 
diferencia eventual que notamos se debe al modo de operar de nuestra 
inteligencia, Percibimos a Dios solamento en sus manifestaciones, las cua- 
les, como por ejemplo la luz tabórica, son creados, Según Barlanm, todo, 
ser que se ve, es creado; ahora bien, la luz tabórica fué vista por los 
ojos corporales, luego no es ninguna cosa inereada, La luz del Tabor es 
creada y desciptble, no os diferento de la luz que perciben nuestros 
sentidos e incluso es inferior a nuestra inteligencia, 

De nuevo la argumentación de Barlaam prueba aquí que su pen: 
sumiento está dirigido por el humanismo del pensamiento griego y que 
mo puedo fundarse sino en argumentos de Ja razón, por lo que toda ten- 
dencia mística es considerada como fuente de errores, Pero en la Iglesia 
ortodoxa, donde el racionalismo mo era desconocido, ni mucho menos, 
había prevalecido hasta entonces una actitud que aspiraba a lograr la 
síntesis de lo místico y lo racional. Siempro so había conservado aquí 
muy vivo el sentimiento de que la religión tenía su baso mística, a la 
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ve que se seca a la razón, como instrumento humano, que 5, 
propi papel, l cul, unguo imprtant, no, dea de sor scada. 

"El antipalamismo de Grgoras, Él la traición bizantino, bus 6 
ia todos us argumentos, mientas que on Daz emplea 4fomarss 
<n Bacio una mucva sonic que 5 muro amplamente dela xo 
lá occidomal y sobro tado de Sato Tomás de Aqui, Un ejemplo 
de ea mueva escola e Gregorio Aciuxo, primer feo del anta: 
lamisno después dela conderación do Barham realizada por el Sínodo 
de XA. Andino, antes partido de Falamás y enemigo de Bara, 
csmpuso sobe la ceci y la operación de Dios un tstudo de it bros 
cayon dos primeros 10 extractos (raducios cs l po dela len) de 
la Suma controls gens de Sato Tomás! La mayoria de us xro 
contináas inéditos, poro en todos ellos o sur Acido. pur der 
forma más Sistemática a la doctrina actcalta de Barlam, ce que 
solo el conocimiento proporciona la Ts in mor, y chema “Nadio vo 
da uz divina, mí un comadre vela drmsido 

Lo que más sandalia a los baraamitas e la pretenión hoxicanta 
de que von luz nereda, pues consideran eto omo una teria 
zación de Dio, Pes, como Hómion, qe la razón es el nico Is 
anto con que 10 puedo pomar en Dio, y colin con Santo Tons 
es rechazar la docro de San Agusta que propiciba el conocimiento 
>redanto la minación dvi y la intiio, cmeciniento que son 
«los, ha de lograr por la razón y la experiencia. 

SÍ agregamos que, excepto Grégoras, todos los jefes del partido unti- 
palomita, como Manel Calcas (monje y tdlogo, muerto en 1410) el 
Felog Jun pais, el bo Demetto dono (muerto cn 00) 
y su hermano Próoo, estaba famlciados con la teología hata, y 
que tada, expto Goran e declaro partidas de unio con lor 
Ininos (legado ro de elo, Manel Cale, a hacen <táco sin 
esperara 6d nión), comprendrenos fclment, por un lado, quo en el 
fondo de la hescsmia pla cierto epáita de mcicalmo, y. por 
otra parte, que en a quer henicata e debía el miicino de la 
Igea ciel contr el aconalsmo secundado éxe ahora por la no: 
la occidental 

El actos vnteral e ls limo acitcilicos de Bizancio (al 
que s opone pitonieo, tambén undatral, de Peón) se fomá 
Sn esta ecu nacionalista de la ecu Ita, que o inpinba 
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únicamente en Aristóteles, cosa que no ocurría en Bizancio, donde desde. 

po inmemorial se estudiaban paralelamente Aristóteles y Platón Vista 
con esta perspectiva, la querella entro aritotlicos y platónicos del 
glo xv debe ser considerada como la última forma que toma la antítsis 
intelectual en que se debatian el Oriente griego y el Occidente latino. 
Bizancio, tras haber opuesto su misticismo al racionalismo aristotlico, 
lo opone ahora su platonismo, el que toma, con Plelhón, la forma de un 
úeoplatonismo pagano, no exento de cierto misticimo. 

“Antes de pasar al estudio del palamismo, y para mejor ilustrar las 
opiniones emitidas bajo la influencia de la escolástica occidental sobro 
Bizancio, debemos detenernos ante los representantes más ilustres do esta 
influencia: Jos hermanos Desermuo y Puécono Cipomto, nacidos ambos en 
“Tesalónica. Demetrio (1915 6 1920-1400) se dedicó desde joven y apa- 
slonadamente a estudiar a los autores clásicos, sobro todo a Platón y 
Demóstenes, También so empeñó muy pronto en aprender lato, y en 
Constantinopla, donde se desempeñaba entonces como ministro de Cay 
tacuzeno, halló un buen profesor en la persona de cierto dominico del 
convento de Pera, quien un día le dió como libro de ejercicios, “la obra 
de un hombre quo ha eclipsado a todos los demás con su ciencia to0ló- 
lea”, Era la Suma contro los gentiles, de Santo “Tomás de Aquíno?. 
Demetrio Cidonio quedó tuo entusiasmado con esto libro, que no pudo 
menos de hacerle una amplia apología, dirigida a sus compatriotas, a la 
vez que tomaba la resolución de traducir al griogo algunos de sus pasa- 
Jos para que los conocieran sus incrédulos amígos, quienes mo adknítan 
“que pudiera haber entro los latinos algo de bueno en lo tocanto a pro- 
ducción lterara. Es que en aquella época, según Cidonio, “era comú 
entre muestras gentes considerar a los latinos como bárbaros”, Después 
¿de esa obra, Demetrio abordó la Suma teológica, escribiendo por enton- 
«ces a su amigo Calóferos: “Santo Tomás establece sólidamente mediante 
toda clase de argumentos la verdad que examina, acudiendo primero al 
testimonio de la Sagrada Escritura... apelando después a las rigurosas 
“deducciones del razonamiento filosófico, de suerte que con él nuestra fo 
se halla ruunida de todas las pruebas posibles 3" 

Después de Santo Tomás, Demetrio Cidonio estudió a San Agustin, 
de quien tradujo muchos opúsculos; a continuación tradujo el De Fido 
“ad Petrum de San Fulgencio, y varios esritos de San Anselmo y de otros 


2 4, Joc, a BOM, 2, pág. 900. 
o a En 
3 ema Fusco, co ts deL ino gra dele opero d . on 
uo EAguis, Nono, 10 vs lan en BE, 2 pls 1050, ci ted 
Cad Val Cr, 1 y y NE y Mor, 


100 mus ros neos ES 
autores iinos. Para jngar bien la importancia y amplitud de la nlcr- 
Ci jc por sta Y ars traducciones de elos ios, basta e: 
ri que Bco 'l dlimo gran tslgo de Bizancio, aunque ea 
nemigo de la unón de ls des Tis, proemb por Santo Tomás 
Kami semejante a la de Cidono. Molle ss tacos, sus 
Csertos y ls mucsvos viajes que Rizo Jul, dodo vivió largas tom. 
Foradas Demetño trabajo ib que mis porel acescamiento intlcial 
Y rulo de Oreste y Oscdone, pue slía mucho de ver mo e 
Igrorban muta 

Su hermano Pro siguló el ejemplo de Demetrio con el mismo celo 
y análogo xi. Ambos hermanos esreron mumeross obs, de dog 
nde ón las que se muestran partidarios del tolgía de la Isa 
mana y anal, Próuo.sguendo a Santo Tomás de Aquio, 
ds ue e Dis slo hy iticines de raón estro la esencia y la 

salones que nicumento son ele elo otros eres. Por 

un conoce la mba de Dios conoce la serca de 
Dos, y ns de la roveación do dando recibos a o, pues nuestra 
lu sol lo razonamientos arios 

Demetia Cidones considerado como uno delos esctores más ro 
presents entr ls que anuncian el Renacimiento occidental. Krum 
Vacher lo eno por uno de ls emuyiss más fcundos y talentosos de 
la epa de los Paledogs. En electo, Demetrio fé quien menos 50 
CO al votalo ruórico de entonces. Su tratado Denpreio de la 
muene, miguamene muy lí, es a mear muesca de lo que valía 
Cidoo como ensaya, es un dico mural y una exrtación cular 
la flow, sica que abre los ojos spaciándolos para captar la nt 
rate huma en da vu profandiad metas. Cidnio ría las ob- 
Vecino de aqueos que temen 2 la muerte, pr pensar qe ela pone 
lia los places e ese mundo, nos amoja en el vacio d la ada, 
+ os abre las puertas dele, pues Cionio explica que l mal y el 
Baca o den meso por el lr la volta que cau, sn 
más Bea por el pejuico lada que proporcionan. 

oca pare e mue, que no as ma que la separación del alma 
y sapo 0 priva ul hombre 0 placr más alo, el más propi de 
Yoma yl más divino al que se deriva de la verdad y de a ne 
onda no que l contrario umena ee places de modo abla 
Ea vc prsfndacnno pin que Cidnio desroll com gracia 
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y soltura, agregando que no hay que tomer a la muerte, sino más bien 
A la vida que hayamos llevado aquí abajo, y dejando así planteado en 
toda su amplitud el problema socrático del control de sí mismo. Además, 
como el bien supremo no consiste en la búsqueda del placer, sino en ha 
vida del espírito, el hombre que se cleve hasta la vida inteligible mo ten- 
rá miedo de la muerte, antes bien la buscar para poder gozar de bienes 
que son desconocidos en esto mundo, 

Sus notables argumentos en favor de la inmortalidad del alma y sus 
exbortaciones 4 que no vivamos como las bestias, han asegurado a esto 
opúsculo wn éxito inmenso y perfectamente merecido. Leyendo este tra. 
tado de Cidonio, apenas puede pensarse que haya sido escrito por un 
rstiano, pues habla de los dioses, no de Dios, y nos coloca en una ate 
móxfera casí totalmente platónica, tratando del cuerpo humano en sentido. 
platónico y Weoplatónico, y no en sentido cristiano, Es que el autor so ha 
propuesto mostrar que nuestro pensamiento, con sólo servirse de sus luces 
aturales y sín acudir a la revelación, puedo hallar el camino que coo 
duce a la verdad filosófica, una verdad que eleva al hombre haciéndole 
capaz de recibie la luz de la religión 

Cidonio habla también de La naturaleza, la cual ha recibido del Crea 
dor el don de ser la madre común de todos y de conservamos a todos, 
evitándonos caer en el no-er. Así lo dice en el prefacio de Crisábulo1, 
libro que al parecer tuvo por objeto llamar la atención de los padres 
“cerca de ciertos deberes para con sus hijos, Confirma que ol bien me- 
jor, mayor y más necesario es el que se refiere al nacimiento y a la 
sucesión continua de los lujos; de este modo la naturaleza con 
sustancia a la generación, una estabilidad a lo que sin cesar está 
vimiento y una duración a lo que nunca exite2, Do muevo encontramos 
aquí desarollada otra tesis platónica: la del Banquete, así como ma 
pulla contra las concepciones de aquellos monjes acerca de la vida soli. 
taria... Pero volvamos a la hesicasmia. 

Gregorio Pataxás (1996 ?-1359-60), descendiente de familia noble, fué. 
miembro de la Corte de Andrónico II y fefo de los hesicastas. Ya siendo. 
muy joven, abandonó la Corte imperial para dedicarse a la vida religi 
recibió las órdenes sacerdotales en Tesalónica y 50 retiró a um oxfon 
situada cerca de la ciudad de Verria. Su corazón, inflamado de amor 
¿ivino, aspiraba con todas sus ansias al don de la iluminación, fruto de 
la asceis soltura. Después de Dios —dice el decálogo hesicasta— hemos 

2 BZ, 5, 500.40, 
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de amar a mustrs padres, pero con a condición de que estro amor 
poe cos coroboo nieto mx por Dis en el co Gonraro (ven 
Fc nuestros padres on Jeterdonos), debemos dias 

“Cuando e pregunta al anacrcta escribo Palamis— por qué reluye 
a los hombres, eno que rospondor No puedo star on Dior cuando 
trato mucho, on los homex"; y el acta 0 hace fanático, ancla, 
precisamente por ser exclusivo su anor Tia Dis, Pero Palamáo uno 
la fuera de descender de lr altas ceras dela contemplación nl extra 
de la atvidad oca y da ds prcba de antlogo coo en el cum 
pleno de us beer sols. sta pensaba que Ta soledad y la 
Jencl 1o heras ni un dimioyen o lazos amis, no que 
al contrario, ncrecientan a amv, pues el centro de la virtud et 
cesado por lo sagrados retos del amor. 

Tn cuamo Barom có mu aqu slam os enrnt decida: 
int, as tefotacioo que uo quehacer contr Basa y us par 
¿luis han lado n de que el origen de a lologa e totalment 
Ocasional; per en vista de que Plamáa s más bin mítico, será 
más ft det quo toy ataques le prpordraronl can de formular 
lo que sentía en el fndo de u coran y vivia en lec dela om. 
templación. Abbido como estaba por el seco la medió y a 
comemplacin, Palms so vió obligado, bin 4 pero, a mescla 
es tn tumulto conos y a Samba lenciopor las apli 

Hay que arar otr punto más: es Ja Nótese T, Unpemi, 
quien Ale qu la quereis comen como na dcunón ox 
ln atve los partidarios de Platón y lor de Aviso. y toni en 
alscaine elogia Es ct que ambos coments xo actuaron et 
procamente do esto imbdos de des heéncas: ls palmitos repro 
Jo los Briomitas su arto, y ¿nos acusan ls alamits no 

1, de tenva ls Kn planos Ya veremos quo, e cet, la oc: 
ta palma a Jzicrndo, que ema de Dis y pon al rca 
en comenicción con Dioy esla manifestación spremo del cxamtimo 
coplatónics.Poro lo el es que ambas partes ' 
Folio, sn que pd an de ls 

A nuts modo de ver, a posar delo enlaces que Ken con el ps 

don 1 A. vió, danos de Plá, bin Sp, 
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jeno fico de Crei, es evidente que la querella eses comer 

Y temió coro dió menmetotcegc: cs qu e la foros que 
lamó enla Igea pega el debate eo el aconaliamo y el misicimo, 
so tan esendio entnces por lodo el mundo cristioo, Los místicos 
alemanes Fast (nacido en 1800) y el beato Taulr (1300-01) 
Somemperincos de Falmás y amb so presa en un lengua que 30 
fareco mucho l de or heiastas y al de Cabas: "Por qué is pr: 
Ena Tauer= ines que guarda Merca? Porque as es como al Vado 
e eto nacimleto podrá expreaco cu Uy báceno al por lo que es 
vidente que, 4 hablas, 1 o tendrá más semedio que callo. El mejor 
modo de seur al Verbo es callo y escuchar, Alora bin, lo los 
Eategamento de U, El etrará en 1 Ítegamene, pues penetra tato 
cons e e deja 

Venmos abora cómo defiende Palamás conta las burlas de Darkam 
esto método hesicata de orar. Parte de la docrion raza de quo el 
Serpa humano, templo de Dios, vo os niegín peincipo del mal, cono 
fampoco los la inligecia, que et en el cuerpo, empre quo ella na 
siga ly 8 pecado. Toda la Proxopopepa, exc eóico amaldrado 
kitipimmente ano obra de Palamás, pro reconocida ahora como trabajo 
Sn Bigul Contar, noes slo amp desralo de eta to 

Puamás die eu to lugar que “amino in our que conduos 4 
Dioses el que pasa a trav dea intelignc, por la intlgncia, Pero, 
¿eóndo still lugar de la Inteligencia: dentro o fuer del everpo? Poner 
Aa iegeci becutameto fuera del cuerpo para que al ges de or 
especticalos nella, según Palamár, el mayor omor guego, rule 
y Fuente de toda falsa opinión, lgaada de demonios frito de a ausencia 
dal epa.» Y tambn ts nostros quieren los partidario dl eor 
Fucenos rr que la Inteligencia cundo exá en ori, 0 cnoveotra 
wra del cuerpo”. Para los hesicastas esto “fuera del cuerpo” significa 
fuera dl siento corpoalS, y uo que a inaligencia se antotas en 
tro lugar u en ro asco, ya que es Icopáres ,nunque bien bom, 
kgege Pando, que cundo la Itligui etá un el coran, es cuando 
e escueta en a óngano, en srl. For tano, osado quico 
Furicarl, emos busca al coran 
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divinas, y una es la luz tabórica; todas ellas brotan de la esencia divina 
como de una fuente inagotable, a la que están unidas de modo indisoluble. 

La esencia divina es la realidad una, simpl, infinita, imparticipable, 
incomprensible y trascendente; no tieno relación con lo creado 2, ni es po= 
siblo, por tanto, probarla mediante argumentos silogísticos ni demosta- 
clones geométricas, Es que lo que sobrepasa al intelecto humano no es 
posible probarlo mediante lo que l abarca, sino mediante los argumentos 
de los Santos Padres, quienes 5e han comunicado directamente con Dios, 
“sobrepasando tal ntelecto humano, La esencia divina es, según dijo San 
Dionisio Areopagita 4, la oscuridad divina do dondo emanan las operaciones 
divinas, cuyas manifestaciones y progresiones son; teniendo en cuenta la 
¿diversidad de los participantes , som participables, a la vez que indivi 
sibles, son simples en sí y diversas, y confieren a los soros su sustancia 6, 
De ello se sigue que el hombre se une por la gracia divina no a la esencia 
sino a la operación divina; pero como hasta la parcela más pequeña de: 
la esencia divina poseo todas las potencias de la divinidad, ya que ósta 
mo se divide como lo hacen los cuerpos, aquellos quo han recibido en sí 
vna operación divina han recibido a Dios Íntegramente 

Palamás so pregunta; ¿Cómo se puedo concebir una naturaleza sin 
“operación? ¿Y cómo decir que la facultad de crear, la presciencia y la 
providencia son esenc 
o plantea Palamás es análogo al 

la relación entre la sustancia y la operaci 

la relación de causa y efecto sólo de 
Dios.creación<riaturas. En cambio, los palamitas, 
divina, ven a Dios con sus propios ojos. Los primeros lograban la dei 
cación sólo por la inteligencia; los segundos llegan a ella por la gracia 
divina, pues todo palamita vive al lado y bajo el techo de la operación di 
vina. En vez del determinismo causal, de esa demostración racional de 
la existencia de Dios, el palamita ve a Dios, vive en Dios y siente la expe 
riencia intima de Dios; y tl visón concreta de Dios, quien conversa con 
+l místico como con amigo, o le aconseja como maestro, nunca está en 
contradicción con el sentimiento que el místico tieno de su Dios como ser 


y 10 operación? En el fondo, el problema que 
uo estaba planteado desde la ¿poca 
Los bar 
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infínito e ilimitado, Precisamonto la distinción que Palamás ha hecho entro 
la esencia y la operación de Dios sirve para anular la contradicción susci- 
tada por Barlaam y también, como aotes sirvió el debate contra el mono- 
fisismo y el monotelismo, para salvaguardar la historicidad del cristianismo 
y su contenido mítico, En efecto, ¿qué sería el cristianismo sin la historia 
de Jesús, sin esta delficación del hombre? 

Quienes tienen los ojos puros ven a Dios, y no otro en su lugar, ninguna. 
tra criatura, como decían Barlaam y Aciadino!, pues los ojos que sólo 
ven según su naturaleza resultan ciegos para ver la luz divina, que no es 
luz sensible ni aun siendo percibida por ojos corporales, En el momento 
de la Transfiguración Dios dejó un poco entreabieta la puerta de la divi 
nidad, para que atisbaran aquellos a quienes concedió tal gracia, mos- 
traudo así a os Iniciados que Dios habita all. Si San Mateo declara que 
Dios bell como el Sol, lo dice para hacemos comprender que lo que 
vel Sol es para quienes viven en las sensaciones y ven de acuerdo con la 
sensación, Cristo lo es para quienes viven en espíritu y ven en espártu, 
ya que los deificados no necesitan ninguna otra Juz mientas ven a Dios 2. 
Fsta luz divina no os algo que ahora existo y al momento siguiente 30 
desvanece, como tampoco es cireunseriptible, pues los que han visto a 
Jesús quedan trasladados de la carne al espíritu medianto cierto cambio 
“de sensaciones operado por el espíritu, y sólo entonces ven la Juz mística. 
Solamente Dios y aquellos sobre los que ha operado saben cómo ocurre 
esto y los que 10 piensan en ello consideran como cosa creada no sólo 
a esta luz, que es la gloría y el reino de Dios, sino también al propio 
Espáritu Santos, 

"Una vez más la espiritualidad bizantina halla en la persona de Palamás 
la fuerza necesaria para atraer la atención del hombre hacia el fondo 
mástico de la religión, La verdadera teología, la verdad, exigo la pureza. 
¿del corazón, Única cosa que asegura a los fieles el gran salto que nos hace 
pasar del conocimiento hecho a la medida del hombre al conocimiento 
hecho a la medida de Dios; de este modo, la querella hesicasta es algo 
más que un episodio do la lucha sostenida por Bizancio contra las ambi- 
ciones de Occidente, pues en realidad quienes discuten no son Bizancio 
contra el Occidente, sino más bien la religión (con lo que tiene de más 
específico, a saber: el ansia del esplit por sobrepasarso a sí mismo hasta 

2 E.G, 150, 059, 

3 Cuerente y un duxcunos de Polomás, adición de Jonualé, pág. 19, 
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nie a Dios) y la flosofía (por llamar así a Ta otra ansia del espíritu 
JTumano por lograr la sistematización racional y uniforme), La hesicasmia. 
os hunde así totalmente en una atmósfera de contemplación intuitiva 
para conocer a Dios mediante la visión beatfica en Jo que tiene de abso- 
utamente peculiar: delas ut si. 

Juas CAntacucano, emperador, teólogo y uno de los mejores historias 
dores de Bizancio, es sin duda el más interesante de los muchos palamitas 
que entonces hubo, Después de abdicar el trono, se retiró al monasterio 
de Manganes, cerca del monte Athos, Tomó allí el nombre de Joasaf y en 
sel silencio del laustro fué redactando la mayoría de sus obras, cai todas 
inéditas hasta hoy. La correspondencia que mantuvo con Pablo, patriarca 
latino de Constantinopla, es realmente notable por la claridad con que 
expone Jas herejías de Barlaam y de Acindino y por sus argumentos en 
favor del palamismo, 

Mamo, el hijo mayor de Cayracuceno, fué también teólogo y filóvofo, 
y merece ser citado por sus dos obras filosóficas, ambas dedicadas a su 
hija Teodora, La primera, que trata e la utilidad de Ja ciencia, es un buen 
protéptico de la filosofia, especialmente notablo por el hecho de dirigirse 
a va hija; la segundo, por su part, tata de las tos facultados del alma. 
En esta obra Mateo examina más bien el problema do la influencia del 
cuerpo sobre el alma y la función do los órganos en que se asíentan las 
facultados del alma (cerebro, corazón, hígado), para lograr así la mejor 
manera de comunicarie el alma y el cuerpo. En ambos tratados so maní- 
festa Mateo como buen conocedor de Platón y de los mooplatónicos, 
quienes ejercen notable influencia sobre su pensamiento. 

NicoLás CanasoLas , muerto en 1971, es el principal representante de: 
la teología mística de su tiempo. Este ferviente palamita escribió wn 
+opúsculo contra las incongruencias de CGrégoras, u la vez que declaraba 
absolutamente Ireprochables a los escritos de Palamás. A pesar de ello, 
o aparece muy acentuado su palamismo en sus dos obras principales; 
La vida en Jesús y la Interpretación de la Uturglo, El pensamiento y el 
sentimiento relígioso del autor sigue en ambos escritos la dirección trazada 
por Simeón “el nuevo teólogo”, San Máximo, San Dionisio Aroopagita, 
el propío Orígenes y San Ignacio de Antioquia. Sus textos respiran la 
frescura y el optimismo de los tiempos apostólicos gracias a la simpli 
cidad, lirismo y tono místico de su estilo, cuyo encanto aumentan aquí 
y allá las reminiscencias cláicas, que a veces tocan el fondo mis 
pensamiento teológico 2. 
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Cabas, descendente de lustre famili y nacido en Tesalónica, so 
incomporó muy joven 8 Bizancio pare perfectas sus estudios. Era de 
a muy Sense y en sus Catas deja ver cuánto sufría por estar 
iodo de padre, de su era natal y de gus amigos 1 Sos estudios 
Wise ste vetrc, ciencias y teología, y ubo de esforzarse mucho 
Fara cane dl vello ortoo de se época y alemar el oso 
Fei y ario de su Vida n Js. La astronomia Je atajo de modo 
Spec como lo demuestra su comentao al tro IL de La Seis de 
Tilomeo..No ques de se leyenda em traición tan extendida de que 
Julen desu vida fué armobipo de Tesalónica. Pocas son ls bras 
Faldas de ls amv, tolóicas y Proams, que escribió y entre as 
jo aundan as misas y ls que ban de flo y de lógica. 

No Fué Cabas un ancora Sot, y ata su espia mítico es 
social, Sogia dl ly del esp, que €s el amor a Dios, s una ley 
de amistad y de recoocimieno 2. Fura segu, “no hay necesidad de 
Figs gon, sudar. 14 tampoco es preciso que abandones tu 
trabajo ni Que lo retics a gas soltaron para eva vida entro 
Vagguto vestido com hábitos ro. Nada de o es necesario, sino q 
Frsas prmuncor en fu as y, sn desprendere de tus bic», allarto 
FrompreUnedtando en Dis y e los hombres, cu l parents de ésos 
Con la nidad y en toda ¿tra iedtación de exe género”, "Anto todo 
pega Cabal en oro lug» const que uo Jay necesidad de peo- 
cos. lgars al voces pura Muestras plegarias cuando Ínvocamos a 
Don. puts ly logar slgino en que no esté Dio, y es Imposible que 
o encuen Con hosts, pues está más cs de ls que o laman 
elo que puede etanlo a ppt coraró El vende a nosotro aunque 
Seseos alo, pues El e sempre bueno 

far de modo más terco contra el acacorcimo, 
uno ás cara que la piedad es obra de nuestra dispo: 
Zin interior y de muestra propia voluntad, Según Cabas, la voluntad 
dí e verdaderamente Moro ds que cuando foma su Ímpet y su luz de 
lin cmo, cado todos sus actos expresan la vedad que en alos 
onscaos e Scale eto cocepo se funda la trade Cabas, lanos 
de Nor dl pemamiento del eriiano al and dl simbolismo de la 
Livagl y de metal cómo se pudo vivir en Jess por edo de os 
mico? Se un así y se completo en Cabal las dos diecionos 
tradiciones de la espictualidad bizantinas la sinbólca y el ¡calma 
prácti 
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Aunque Cabasilas aspiraba a mostrar la profundidad y la siguficación 
que los sisters teníam para la vida del cristiano, no por ello se declaraba, 
como Stethatos, enemigo de la ciencia. Ni siquiera duda en considerar 
a los santos como “seres incompletos”, "ya que no han recibido en este 
mundo un bien humano que podían recibir, y toda cosa que no puede 
ser en acto lo que es en potencia es imperfecta”?. En sus críticas contra 
el anacoretismo hay un paso muy decisivo para conciliar el misticismo 
de la religión con la sabiduria de este mundo. 

El punto de partida de Cabasllas es idéntico al de Simeón, el nuevo 
teólogo. Ambos creen que el esplitu de Dios está todavía vivo en el 
interior de la Iglesia, como en tiempos de los Apóstoles, y toda su obra 
procura persundirnos de la existencia de este espíritu viviento y mostrarnos. 
«qué género de vida nos convertirá en morada de Jesucristo y de qué ma- 
era podremos aproplámoslo y conservarlo, Para esto último el modelo. 
¿de Cabasilas es San Dinisio Arcopagita, Para unirse a Cristo, hay que 
sufre todo lo que El ha sufrido, gustar de lo que £1 ha gustado y con 
vortise en lo que El se convstió; y los misterios ofeecen justamente la 
ocasión de Hevar vida análoga a la do Jesús y asegurarso esta ntima 
unión con El 

Pero Cabusilas no es un místico en el siguificado estricto do esta pala- 
bra, pues no so interesa por los estados místicos: Jos úxtai, En su Vida 
«en Jesús so límit a describir la vida do la gracia en el cristiano ordinario, 

¡uo lo hice con alientos teológicos y con grandiosa concepción del 
plan divino acerca del destino sobrenatural del hombre, del papel de 
Cristo redentor y de la continuidad de la gracia, “La vida en Cristo —dice 
Cabasilas— germina en este mundo y recibo aquí abajo sus comienzos, 
pero sólo logra toda su perfección on el otro mundo.” La vida en Cristo 
's la propia vida de Cristo que pasa a nosotros mediante cierto misterio de: 
intimidad. ¿A qué —so pregunta Cabasilas= podría wa cosa estar más 
unida que a sí misma? Pues bien, la unión con Jesús es aun más fuerte, 
y los espíritus Bienaventurados s sienten más unidos al Salvador que a sí 
nismos Jesús es a la vez nuestro huésped y nuestra morada 6, Respi- 
ramos así a Josús, quien haco do nosotros su cuerpo y se convierte para 
os tros en lo que la cabeza es para sus miembros %, 
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Pensando en la realidad de esta permanencia, Cabasíls lega a encan 
tarse y, bajo el imperio de este encantamiento, enuncia la grandiosa doc- 
trina de la incorporación de los fieles a Cristo, El Antiguo Testamento 
difiere del Nueco precisamente por la presencia de Cristo en ésto; al esta 
El mismo presente, dispone las almas de los hombres de modo inefable, 
para transformarlos, y muestro papel consiste en recibir debidamente la 
gracia, en mo traicionar al tesoro que recibimos, ni sofocar la luz encen- 
dida. Cabasílas se limita a trazar las obligaciones comunes a todos para 
con Dios, dejando de lado las condiciones particulas do la vida de cuda. 
no, La tarea peculiar del hombre consiste en hacer que su voluntad. 
se dirija siempre al verdadero bien; s imitar a Jesús y vivir según El, es 
vivir en Jesús, tal será la obra de muestra voluntad cuando obedezca a la 
voluntad divina, Sin esto es imposible que el hombro se encuentre a. 
sí mismo y que llegue a no desear ni amar sino a Dios, De aquí 50 sigue 
¿que el fin de la virtud humana consiste en comunicarse con la voluntad 
divina, y que el verdadero mal os la pervenidad del alma y la cofermedad 
de la voluntad 9, No hay ni qué decir que en tal oncaminarso hacia la 
vida en Jesús el meditar en £l nos hará. ver todas las virtudes en su pura 
esencia, que es totalmente interior y moral, haciéndonos ver las desgracias 
del prójimo como nuestras propías desgracias y terminando por purificar 
muestra alu y ejeritala cu su santificación. 

Fácil es comprender, tras todo lo anterior, el fondo del pensamiento 
de Cabasila, quien declara que ni los templos ni cosa sagrada alguna 
tienen la santidad que el hombre, en cuya naturaleza participa el propio 
Dios. El que vendrá sobre las nubes ha de ser un hombre, como lo es 
veguramente Dios, y cada uno de nosotros puedo brillar más que el Sol, 
elevarse sobro las nubes, volar hacia Dios, aproximarse a Él y ser mirado 
con indulgencia %. Por tanto, la principal taren del hombro consistirá en 
conocer la dignidad de su naturaleza y la flantropía de Dios , El pensa- 

ento cristiano, liberado asi de todo realismo, vuelve otra vez al punto 
dle partida del pensamiento socrátco, aunque posee ahora un fondo nuevo, 
+l fondo que el personalismo cristiano confiere al idealismo, y que consiste 
la dignidad de la naturaleza humana para edificar sobre ella 
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Ahora Ben sl hombre, despido de conocer quo e an rca su mat 
raza, se da cuenta de la pobre en que vive, por capa de la poc 
y el amadomaniento que le embate, profundo dol y abundantes 
lágimas han de acompañado todo lo argo de su vidas, Ys cambio, 
desde el momento en que convierta su vida en lo que debe sr, a verd 
transformada, de em fuente de dolo y de ligrimas que ema en un me 
canti de fiidad y e goce spirits. OU vez más vue a panes 
Cabas e el conociisimo unino dela voluntad del Bon, l nt que 
lev al ala humana sobre las alos del amor Baca cs Dios aborda 
¿Con su tpico cspíritoAdalita, Cabas superó ls demás pendones 
Bizantino en So concepción de descubre al hombro espinal no en l 
acorta, so n la prpla exce de a nuera Inma 

«tcpa Dis y en 
Jo quo heal propi decir 
Coorpo subimos 44 la cúspide a ura seión e 


ento por sí mismos, Del ascetismo de 
tual del hombro, 


IV, - PLETHON, BESARION, ESCOLARIO (GENNADIO) 
Y OTROS ARISTOTÉLICOS Y PLATONICOS DEL SIGLO XV. 


Cuando Nicolás Sigeros envió desde Constantinopla a Petrarca l texto 
griego de Homero, Petrarca lo contestó con el siguiente emocionado la 
mento: “Homerus tuux apud me mutus, Ímo vero ego apud Um sundus 
¿sum? También se cuenta que Petrarca tenía en su biblioteca las obras 
do Platón, a quien defendía contra los aristtéicos arrogantes, aun sin 
poder leer aquéllas3, Y el propio Petrarca afirma que Aristóteles no es 
la fuente do toda ciencia y que no hay ninguna autoridad superior a la 
razón, Se ve durante el siglo xv la plena expansión de esta nostalgia 
ardiente que añoraba a la Hiélada y admiraba a Platón, viniendo a ser 
Plethón el representante más característico y el jefe más ilustre de. este 
movimiento intelectual, 

Pracruón: (Hlafhw») es el nombre Merario que adoptó Jorgo Gemistos; 
siguilica “repleto”, igual que su auténtico apellido, pero Plethón sonaba 
mejor a los educados en el gusto ático y, además, se parecía al de Platón 
Se sabe que nació en Constantinopla, pero no se conoce con seguridad 
mi la fecha de su nacimiento 1 la de su muerte; para la primera 50 han 
propuesto los años 1952, 59,55, 60, 70 y 59, mientras que de su muerte 
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se dice que acueció en 1450, 6 52 6 64, Análoga incertidumbre hay co 
de su juventud y de sus estudios, Se sabo con certeza que 
Constantinopla, y puede asegurarso que residió durante algón tiempo 
en la Corte musulmana de Andrinópolis, aunque no pasan de conjeturas 
las deducciones que xe hacen de tal permanencia. Se dice, con verdad, 
que aquí logró conocer a un hebreo misterioso denominado Eliseo; y far 
bién 30 cuenta que el tal Elisco lo inició en la doctrina de Zarvastro 
Pero todo lo que se lee en los escritos de Plthión pudo muy bien haberse 
prendido en las obras de Plutarco y, más concretamente, en las de Pscllos, 
cuya influencia fué decisiva para la formación intelectual de Piethón 
Por otro lado esa misma permanencia de Pethón en la Corte de Andi 
ópolis da a Tueschner asidero para explicar mediante presuntas influencias 
musulenanas la oposición de Plehón al cristianismo y para ver en muestro 
filósofo wn importador del espíritu musulmán en Occidente 3, Ahora bi 

mí cl estado actual de nuestras fuentes de información, ni las obras puble 
cadas do Plethón justifican tulos conclusiones, 

Plethón se instaló en plena juventud cn Mistra y siió a Teodoro 11 
(déspota desde 1407), sin que sepamos exactamente en qué puesto, Lo que 
area su alumoo Caritónimos acerca del tespeto unánime que su maestro 
gozaba en el Peloponeso, donde todo lo que lo parecía bien a Plethón era 
considerado como decisión divina, y acercn de que él opinaba que Plthón 
era superior a Radamantis a Solón y a Licurgo, son meros eloglos, y no ex 
Justo deducir de ellos —como se ha hecho— que Plethón estuvo investido 
¿le importantes funciones judiciales, Pero al es cieto que llegó a ser por- 


sonaje de gran influencia en la Corte del déspota, Entre 1416 y 1423 
present? dos famosas memorias, una al emperador Manuel Paleólogo 
ylac  'spota do Mistra, Teodoro 11, hijo del emperador; en ambas 
espom— «eformas que Juzgaba necesarias para el renacimiento del Es- 


tado, De su fama de sablo testimonía suficientemente el hecho de que 
en 1425 Besarión, entonces joven, se trasladó al Peloponeso para perfec- 
clonar sus estudios en la oscuela de filosofía que Plethón regontaba en 
Místr, 

En esta ciudad pasó Plethión casi toda su vida. El que elígiora esto 
Iugar de residencia presenta wn interés peculiarsimo para comprender 
mejor la vida y obras de Plethón, Ya sabemos que en su memoria al empee 
sador Manuel escribe “hosotros somos helenos”, agregando que el Pelo. 
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poneso fué la vieja fuente de donde salieron las más nobles tribus griegas, 
las cuales, al desparramarse, formaron la gloriosa historia de la mación 
griega. Frente al cuadro de la triste decadencia del Imperio, este modo 
¿de tomar conciencia de su helenismo representa la resistencia yla reacción, 
a la vez que anuncia y determina el porvenir de la nación griega. 

En ello quiso Plethón desempeñar un papel importante y a ello con- 
sagró todas las fuerzas de su espíritu; su voluntad tenaz y su inteligencia 
lara, provista de conocimientos enciclopédicos, le permitieron, en efecto, 
extender su acción a muchos dominios, En una de sus numerosas cbr 
históricas —"Edwuxá= pinta a Platón en la Corte de Siracusa esforzán» 
¿oso por conseguir que aquellos tramos adopten sus idcas política; y sus 
dos memorias mos convencen plenamente de que Plethón aspiraba a des- 
vempeñar cerca de sus principes bizantinos pupel análogo al del filósofo 
¿lásico, Pastendo de ellos, todo su pensamiento se dirigo a conseguir la 
reorganización de la vida toda, 

Ya las interminables discusiones en pro o en conta de la unión de las 
1glesias lo habían mostrado de cuán poco podía servir l cristianismo como 
principio de unión, y terminó por ver en aquellos cristianos que tanto 
discutían meros solistas que luchaban mo por la verdad, sino por impor 
ense a sus adversarios y sacar de ello beneficios políticos. Le repugnaba 
a Plethón tal mercantillsmo tratándose de lo sobrenatural y consideraba 
que tal delito equivalía a negar la Providencia do Dios, do quien todo 
depende. Por ello no suscribió la unión de las Iglesias, decidida :en 
Florencia, y compuso en 1448 wn tratado sobre la Progresión del Espírtw 
Santo, en el que ataca las idcas quo acerca del dogma sostenía Bosarión, 
quien estaba en pro de tal unión, y condona enérgicamente a los latinos. 
Concluye que lo que salvará a los helenos no ha de ser su unión con los 
latinos, pues sólo se salvarán cuando tengan total confíanza en la Provi- 
dencia divina y corrijan ls faltas y erores que cometen contra Dios tanto 
por sus actos como por las opiniones que de El se forman, 

“Todo esto nos da la evidencia de que Plethón no se debate aquí en pro. 
del cristianismo como puro teólogo, sino anás bien como filósofo y como 
heleno, A la vez que se rehusa a susceíbie a tan cucareada unión, está 
buscando, otro principio de wnión universal, A través del neoplatonismo 
conocia bien al Platón de la traición de Psellos; además, se sentía traído 
por el misticismo sinerético delos alejandrinos, y acabó por soñar, en pleno 

2 E.G, 100, 894, 894 

3 Hits de la rico aprs laboral de Montnde (dedo la muerto de Eami- 
ondas hasta la de Blpo) 
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siglo xo, en renovar las tentativas de Porfiio, de Júmblico y de Proco, 
fundando una mueva religión unicesal sobre las runas del culto rin 
“Yo le ho oído decir escribe Jorge do Trebisonda, rficiéndoso a Pit 
cuando estábamos en Florencia, que dentro de pocos años todos los how- 
Tres de todos los países abrazría, de común consentimiento y con el 
anio espírit, una sola y misa religión Y cuando le preguntó 5 sería 
Ja religión de Jesucristo, ola de Mahoma, me replicó; Nil una na otr, 
ino una trcra, que mo se diferenciar del paganismo 17 

Poco importa qu esto testimonio sea exacto o no (pues Jorge de Trebl 
sonda mo es un testigo seguro), porque ya la pricipal obra de Plet 
Las lees era clara expresión de eta confianza absoluta en el pensa: 
miento filosófico que ha de descubre en el epírto, una vez liberado del 
dogma, la verdad desuuda, y ha de impeler al hombre, a todo hombre 
4 aceptarla “do común consentimiento y con el mismo espia”, No será 
“dicrento do ésta la actitud de "los flósofos” en el siglo de las luces 
En esta cuestión Plthón es aun más audaz que Psells, éste consideraba 
al pensamiento precrisiano como una preparación. para el cristianismo, 
quo es la verdad absolut; en cambio, Plethón considera a crisi 
«como una decadencia del pensamiento, y pido a la sofía un 
apoyo para remootare hasta los vijos manantiales, que son los que, 
segón 6, encierran la verdad absoluta, y extraer de ellos su pretendida 
voligón tnivesal. Cree halrto en la teoría noplatónica de las Ideas, 
a la cual puso como ilustraciones los dioses y mitos del paganismo, 

Nesulta aí quo sulnsplación s torn más bien teológica que filosófica, 
poes lo que se denomina " flosofl” no es sino un sistema de foímo 
nivel. En tal sistema la noción de Dios ocupa el centro, y el hombre 
sólo puede ser conocido por las relaciones que lo unen al universo; de aquí 
quo la virtud más excelsa del hombro sen la. broztsu, Única que Jo hace 
semejante a Dio. 

La presencia de Plethón en Ferraro, y después en Florencia, duranto 
+ Concil celebrado para unir las dos Iglesias (1435-1450) puede co 
sideaso como uno de ls episodios ás apasionmtes de su vida y, an 
bién, dl renacimiento de la Elosofí platónica en Occidente Hacia finales 
del siglo anterior Manuel Crsoleras, presunto discípulo de Plethón y pro- 
fesor de prego en Florencia, había iniciado alo latinos en l conocimiento 
del “álvino Platón”, que supo tun la belleza a la sabiduría. De ahí que 
Fcthón hallaca en Florencia un círculo de hombres ávidos de conocer 
a Platón, en quien veían el heraldo de la libertad de espe y de co 
cioncia. A este afán respondió Plehón con sus mejores esfuerzos, Lan 
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mediante sus Jecciones como cod su obra De la diferencia entre Platón. 
y Aristótlos, libro que pareco ser un resumen de sus cursos, Bajo la 
influencia de Plethón concibió Cosmo de Médicis el proyecto de su Aca 
denia Platónica, primera fundación que representa las aspiraciones 6 In- 
“quietudes de los tiempos modernos; y al considerar los éxitos que el plato. 
nismo logró primero en Florencia y después en todo el Occidente, así como 
damos cuenta 
del. bizart 


Cuando volvió a Bizancio, Plethón se incorporó do muevo a Mistra 
(1441), donde permaneció hasta su muerte, slompre en comunicación con 
sus amigos de Italia y ocupado, con celo creciente, en la composición 
de su obra fundamental, Las leyes, que al in dejó inédita. En 1450 Mar 
silio Fino realizaba en Florencia el deseo de Cosme de Médicis ansioso 
de fundar la Academia Platónica, Un año más tarde Escolario, entonces 
patriarca (con el nombre de Gennadios), quemaba eu Constantinopla el 
manuscrito de Las leyes de Plethón, por haber considerado a esta obra. 
como anticritiama y repleta de impiedades, Ln cambio, no pensaban lo. 
“mismo los admiradores de Plethón, cuyos restos trasladó (en 1475) Segis- 
mundo Malatesta desde Mistra a la ciudad Haliana de Rimini, donde 
todavía se conservan en la iglesia de San Francisco. 

Examinemos ahora más de cerca al sabio y al HMlósolo. Plthón no está 
a la altura delos grandes sabios del siglo que le precedió, como Metoquita 
0 Grégoras, a pesar de lo cual es un sabio extraordinario que dominó la 
historia, la astronomía, la astrología, la gramática, la etórica, la geografía 
y la música, materias de Jas que dejó buenos manuales escolares repare 
tidos por entro sus obras. Sus escritos históricos, que son o extracion 0 
resúmenes de los historiadores antiguos y de los bizantinos, muestran que 
Picthón se interesó por el estudio de la historia universal y preferente- 
mente por los orígenes de la historia, 

Tal preferencia le Nova hasta a retrotrar los fundamentos de su per 
imiesto filoslico poniéndolos en el propio Zoroastro, Notemos además que 
Plethón se detiene con particular inter en las reformas ntentadas por 
Agís y Clcómenes, tl como las expono Plutarco, También compuso escollos 
a os oráculos de Zoroastro y redactó una explicación de sus partes oscuras, 
por la cual podemos ver hasta qué punto pone Plethón sus propias opi 
iones eu boca de Zoro, Estudió la Historia de las plantas de 
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úeofeasto, la Mistoria de los animales de Aristóel, y compuso una 
terpretación de las Cinco Voces de Porfirio y de las Diez Categorías de 
Avistótele, de cuyos Analítcos redactó también escolis 2, Aparto de su 
interés por Agís y Cleómenes, todas sus obras prueban que fué Psellos 
—y 10 el mentado Eliseo— quien Inició y guió a Plethón en sus adquí- 
siciones de ideas orientales, pues éste manifiesta el mismo interés que 
Pscllos, su misma dedicación y aun su misma tendencia a Incorporar el 
pensamiento oriental a la filosofía griega, En cambio, sus conclusionos 
difieren diametralmente, ya que Psells so remonta a “los Antiguos” para. 
mejor fundamentar el cristianismo, mientras que Plethón acude a los 
mismos para condenarlo. Es que hay en la agitación de su pensar certo 
romanticismo latente que lo fnduce a creer que Zoronstro y otros sabios 
de tiempos remotos acertaron precisamente en lo justo, míentras que todo 
lo demás sigue siendo decadencia. 

Ya esas preocupaciones científicas de Plethón nos dibujan el cuadro 
de su pensamiento fosófico, Como nacionalista que era, Plethón se aferra 
“a ls esperanzas do una mueva reorganización social del Imperio bizantino, 
para así salvarlo. Por eo, antes de presentarse como metafísico, se explayó 
como sociólogo. Los proyectos de reforma que expuso en su carta al empo- 
ador Manuel y en las memorias antes citadas, a los que alguien * hu 
calificado de bizarras e ircalizables fantasías de un soñador heleno total- 
mente desviado de las circunstancias, son por el contrario productos de 
vin estudio atento y profundo del estado social y político del Peloponeso 
y del Imperio, 

Es cierto que como puro teórico que era, deja de lado las contin- 
gencias y las posibles reaccione, pero encarga que tomen nota de ellas 
los que habían de poner en ejecución sus proyectos, Aquel Plethón, empa- 
pado del pensamiento político de Platón (con el que colncido en que la 
Felicidad dependo de las formas etataos, en que los ciudadanos so dividen 
en trs clases, en la comunidad do bienes, en el estatismo, eo. ), se muestra 
también en dichas memorias como precursor y antepasado de los socialistas 
y de muchas do las concepciones modernas, como la nacionalización del 
jército, la intensficación del comercio nacional, la defensa y propiciación 
de la producción nacional, la guerra los atículos de lao importados del 
extranjero, te. ee, 

Las reformas que Plethón propone son más bien sociales que admínis- 
trativas, Se apoyan en el peincipio general de que el derecho a lo pro- 
lucido es proporcional a servicio rendido, principio que asegura la justicia 
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social y engrandoco el valor del trabajo. Por exo, los que no trabajen no 
participarán en mada del tesoro público: punto que atañe principalmente 
os files, No ve en los impuestos sino un órgano de regularización de 
Jas relacions financieras con el exterior y un sistema muy coherente 
do proteccionismo, que lega hasta la supresión de la moneda y el retoro, 
al trueque, Propendiendo al bien de la comunidad, suprime todo derecho 
de propiedad ral, por considerar que cada wno sólo debe poseer la rra 
quo puede cultivar y que su derecho do propiedad termina alí dondo 
comienza el cultivo de obio. También 50m muy Interesantes sus pensa. 
mientos acera de la productividad de os servicos personales: quienes 
cuen como tarea la seguridad del Estado hacen un trabajo productivo; 
y también lo hace el capta, como coefiiente de producción que e, por 
do quo tien derecho a una parte del producto obtenido; esta parte sera l 
terio, es decir, a miema que lo corresponde al obrero, Sóo la agricultura, 
en la acepción más amplia de esta palabra, es puramente productiva 
por lo cual sólo los agricultores son los demirgos (xirore), mientras 
que los demás trabajadores s0n meros servidores (2uxow:. 

Gran espíritu de humanidad rigo su criterio sobre los impuestos: supi- 
ame la corea, por seri, y propons un slo impuesto para todo: el terco 
del producto obtenido. Análogo hunanismo mantiene en la cuestión de os 
castigos: condena las mutilaciones como báebaras e indigas de los helenos 
y propone que los condenados trabajen en las obras pública; aunque en 
principio es contrio a la aplicación de la pena capital, la adi para 
ciertos crímenes, ya que “ella libera al alma del cuerpo”!. Las leyes, 
sogún Plethón, deben regular hata el modo de vivic de los ciudadanos, 
prohibiendo ln vida lujosa y todo lo que sea extraño a las costumbres 
del país 

Ahora bien, ¿quién podr poner en ejecución tles proyectos El rey, 
0 nadie responde Pethón, Examinando las tes posíbos formas de Estado, 
so declara partidaio de la monarquía, puos sólo ella puede ser justa y 
csfrnta el despotismo delos poderosos y el del pueblo. En esto es man 
festa la influencia de Motoquita. La baso de su pensamiento. político 
o es, pues, la Sgualdad de derechos (Plethón no creo que haya Igualdad 
alguna entre los ciudadanos), sino Ja mayor o menor competencia ad 
ristrativa, Cree, según homos dicho, que la felicidad y salvación de los 
pales dependen de su forma de Estado; examinando más a fondo esta 
cuestión, halla que todos los males y delitos de los hombres provienen 
dl sus creencias contrarias, pues son muchos los hombres que no plen- 
san de manera sana; y su pensamiento no es sano precisamente porque 
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los principios de que se derivan (por ejemplo: el nemo) son als. 
For ano, necesario med dels Ass polícs las mones y de 
éstas la etc, Plthón concluyo que el valor delas leyes depende 
olas des que tegamos acerca de la divinidad, es de los culos so 
fundamentales, sabe, quo Dio os 26 uno qu o prov odo y que e 
perfect, Justo, famutablo y foeno de todos o bien, por 10 lo ul 
Sl homo lo debo u reconocimiento 

Comenta en seguida que, por rar el hombre compuesto de al y 
«erp, para aquellos eu ques prevles el alma el in dela vida o 
puedo nr cv que la veta yl Dl, mientas quo paa ls dominados 
por el cuwrpo ln viales La volwaueidad, Es il ver que «sitema 
de reformas pollas y socials de Plehón e funda sobre na mea 
que nos muestra el mácco de la reión que ha de desarrollar en l a. 
tudo Las leen. Por cv part, oque aim el vals de vs propones 
o so, nuetro julio, ys opiniones plaonizames platónica, o más 
bien l muevo espíctu que de ells 10 desprende, codiciomdo por los 
mues datos del problema quo hay que resolver y por las Mew fer 
y atrevidas de mes Flo, quien no vc en rica lo que es 
all parec tal, y scomeja a Teodoro NL que sl pins en lion 
común y que, $ precia cet una mano o un lo enfermo, fura alar 
reno, 

Volvamos ahora al Séxot. Sa esrto sobre las direc entr Pón 
y Arsócls, en l que, partiendo dela ¡des de que aquél e áperor a 
ds, della lo angunentos en que fund su ti, ep n Jaco Epoca 
mo sólo por 5u valor nino, aho taribin. por la nención que lo 
fapira 2 En toro de 3 págims se ancendlo ama controversia iva 
y ea queso prolongó durante odo glo xv Y dvd ls mos 
bizanios Halanos en platónicos y vistos Además, dicha conto. 
ver cooper en mucho a quese ostendera or tal el studio delas 
sas de Pitón y a quebrasiar el edilicio de la escolta 

FEscolrio fué el primero en rocger el Guante, presentándose como 
deemor de At y deteminando co so que Yen compuster 
ctra rl obre l pensamiento amipepato,de la que on mp: 
mentos ls dos aras que esrió a Bowrón n tspuesta a nuevas ll 
<ulads expresadas». Dospué se generar el debes Los dos pinopaes 
periatics de est época, Teodoro de Caza y Andiónico Calo, ad 
Somo Jorge de Trebisonda, hormano André, Teóíaes de Media (muero. 
cn 2480) y Miguel Solano (muerto después de 1570) tomaron 1 su arg 
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la defensa de Aristóteles. Como contrapartida, Miguel Apóstolis, Gianandrio, 
Nicolás Perotto y Juan Argirópulo defendieron a Platón. Finalmente, Ber 
sarión, que al principio pretendió dirigir el debato como árbitr, declaró 
sus afinidades platónicas en su obra Adversus calumniatorem "Platos; 
entonces la balanza so inclinó a favor de Plethón, cuyos aduiradores 
italianos suplicaron al papa que pusiera u Platón en el número de los 
santos de la Iglesa cristiana. 

La intención que movía a uno y otro jefe del debato —Pethón y 
Escolasio= ora diametralmente opuesta. Su indiforencia respecto del cris 
anismo, por no decir “su aversión”, permitió a Plethón ocuparse Nbre- 
mento de la filosofía platónica sin tener que preocuparse de hacerla con- 
Acordar con las Escrituras, No tenía que interesarso Plethón, como lo había 
hecho Pellos, por probar que Platón estuvo más corea del cristianismo. 
que Aristótles, sino por demostrar que estuvo más cerca de la verdad. 
Claro es que la verdad de Plethón está siempre influida por su naciona- 
lismo; en consecuencia, el hecho de que el platonismo encabezara las 
luchas del helenismo contra el cristianismo contribuye a aumentar el amor. 
de Plethón hacia Platón; así como, a la fnversa, la alianza del avistote= 
lismo con la religión cristiana redunda en hacer más enconada su polémica 
contra el Estagrita. 

eto, ¿es que atacar las doctrinas de Aristóteles no equivale a combatir 
a la Iglesia cristiana? Así lo creía Excolario, quien no duda en aceptar 
como guía una idea a priori: que a él poco le importa Aristóteles y su 
doctrina filosófica, pues lo que de vigor a su pluma es la defensa de la 
religión cristiama atacada. “Aunque yo sca heleno por la lengua —dico 
Escolario—, nunca diré que soy heleno, pues no pienso como los helenos 
de antaño por el contrario, quiero que 5e me califique según mi fe, y sí 
alguien me pregunta qué soy, e responderé que soy cristiano 2” Esta grave: 
réplica al paganismo de Plcthón muestra que Escolario está encarilado 
en la vía de distinguir lo que on él hay do helénico y lo quo tieno de 
cvistlano, distinción indispensable para una síntesis armoniosa, 

Examinemos ahora los argumentos de Plethón. Ln su tratado Las leyos 
Plcthón aparece como un metafísico preocupado anto todo por el problema 
de Dios y por el de las relaciones dol hombre con Dios; ya su critica de 
Avistótles prueba que su voz es la do un metaísico.telogo, pues después 
se vorá que su platonismo tieno como telón do fondo cierta teología. 
De nuevo encontramos así, aunque en otros términos, el punto de vista de 
sellos, pero sn su crstínismo; y también recomienda, como Pselos que 
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se estudie primero a Aristóteles y después a Platón . Psells era la prin 

<ipal, pero"no la única, fuente de Piethón, quien también estaba famalia- 
izado con toda la Ieratura neoplatónica, con Plutarco, Alejandro de 
Alrodisia, Elopón, Focio y, quizá también, con las Miselóneos de Meto- 
quita, en las que hacen pensar a menudo muchos detalles de su crítica. 
Fl comienzo de su obra acerca de las diferencias entre Platón y Aristóteles 
;nuestra de modo claro que Plethón se encara con la escolástica latina 
pirada en Averoes, la cual dosdo hacía un siglo proyectaba su sombra 


sobre la filosofía bizantina, amenazando cogar su fuente más fecunda: 
el platonismo, Según Plothón, Averroes tieno ideas muy falsas acerca del 
“lina, a la que considera mortal; y mo es posible aceptar las opiniones de 


'n hombre como él que afirma que Aristóteles es superior a Platón2, 

Desde el principio la voz de Piethón es la de un metafísico, el cual no 
tarda en declararse neoplatónico decidido, tal como aparece al lanzar los 
reproches que desarrolla en los veinto breves capítulos de su obra contra 
« peripateismo, Según Plethón, al partir Platón del sex en sí, ya pone la 
preeminencia del universal sobre el posticular, pues el universal realiza 
Al ser en el pleno sentido de la palabra. Aristóteles, por el contrario, par- 
tiendo del efecto, lega a una concepción puramento lógica del universal, 
lo cual determina que, en su sistema, el ser sea equívoco, Por eso, habiendo, 


“Análogamente, porque Plethión piensa que el mundo superior domina 
al inferior, es por lo que, en su De Fato, propicia el determinismo absoluto, 
teprodiuado a Aristóteles que acepte la casualidad , cosa inconcebible 
para Platón. Para comprender bien la importancia de este reproche, hay 
Fue recordar que para este Plethón que sigue las inspiraciones neoplató: 
cas, la divinidad muevo la parto superior del alma, la cual a su ve 
por participar de esa divinidad, muevo su parte inferior, asegurando así 
ue el mundo sensible dependo íntima y necesariamente de la teología. 
Creo Plethón que la física mo puedo ser perfect sin la teología, y pone 
por testigo al propio Platón, quien nunca se ocupa de la física sín refe» 
ela a la teología 4, ¿No es esto también el lenguaje de Psellos? 

Pero aun hay más: Según Avistótolos dice Plethión—, Dios mo es el 
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considera que no hay por qué hablar de oposición entre esos dos filósofos 
al tratar de esto problema, pues en el fondo ambos están de acuerdo, yu 
que Aristóteles tiene razón al afirmar que tanto la naturaleza como el arte 
obran siempre en vista de algún fin, pero siempre también sin inteligencia 
E verdad, la naturaleza y el arte operan y no actúan, y mo es en muestras 
“operaciones sino en nuestros actos dondo interviene la reflexión; por tanto, 
la inteligencia es extraña a lo que producen el ato y la naturaleza, 

Brsaruón, nacido en Trebisonda entre 1980 y 1395, quo fué arzobispo 
do Nicea y después cardenal dela Iglesia romana, murió en tala en 1472. 
Al aparecer el De Pato de Teodoro de Gaza, se dedicó Besarión a con 
poner su Do Natura et Art, Sus contemporáneos le denominaron “ltinorum 
Eracciesinus el graccorum luinsimu”, destacando así que Besarión había 
conseguido concentrar en sí perfectamente las dos gonialidades: la de 
Oriente y la de Occidente. Justficando tal denominación, se mostró tan 
eminentemente griego como latino y sobresalió por encima de todos sus 
contemporáneos cu el esfuerzo de intentar la síntesis del platonismo y el 
avitoeliomo, para probar que Platón y Aristóteles estaban siempre de 
acuerdo. Frente a la frecuente crítica combativa, Besurión opone su erica 
«oneliaoria, afimmando: “Yo cultivo y venero a Aristóteles, a la vez que 
“amo a Platón” En electo, supo mantenerse en los límites de cierta impar- 
ciaidad, y así lo declara: “Estoy tan lejos do condenar a Aristóteles, que. 
he de esforzarme todo lo que pueda para probar que ambos filósofos están 
siempre de acverdo 1." Por ello no es extraño que reproche acerbamente. 
“a Miguel Apóstlis las infuias que éste había vomitado contra Teodoro. 
de Gaza y Aristóteles en la obrita que cscibió con toda Intemperancia de 
vocabulario, por lo que le recuerda que no es así como debe defenderse 
una buena cousa , y que ¿l mismo, mediante su De Natura et Arte, viene 
en ayuda, mo de su venerado maestro Plethón, sino del arstotólico Teo- 
oro de Gaza, 

Según Besarión, es poco notablo la diferencia que en esta cuestión hay 
entro ambos filósofos, por lo que, en lugar de hablar de oposición, debo. 
decirse que el wuo y el otro hon visto un aspecto distinto de la verdad. 
y que ambos hablan con verdad y sabiduría 4, Aristótcles trata de la ica 
como tal fico, y el físico no debe ocuparse, según Bosarión, sino de lo 
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objetos naturales, Por esto, Aristóteles admite quo la naturaleza tiene 
¡causa de movimiento que la muevo, por lo que ella es pasiva y no activa. 
En consecuencia, tiene razón al afirmar que la naturaleza obra ciegamente. 
Platón, al contrario, nunca separa el estudio de la naturaleza del de las 
cosas divinas; y como la causa de los movimientos de la naturaleza reside 
fuera de ésta, no es posiblo conocer la naturaleza sin estudiar la causa 
suprema, divina, de la que depende y que la sosteno, Partiendo de esto, 
pues, no yerra Platón al atribuir a la naturaleza designios de razón. Esto 
lenguaje prudente y conciliador no complació al empeciaado aristotélico 
Jorge de Trebisonda (muerto en 1480), quien, para refutar a Besarión, 
“ompuso una obrita titulada $4 la Naturaleza deliberaso 

Durante esta misma ¿poca se entabló en Bizancio otra viva discusión 
cerca del término de la vida (de vas termino), tera teológico del que 
tan a menudo se había hablado en Oriente y que está muy cerca del de 
la necesidad filosófica. En él tomaron parto Marcos do Rfeso, Escolrio, 
"Toófanes de Media y Amírulzes, Mancos me Evrso (1591-1443), discípulo 
de José Briomnio y de Plethón, estaba a la cabeza de los que so habían 
megado a firmar el acta de la unión de las dos Iglesias intentada en el 
Concilio de Horencia; también fué jee del partido nacionalista y, al igual 
que Escolarios, su sucesor en la presidencia del partido, declaró que la 
nación debía esperar su salvación partiendo de su propio renacimiento 
moral y de su adhesión a la ortodoxia. En cambio, según él, aquella Nbo- 
ración que los occidentales prometían a su nación, le parecia, pensando 
en esto como flel discípulo que era de Briennio, irremediable runa, ya que 
so les exigl, como compensación, que tracionaran u su fe, 

Marcos, que era voluntarista, se oponía a todo determinismo absoluto 
tanto religioso como filosófico, Según él, la maldad del diablo es extrema 
y sbrolut, pero no la del hombre, que es relativa y transitoria, por lo que, 
frente a cada pecado, le queda siempre al hombre la posibilidad de re: 
pararlo, Análogamente, en su librito Sobre el fórmino de la vida, de las 
¿dos tesis opuestas —la del determinisuo absoluto y la de la acción de las 
leyes de la naturaleza independientemente de la predestinación divina=— 
Marcos adopta ln segunda, “pora no decir —escribo— que es determinado 
por Dios precisamente aquello que es lo más indeterminado de todo”, 
Criterio semejante mantiene al distinguis en Dios la presciencia y la pre: 
destinación, considerando a la primera como absoluta y a la segunda como 
relativa; cree que sólo lo que concuerda con la voluntad divina es previsto 
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y predeterminado por Dios; en consecuencia, la vida de los justos, de los 
“amigos de Dios, está totalmente prevista y predeterminada por Fl, conf 
viéndoles así su máximo honor y su mejor don, Evidentemente, Marcos, 
siguiendo la ruta trazada por Cabasa, afirma que sólo el hombre justo 
y bueno es libre en verdad, ya que su voluntad se identifica con la de 
Dios, quien so identifica con el bien. 

Escolario compuso también cinco iraditos acerca de la providencia 
y la predestinación; todos son fruto de su madurez; el primero data del 
“año 1659, y el segundo va dirigido contra las interpretaciones de Marcos 
de ffeso (aunque no so le nombra) y de Diodoro de Tarso, mucho más 
radical. Escolario tiene el don de volar con dominio y serenidad sobre las 
roás allas cumbres do la ciencia sagrada, Al contrario que Marcos, acude 
a la tradición clásica de la Iglesia ortodoxa, confirmando que Dios no sólo 
¡conoce todo por anticipado, sino que lo determina todo, y todo lo ha fijado. 
por anticipado sin dejar nada a la ventura, Escolario aporta importantes 
“aclaraciones a esta tesis diciendo que, cuando se trata de las criaturas 
bres, la presciencia precedo a la predestinación, la cual se divido en 
predestinación proplamento dicha, que ataño a los elegidos, y reprobación, 
que alcanza a Jos otros!. Además, la predestinación no perjudica a la 
Nbertad humana, ya que el acto libre so produce en el tiempo, y la pres- 
ciencia no, pues toda iniciativa hacia el bien o el mal procedo do la 
volantad creada ?, Escolario destaca con insistencia la Abertad de las era- 
turas, lo cual no quiere decir, claro está, que no sea absolutamente 
indisponsoblo la gracia de Dios para cumplir el bien. Cuando se trata 
del bien, todo nos viene de Dios, mientras que, tratándose del mul, la 
sustracción de la gracia concurr a la producción del acto malo 3, Por tanto, 
odas las cosas están provistas y predeterminadas por Dios tal como deben 
suceder, 

"Tróraxes ve Mura (muerto en 1450), defensor y amigo de Escolaro, 
mantuvo actitud análoga en la discusión que sostenía con Amirutzes, Piensa 
éste que la providencia divina no es de manera absoluta la cuusa de todo, 
pues hay ciertas cosas, como las pestes, que se deben a otras causas. 
"eófanes, en cambio, no admite ninguna otra causa, y creo que Dios es 
la causa de todo mediante su providencia, que lo dispone todo tendiendo. 
al bien, a Ja vez que no es causa de nada por la libertad completa que. 
deja en todo a la voluntad. Las tendencias materialistas de los moderi- 
antes, a los que Teófanes alude en su tratado Del Alma (donde ataca 
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principalmente a esas teorías materialistas del origen del alma), han hecho 
necesaria eta elevación de a naturaleza humana en lo que tione de moral, 
de espiitual y de divina, En este esfuerzo es dondo Marcos, Escolario y 
"Toófanes trabajaron con tanto celo como prudencia, 

LscoLamo (que murió probablemente en 1468) es muy superior estos 
«compañeros de tarea; es hombre de grandes alcances, teólogo y filósofo 
«consumado y u la voz el último gran representanto de la erudición bizan- 
na, Se opone en todo a Pletlón y n Besarión; pretende contrarrestar el 
úeoplatonismo de Plethón con el aritotelismo de la tradición bizantino, 
abundantemente enriquecido con los aportes do la escolástica occidental, 
así como opone al unionismo do Besarión un antivnionismo intransigente, 
En teología, es ferviente partidaio de Palamás , al mismo tiempo que 
entusista admirador de Santo Tomás do Aquino. Gon él la querella 
hosicasta culminó en una discusión profunda de motafíia, con la que 
intentó definir la relación quo hay entro la osencia divina y su operación 
y la que existe entre los propios atributos divinos considerados cada uno 
independientemente, Pensando que Duns Escoto y Palamás coincidon3, 
cuando en realidad sólo 5e asemejan, Escolario se permito introducir en 
el sitema palomita una adición importante que amortigua la distinción 
real que hacía Palsmás entro la esencia y la operación de Dios, La ope- 
ración —dico— es formalmente finita, pero es realmente ínfnito, ya que 
tiene la misma existencia que la esencia, la cual es infinita4. 

“Con Escolario llega aquí a su auge la influencia de la escolástica latin, 
y saluda en Santo Tomás de Aquino a un excelente intérprete de la too= 
Jogía y un svúrmnz, es decir: un espiritu que ha resumido en un todo 
fácil de csptar las diversas partes de la teología %, “No só —exclnma en 
otro lugar— sí Tomás tendrá wn discípulo más fervoroso que yo9." Los 
resúmenes que Escolario nos ha dejado de la Suma contra los gentiles y 
do la Suma teológica de Santo Tomás, se distinguen por su precisión, 
limpieza y espíritu sinóptio. Análogos méritos hallamos en su traducción 
al griego del De ente et cssentia tomista y en el amplio comentario que 
haco de esta obra, el cunl nos pormite comprobar además que su eru- 
dición mo se extiendo solamente al dominio do la teología cristiana, sino 
también al de la filosofía antigua, donde da pruebas notorias de su 
profundo conocimiento de Aristóteles, 

2 Ovas compleas, 1 01-30. 
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Como filósofo, Escolario merece muestra atención principalmente por. 
sus numerosos comentarios de las obras de Aristóteles y por sus no menos 
rumerosas anotaciones de muchas otras obras del mismo filósofo. Estur 
¿ió también a los mejores comentaristas de Arisótels, Incluyendo a los 
filósofos latinos Gilberto de La Porréo, Alberto Magno y Santo Tomás 
de Aquino, cuyo método siguió, así como a los filósofos árabes Averrocs 
y Avicena 2, Tras disponer de esta rica erudición y de un pensamiento 
“suficientemente crítico, Escolario pudo componer una obra que sobre- 
pasa, on efecto, a la de la mayoría de sus antecesores bizantinos, tanto 
por el grado en que profundiza las dificultades que suscita el toxto del 
Estagirita, como por la claridad y preciión do lo expuesto, Para com» 
pletar su fisonomía, hay que agregar además que Escolario creía firmo» 
mente en la autenticidad de los oráculos síbilinos+ y prestaba fo a las 
predicciones de los astrólogos acerca del fin del mundo, Sus cálculos, 
basados en el curso de los astros, predecían que la catástrofe final del 
mundo ha de ocurrir hacia finales del séptimo milenio. 

Como contrapartida de Plethón, que tan a menudo refleja a Pellos, 
hay que reconocer a Escolario como continuador y amplificador de Xi- 
filo. 

Pero volvamos a la controversia entre platónicos y aristotlicos. Para 
soplicar a Plethón, escribió Joncz pe Tessoxwa su Comparación entre 
Platón y Aritótoleos, que es un tejido de injurias contza Platón como 
filósofo y como hombre; esto indujo a Besarión, para defender a la vez 
a Platón y a Plethón, a componer su gran obra Adcersuv Calomniatorom 
Platonis que es el feuto de su fecundo y activo reiro a Túsculo (146471). 
Esta obra (en 4 libros) perteneco más bien a la historia do la filosofía, 
pues en ella Besación alude no sólo a los textos de Platón y Aristóteles, 
sino también a los escritos, ya tradicionales, de sus comentarios paganos, 
cristianos (bizantinos y latinos) y árabes, procurando siempre mantenerse 
¡como juez precio o Imparcial, Sus escritos anteriores, relativos a la teolo- 
glo, lo hablan presentado como un teólogo afilado a la tradición escolás- 
ica; pero en esta obra Besarlón reconoco que Platón, animado por la 
inspiración religiosa, es verdaderamento el filósofo del más allá, pues 
la filosofía platónica afirma las creencias, purifica las almas y las oleva 
hacía Dios, Por todo ell, no aguanta que dicho filósofo sea tratado como 
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sospechoso, y procura mostrar “que hay en Platón como tuna aurora 
muestra religión, que él debe a las luces naturales. ..; y esta aurora puede 
ser de gran ayuda para quien pase de las doctrinas do Platón a este 
estado más perfecto que es muestra religión. Por eso, de los escritos de 
Platón se ve nacer y como brotar algunos de los principios de la verda- 
dera teología”, 

“Antes de refutar la obra de Jorge de Trebisonda, Mesarión se ve 
obligado a estudíar uno por uno los silogismos del calomniador; y el sabio 
análisis que de elos haco le autoriza a Megar a la conclusión de que sí 
se busca en los filósofos paganos alguno prueba que corrobore la verdad 
cristiana, se hallará con mucha más seguridad en Platón que en Aristó- 
toles, En realidad, Besarión po hace más que tomar de nuevo la tesis 
de Psello, pero la amplía de modo considerable; y si su escrito no tieno 
nada de nuevo para los cultos bizantinos, era totalmente innovador para 
los occidentales, que ignoraban a Platón y conocían imperfoctamento a 
Aristóteles, Precisamente u los occidentales ora a quienes Besarión des- 
tínaba su obra, y por eso recurre siempre que puede a los Padres de la 
Iglesia latina, para tomar de ellos los argumentos que han de apoyar 
us toi 

Su obra logró enorme repercusión, pues eoseñó al mundo occidental 
lo que era realímento Platón, dió a éste derecho de ciudadanía en Roma 
+ hizo que los papas le aceptaran, pues la obra de Besarión aportaba 1 
prueba de que ningona de las grandes doctrinas platónicas era cow 
la ortodoxia, Tras esta publicación, los italianos rivalizaron con los pro- 
plos griegos en el estudio y la meditación do Platón, con el resultado 
adicional de que Besarión contribuyó así tanto como Plethón al renaci- 
miento del platonismo en el Occidente laino, Es que antes de que los 
estudiosos pudieran captar a fondo el pensamiento filosófico de Platón, 
había de persuadir todo el mundo de que estaban en su derecho de 
leerlo, pues mo era contrario a su religión; de ahí que en adelanto se 
estudiara también la teología de Platón 

Muy distinta, en cambio, fuó la actitud de Plethón, el muestro de Bo- 
sarión, en su tratado Las Leyes (quemado por Escolario antes de ser publi 
cado y del que sólo se conservan ciertos fragmontos), pues su platonismo 
lleva 'u Plethón u repudiar categóricamento al cristianismo 2, Hay que 
señalar, en primer término, que aunque Plothón cree que “los razon 
mientos bien deducidos enseñan claramente la verdad acerca de los obje= 
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os sometidos u examen y, ofrecióndose por sí mismos a la discusión 
de la crítica atenta, conducen tanto a los estudiosos novatos como a los 
veteranos a adquirir una ciencia personal y mo prestada” 2, no se sirvió 
“suficientemente de esta enseñanza, pues su exposición es siempre dogmá» 
ticas Plethión pronuncia la verdad y legila de acuerdo con ella, sin pa 
rare a probarla, 

A veces permite ver o adivinar de dóndo procede su inspiración, sus 
fuentes y aun cuál es su originalidad, pero muy raramente el camino, 
que su pensamiento la seguido para conseguir todo eso, que ya supone: 
conocido por nosotros, Es como si ya hubieso establecido la parte teórica 
de su doctrina y dedujeso ahora sus consecuencias, sus leyes, su parte 
práctica; por lo que nos encontramos así, más bien que con un filósofo 
¿que busca la verdad, con un creyente que expone su fe, Ya había descu- 
bierto él la esencia de su fo en el neoplatonismo y en el misticismo. 
sineético de los alejandrinos; y lo que lo pertenece es el desarollo que 
hace en ella, acá y allá, de las ideas cristianas, También nos dico, en los 
términos siguientes, que su inspiración es esencialimente práctica: "Toman- 
do como principio a las Kdeas y revelaciones dadas en común por los 
“osos a todos los hombres acerca de la naturaleza divina, o al menos las 
creencias de la mayoría de los hombres y los más virtuosos, nos compo 
úetraremos de ells firmemente, sacaremos, por razonamiento riguroso, las 
«consecuencias hacia las que los sabios ya nos han abierto el camino y, 
«con la ayuda de los dioses, no podremos fallar en este afán de tener 
la opinión más acortada acerca de cada cosa 27. 

Desde las primeras líneas Plethón manifiesta el plan y ol objetivo 
de su tratado: plan rmuy amplio, que comprendo un código completo de 
reforma social, política, moral y religiosa; y objetivo esencialmente prác 
ico: asegurar al hombre un destino mejor y más bello, con la mayor 
felicidad posible. Pero para saber qué es lo mejor que debemos hacer 
y conocer qué empleo tenemos que dar a nuestras facultados, hemos de 
examinar primero “qué es el hombre, cuál es su naturaleza y cuáles son 

us facultades”, Y “es imposible saber bien lo que es el hombre sino se co- 
mienza por estudiará fondo la naturaleza de las cosas y no se ha reconocido. 
cuál es el primer principio, cuáles son los seres de segundo, tercero y 
último orden y cuáles son os atrbutos propios de cada uno de estos seres. 
Después de haberlos examinado todos, se podrá estudiar Jegtimamente 
por medio de ellos al hombre, buscar cuálos son los seres a los que más 
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se aproxima y por qué lado, de cuáles más se aleja y en qué grado y 
cuáles son los elementos de que ha sido formado; finalmente, una vez. 
«conocida su naturaleza, se averiguará cuál es su poder”, Según esto pasa» 
Je, tan explícito, el hombre tieno su propio puesto en la jerarquía de los 
seres, lo cual condiciona y explica su naturaleza. Hallar el puesto reser- 
vado al hombre y seguir las obligaciones que de ello se derivan es lo 
que asegura nuestra felicidad: actitud profundamente estoíca 

El wniverso de Plethón se compono de un conjunto de seres divinos 
y no divinos; los primeros son inteligencias puras y residen encima del 
<iclo; los segundos habitan dentro del ciclo y están formados de cuerpo 
y alma, o sólo de cuerpo. Todo este universo ha emanado, en lujo 
“descendente, del pensamiento de Júpiter, el gran Dios y primer principio, 
y es costero con Fl, por proceder de El como cuusa y no en el tiempo. 
El pensamiento y voluntad de Júpiter, organizadores del universo, son 
también su key coeterma que ni Júpiter puedo cambiár y que es, por 
tanto, incluso para El, una necesidad: la mayor de las necesidades”, De 
aquí el dogma del fatalismo, fundamental en el sistema do Plethón; según 
él, todo depende de las voluntados del supremo Zeus, y todo mediante 
los lazos inflexibles de la Heimarmeno 3, Un determinismo absoluto sigo 
este universo de Plethón; si n0 se hubiese prefado el porvenir la pres- 
ciencia sería imposible para los hombres, y aun para los dioses; y no 
gastos a los dioses la presclencia y la predeterminación equivale a negar- 
les hasta ol conocimiento del mundo que han creado, 

La parte metafísica del sistema de Piethón so presenta bajo las apa- 
riencias de una cosmogonía antigua, ya que clasifica la diversas natu 
lozas de los eres según su orden de generación: De Zeus, padre de todos, 
a los dioses inferiores, repartidos on varias categorías; después. descien- 
de a las otras sustancias inmateriales y, por fin, a las cosas corporales 
"Tras los nombres de Dioses del Olimpo, con que Plethón denomina al 
primer principio y a los dioses inferiores, designa al ser y a sus leyes, 
la esencia, el origon, la semejanza y la distinción de los seres. A medida 
que descendemos por esta escala de la generación de los seres, iniciada 
en Zeus, notamos que sus atribuciones son cada vez menos generales 
así: Neptuno, el hijo mayor y más poderoso de Zeus, que a veces mos 
recuerda a Josús5, presido el conjunto de la creación y del universo, 
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mins que sus hermanos, los otros dioses del orden segundo, presi 
los elementos, o sólo algún elemento en particular 

Esu regla de la degradación sucesiva! domina toda la clasificación 
cosmegónica de Plethón y nos hace ver en este filósofo un realista má 
ximo, en el sentido que la Edad Media daba a este término, Para Plethón 
el ser más real es el más general: Zeus. Lo genoral no es para Piethó 
¿como lo había sido para los nominalitas, una abstracción, sino un con: 
reto general que abarca en sí a todos los seres particulares, Podría de- 
«irse que los dioses do Plethón son algo así como las ideas de Platón: 
imógesos preexistentes de las realidades concretas; así, en Neptuno resido 
la especio, el término y lo bell, así como Juno proside el número y la 
multiplicación de los seres, Esto es lo que parecen sigulficar estas pal 
bras do Plethón de «ue la filosofía nos ha hecho reconocer su existencia, 
Pero al propio tiempo que responden a ideas filosóficos, los dioses de: 
Plethón no son solamente abstracciones, sino que tienen su individuali- 
dad propia y son persoras y no meras ideas. 

Esto es lo que convierte a la filosofía de Plethón en una religión y 
a su autor en un fundador religioso que, tol como lo hicieran Júmblico y 
Prodo, prescribe con todo detalle la adoración, el culto y los sacrificio: 
que deben ofrecerso a los Dioses, "Los hombres dico Plethón— tienen, 
opiniones muy diversas acerca de la divinidad... Pero nosotros contínwa- 
ios fieles a la doctriva que reconocemos como la mejor: la de Zoroasto, 
profesada también por Pitágoras y por Platón; ella so destaca sobro todas 
Jas demás por la exactitud, además de que es muestra doctrina nacional 2. 
Esta misma preocupación de dar a su sistema el carácter do bien nacional 
heredado de las generaciones precedentes lo hace atribuir a Joy dioses 
los nombres de los dioses del Olimpo 4; y cumpliendo sus descos de ser 
un heleno en todo, Plethón lleva al extremo esto humanismo del Roga- 
cimiento. 

“Tras los demonios o genios, últimos dioses, salimos de la esfera de 
Jos dioses y entramos en una sección intermedia que está vcwpada. sola= 
mente por el alma humana, “Tiene ésta el puesto intermedio entre los 
¿osos y los seres irracionales; es racional, inmaterial e inmortal como los 
lose; pero no es Dios, porque es falíblo y pecable, Esta idea platónica de 
que el hombre es pariente de los dioses tomos %, es una de las básicas 
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de la antropología plethónica. Para los dioses no hay ocupación más 
importante que la contemplación de los seres, cuyo acto principal es la 
intuición de Zeus; y también el hombre se asocia a esta contemplación 
de os seres, participando inclusivo en la intuición de Zews, último límite 
al que podrían llegar hasta los mismos dioses 

Huelga decir que de las dos naturalezas de que el hombre está com= 
puesto, la una animal y mortal y la otra inmortal y semejante a la de los 
dioses, será ésta, la inmortal, la que ha de servir de base para la vida 
que quiera realiza la felicidad suprema. El hombre se esforzará en todo 
por ser una imagen lo más perfecta posible de los dioses, para lo cul 
su actividad intelectual, su vida religiosa, moral y política, todo —hasta 
Jas reformas sociales=, hallará su ritmo, su punto do partida y su objetivo 
en dicho parentesco del hombre con los dioses. Así, para ser bueno, hay 
que imitar la bondad do los dioses; y por análoga razón la mejor forma 
de Estado es la monarquía *, Todo lo del hombre, hasta las facultades do 
Mu cuerpo, sirve a su parte inmortal y dominante y parece crendo para 
tal fín. La antropología do Plethón tieno, pues, un carácter maniliesta- 
mento cosmogónico y teoerático; la iden del deber so funda en la nece 
sidad de asemejarso a los dioses; y ello a fin de mantener la erarquía 
asíguada al hombre, intermedia entro los dioses y las crsturas sín razón 

Escolario dice, hablando do Plethón 4, que éste repudiaba los éxtasis 
y las revelaciones por considerarlos como errores, a la vez que sostenía 
¿que sólo la razón humana, valiéndose de la filosofía, puedo hallar la ver- 
dad, Pero tal como vemos, la verdad a que llegó Plcthón por su razón 
Elosófica, u pesar de su extremo idealismo, no sobrepasó el estadio de una 
cosmología descriptiva y se mantuvo imás bien extraña a la reflexión filo» 
sófica que convierte al pensamiento humano en actividad autónoma. 

Para completar esto cundro del humanismo bizantino en el síglo xv, 
ercemos apropiado citar los diálogos que, imitando a Platón, compuso 
cierto autor desconocido, apodado Cotrarios o Cotronis, y que llevan los 
títulos siguientes: Hernodoto o de lo bello, Musocles o de la vida mejor 
y Hermipo o de la astrología 4, 
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Cavíruzo VI 
BIZANCIO DESPUÉS DE. BIZANCIO 


“La filosofía medieval —escribo Miguel Sowriau- es doble, como lo 
+s toda la Edad Media, encuadrada como está entre la civilización rena- 
cionte y la Bizancio envejecida que, a la postre, perecer 1.* Es evidente 
que M. Souriau da a entender con esto que Bizancio está muerta no 
sólo como Imperio, sino también, y aun más, como civilización. A su vez 
los Historiadores han insistido demasiado hasta aquí en el papel do me 
“dador cumplido por Bizancio. Por intermedio de Bizancio —dice A. Ram- 
baud— pasaron a Europa las ideas y las ciencias de los persas, de los 
árabes y do los chinos. Desde el siglo v al xv ningún pueblo tuvo una 
misión histórica más importante que los grecorromanos dde Constantino= 
pla. Se ha reconocido también que Bizancio conservó los clásicos y supo, 
ntes de derruubars, transmitrclos a los occidentales, Este su huma 
mismo es lo que M. Souriau lama “el último fantasma bizantino”2, 

"Por muestra parte, creemos que en las páginas precedentes hemos. 
conseguido mostrar, aunque no ciertamente con la perfección ansíada, 
que Bizancio no es meramente un mediador, sino que Jogró crearse en el 
campo del pensamiento (que es el que aquí nos interesa) su propia fiso- 
nomía, una fisonomía rica en matices teológicos y en los propiamente 
Filosóficos. Por estar aún inéditos muchísimos de sus texts, todavía no 
se ha reconocido en su justo valer hasta qué punto contribuyó esta Bi- 
zancio u la formación de la filosofía árabe y a la de la escolástica occi- 
dental; pero todo induce a creer que está muy jos de haber sido insig- 
ificante este papel del pensamiento bizantino, En compensación, estamos 
mucho mejor documentados acerca de la importantísima misión que cun: 
plió en la preparación y expansión del Renacimiento, y en especial del 
Renacimiento italiano. 


% MU 8, pig 004 
2 Idem, ibid. pS 
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Ahora bien, lo que a primera vista puede parecer sorprendente, pero. 
que es la prueba irtefutable de la fuerza vital de la espiritualidad bizan= 
tna, es que Bizancio mo pereció, como decretaba Miguel Souriaw, sino 
que persistió y vive todavía hoy, manteniendo su fuerza de formar y. 
conformar la civilización de muchos pueblos: los pueblos ortodoxos. Tras la 
disolución del Imperio bizantino, lo correspondió a la Iglesia ortodoxa 
la misión de proseguir con las tradiciones espirituales de Bizancio; 
+lla, en efecto, quien ha conservado la lengua y la cultura helénicas, ela 
quien ha hecho mantener la conciencia de 1u nacionalidad a todos los 
pueblos de los países ocupados por los turcos. 

Es más: aquella Bizancio vencida llegó con su influencia hasta a sus 
Propios vencedores, quienes organizaron su Imperio de acuerdo con el 
modelo bizantino, Y tal influjo siguió extendiéndose hasta mucho más 
allá de los mitos del Imperio turco, llegando a ser para el mundo griego, 
eslavo y oriental lo que Roma fué durante la Edad Media para el mundo. 
occidental y germánico, Bizancio fué la gran educadora, la principal int 
ciadora, que llevó a todos aquellos pueblos la religión y a muchos tam. 
ión la civilización, El espíritu que ela les transmitió los penetró profun- 
damente, se apoderó de lo íntimo de sus almas y todavía les gobierna 
hoy en proporción y sentido análogos a como la Roma de los papas gor 
ierna al mundo católico, O quizá más: pues Bizancio no representa para. 
vos solamento la tradición religioso. Ya el gran príncipe de Moscú 
Iván ML se proclamó decididamente en 1472 el heredero de los empera- 
dores griegos y quiso que su capital sucedieso como tal a Bizancio; y 
Ja Kusia de los Zares, hija de Bizanel, se ha mantenido hasta los albores 
del siglo xx, en todas las manifestaciones de su vida, como fidelísima 
“imagen de la Bizancio desaparecida, 

Ya dimos en nuestro Prefacio que el período bizantino presenta un fue 
terés considerable para ayudar a comprender la evolución del pensamiento 
occidental, Hay que añadir ahora que sin estudiar la espiritualidad de: 
Bizancio es totalmente Imposible atisbar y reconocer las aspiraciones ¡más 
lntimas y sustanciales del alma neogreca, del alma eslava, del alma de 
todos los pueblos ortodoxos, inclusivo de los residentes en países que 
parecen los más opuestos a la influencia griega, Dostoiewsky ha dado 
con su obra genial la más perfecta expresión de esta alma atormentada. 
por el sentido más vivo del pecado y de la imperfección humana, a la 
vez que ansiosa, sedienta de reconquistar su liberación mediante el pere 
feccionamiento, El filósofo ruso Kireievikij decía en el siglo anterior que: 
en la Filosofía bizantina se halla el conocimiento perfecto de la verdad, 


2 En UP, 9, pág, 990, 
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